
  [image: ]


  


  
    Un joven sin memoria está perdido en una ciudad de robots independientes. A su lado, una joven que afirma saber quien es él, se niega a decírselo. En un planeta donde todos los demás habitantes son robots, esos dos aliados involuntarios son los únicos y lógicos sospechosos de un caso de asesinato.


    El joven se llama a sí mismo Derec y ella se llama Katherine. Sus verdaderas identidades y el nombre del asesino son dos de los asombrosos misterios que rondan por las fantásticas calles de Robot City. Pero el problema principal es una lluvia torrencial que amenaza con convertir Robot City en un lugar inhabitable, incluso para los robots, sin que estos últimos sepan la causa y, por consiguiente, puedan detener la inmediata destrucción de su propia obra. ¿Triunfará un humano donde fracasan los robots?
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    LEYES DE LA ROBÓTICA


    
      1. Un robot no puede causar daño a un ser humano ni, por omisión permitir que un ser humano sufra daños.


      2. Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos, salvo cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.


      3. Un robot ha de proteger su existencia, siempre que dicha protección no entre en conflicto con la Primera Ley o la Segunda Ley.

    

  


  LAS LEYES DE LA HUMÁNICA


  Isaac Asimov


  Estoy encantado por la manera cómo los libros de Robot City aprovechan los diversos temas y referencias de mis historias de robots y los exponen ante el lector.


  Por ejemplo, mis tres primeras novelas de robots eran esencialmente, relatos de crímenes, con Elijah Baley como detective. De estas tres primeras, la segunda, El sol desnudo, es un misterio de cuarto cerrado, en el sentido de que la persona asesinada era hallada sin ninguna arma en la habitación y, no obstante, nadie había podido sacar el arma de allí.


  Conseguí encontrar una solución satisfactoria, si bien no he repetido el truco ni el misterio, y me siento feliz de que Mike McQuay haya probado suerte aquí, en este terreno.


  La cuarta novela de robots, Robots e Imperio, no era primordialmente un relato de misterio. Elijah Baley había muerto de muerte natural a una edad ya avanzada, y la obra derivó hacia el universo de la Fundación, de modo que quedaba claro que las dos series, la de los Robots y la de la Fundación, irían a fusionarse en una serie más amplia. (No, no lo hice por una razón arbitraria. La necesidad se debió a las secuelas escritas en 1980 a mis escritos originales de los años 40 y 50).


  En Robots e Imperio, mi robot protagonista, Giskard, del que me sentía muy contento, empezó a preocuparse por «Leyes de la Humánica», las cuales, como indiqué, podían servir eventualmente como base para la ciencia de la psicohistoria, que desempeña un papel preponderante en la serie de la Fundación.


  Estrictamente hablando, las Leyes de la Humánica deberían ser una descripción, en forma concisa, de cómo se comportan realmente los seres humanos. Naturalmente, tal descripción no existe. Incluso los psicólogos que estudian científicamente el asunto (al menos, eso espero que hagan) no pueden presentar ninguna «ley», y sí solamente efectuar descripciones prolijas y difusas de lo que la gente tiende a hacer. Y ninguna de esas leyes es imperativa. Cuando un psicólogo dice que la gente responde de cierto modo a un estímulo de tal o cual clase, significa meramente que la gente hace eso, pero no todo el mundo; y sólo algunas veces. Otras personas pueden hacerlo en otros momentos, o no hacerlo en absoluto.


  Si tuviésemos que esperar a descubrir las leyes reales que determinan la conducta humana a fin de establecer la psicohistoria (y seguramente deberán establecerse), me temo que tendríamos que aguardar largo tiempo.


  Bien, entonces, ¿qué vamos a hacer con las Leyes de la Humánica? Supongo que lo que podemos hacer es empezar a formularlas mínimamente, y después ir ampliándolas si podemos.


  Así, en Robots e Imperio, es un robot, Giskard, quien inicia la cuestión de las Leyes de la Humánica. Por ser un robot, tiene que considerarlo todo desde el punto de vista de las Tres Leyes de la Robótica. Estas leyes son imperativas, puesto que los robots están obligados a obedecerlas y no pueden incumplirlas.


  Las Tres Leyes de la Robótica son:


  
    1. Un robot no puede causar daño a un ser humano ni, por omisión, permitir que un ser humano sufra daños.


    2. Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos, salvo cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.


    3. Un robot ha de proteger su existencia siempre que dicha protección no entre en conflicto con la Primera o Segunda Ley.

  


  Por consiguiente, creo que un robot no puede dejar de pensar que los seres humanos deben comportarse de manera que a los robots les resulte más fácil obedecer esas leyes.


  En realidad, a mí me parece que los seres humanos, por ética, deberían estar ansiosos por hacer la vida más fácil a los robots tanto como lo estarían los mismos robots. Ya hablé de este tema en mi narración El hombre bicentenario, que se publicó en 1976. En la misma, hice que uno de los personajes dijese:


  
    «Si un hombre tiene derecho a darle a un robot una orden que no entrañe daño alguno para un ser humano, también debería tener la decencia de no darle jamás a un robot una orden que pueda perjudicar al robot, a menos que lo requiera absolutamente la seguridad de un ser humano. Un gran poder acarrea una gran responsabilidad y, si los robots tienen tres leyes para proteger a los hombres, ¿es mucho pedir que los hombres tengan una o dos leyes que protejan a los robots?».

  


  Por ejemplo, la Primera Ley consta de dos partes. La primera «Un robot no puede lesionar a un ser humano», es absoluta y nada ni nadie puede modificarla. La segunda parte «… ni, por omisión, permitir que un ser humano sufra algún daño», abre un poco la puerta. Un ser humano podría quedar perjudicado hasta cierto punto a causa de un acontecimiento relacionado con un objeto inanimado. Es posible que le caiga encima un peso enorme, o que resbale y caiga a un lago, o cualquier otra desgracia semejante. Aquí, el robot debe simplemente tratar de salvar al ser humano, bien sacándole de debajo del peso o del lago, etcétera. También un ser humano puede verse amenazado por otra forma de vida distinta de la humana. Un león, por ejemplo, y el robot debe acudir en su defensa.


  Pero ¿y si un ser humano es amenazado por la acción de otro hombre? En este caso, un robot debe decidir qué ha de hacer. ¿Puede salvar a un ser humano sin lesionar a otro? O, si ha de causarle algún daño, ¿cómo debe actuar para que el daño sea mínimo?


  Sería mucho más fácil para los robots que los seres humanos se preocupasen tanto por la seguridad y bienestar de sus congéneres como esperan los robots que lo hagan. Y, además, un código razonable de ética humano enseñaría a los seres humanos a preocuparse los unos por los otros y a no perjudicarse entre sí. Lo cual, al fin y al cabo, es el mandato que los humanos les dieron a los robots. Por consiguiente, la Primera Ley de la Humánica, desde el punto de vista de los robots, es:


  1. Un ser humano no debe perjudicar a otro ser humano o, por omisión, permitir que un ser humano sufra daño alguno.


  Si esta ley se cumpliese, el robot debería ocuparse solamente de salvar a los seres humanos de los conflictos con los objetos inanimados o con otras formas de vida no humanas; es decir, con algo que no les plantearía ningún problema ético. Naturalmente, el robot todavía debería proteger a un ser humano contra el daño causado a éste por otro ser humano involuntariamente. Asimismo, debería estar preparado para acudir en socorro de un ser humano amenazado, si otro ser humano presente no pudiese llegar al lugar de la acción con bastante rapidez. Claro está que incluso un robot puede perjudicar involuntariamente a un ser humano. Y también un robot puede no ser tan rápido como para llegar a tiempo al lugar de la acción, o lo bastante hábil como para intervenir adecuadamente. Nada es perfecto.


  Lo cual nos conduce a la Segunda Ley de la Robótica, que obliga a un robot a obedecer todas las órdenes dadas por los seres humanos, excepto las que entren en conflicto con la Primera Ley. Esto significa que los seres humanos pueden darles a los robots todas las órdenes que quieran y sin limitaciones, con tal de que no entrañen un daño para un ser humano.


  Naturalmente, un ser humano podría ordenarle a un robot que hiciese algo imposible, o darle una orden que pusiera al robot en tal dilema que le dañase el cerebro. Así, en mi relato corto Embustero, publicado en 1940, hice que un ser humano pusiese deliberadamente a un robot ante un dilema, con lo que su cerebro quedara dañado y dejase de funcionar.


  Incluso es posible imaginar que, a medida que un robot sea más inteligente y más conocedor de sus cualidades, su cerebro pueda tornarse lo suficientemente sensible como para sufrir algún daño si se ve forzado a hacer algo innecesariamente embarazoso o indigno. En consecuencia, la Segunda Ley de la Humánica sería:


  2. Un ser humano debe darle a un robot órdenes que preserven la existencia robótica, a menos que tales órdenes causen daños o malestar a los seres humanos.


  La Tercera Ley de la Robótica está destinada a proteger a los robots; mas, desde el punto de vista de la robótica, se ve que no llegará muy lejos. Un robot debe sacrificar su existencia si lo hace necesario la Primera o la Segunda Ley.


  Respecto a dicha Primera Ley, no cabe ninguna objeción. Un robot debe entregar su existencia si ésta es la única manera de impedir que se perjudique un ser humano, o para impedir que un ser humano sufra mal alguno. Si admitimos la innata superioridad de cualquier ser humano ante cualquier robot (algo que hoy día me siento un poco reacio a admitir), entonces esto es inevitable.


  Por otra parte, ¿debe un robot sacrificar su existencia meramente para obedecer una orden que puede ser trivial, o hasta maliciosa? En El hombre bicentenario unos granujas le ordenan a un robot que se desmonte completamente, sólo para ver qué ocurre. La Tercera Ley de la Humánica debería ser, por tanto:


  3. Un ser humano no debe perjudicar a un robot o, por omisión, permitir que un robot sufra daños, a menos que los mismos sean necesarios para mantener a un ser humano libre de perjuicios, o para que se lleve a cabo una orden vital.


  Claro está que no podemos obligar a cumplir estas leyes como lo podemos hacer con las Leyes de la Robótica. No podemos diseñar cerebros humanos como diseñamos cerebros de robots. Sin embargo, esto es un comienzo y, honradamente, creo que, si hemos de tener el dominio sobre los robots inteligentes, debemos sentir la correspondiente responsabilidad hacia ellos, como dijo el personaje humano de mi relato El hombre bicentenario.


  Ciertamente, en Robot & Aliens, éstas son la clase de reglas que los robots pueden sugerir a los únicos seres humanos que hay en el planeta, como pronto verá el lector.


  1


  Desfiles


  En Robot City era la hora del crepúsculo y estaba nevando papel.


  El sol era amarillento y la atmósfera, mayormente un compuesto azul de nitrógeno y oxígeno, estaba coloreada por las vetas de óxido de hierro que la surcaban, haciendo que todo el cielo crepuscular brillase con un resplandor anaranjado, como un bosque incendiado.


  El que se daba a sí mismo el nombre de Derec se maravilló ante aquella puesta de sol contemplada desde la trasera del enorme vehículo de transporte que iba recorriendo lentamente las calles de la ciudad, atestadas de robots que se amontonaban para contemplarlos a él y a su acompañante. Los diminutos copos de papel descendían desde los pisos superiores de los edificios de cristal, arrojados, al parecer (por motivos que ignoraba Derec) por los robots que se agolpaban en las ventanas para verlos.


  Derec se fijaba en todo, seguro de que aquello debía de tener algún significado, pues, de lo contrario, los robots no lo harían. Y ésta era la única cosa de la que estaba seguro, puesto que Derec era un individuo carente de memoria, sin la menor idea de quién era. Peor aún había llegado a este mundo imposible, no poblado por los humanos, por medios que todavía le mantenían estupefacto, y no tenía idea, ninguna idea, de cuál era el universo en el que se hallaba.


  Era joven, con la capa de la virilidad aún nueva en sus hombros, y esto sólo lo sabía mirándose al espejo. Incluso su nombre, Derec, no era realmente el suyo. Era un nombre prestado, un nombre conveniente para llamarse a sí mismo, porque no tener un nombre era tanto como no existir. Y deseaba desesperadamente existir, saber quién, saber qué era.


  Y por qué.


  A su lado, iba sentada una joven, llamada Katherine Burgess, que le había dicho que le había conocido brevemente cuando él tenía un nombre. Sin embargo, Derec no estaba seguro de ella, de su sinceridad o de sus motivaciones. Ella le había contado que su verdadero nombre era David y que formaba parte del personal de una nave colonizadora, pero ni el nombre ni la clasificación encajaban con la identidad que él ya se había reconstruido, por lo que continuó llamándose por el nombre elegido Derec. Y así seguiría hasta que tuviese una prueba sólida de su existencia anterior.


  Acompañando a los humanos, uno a cada lado, iban dos robots de sofisticación muy avanzada (Derec lo sabía, aunque ignoraba cómo y por qué lo sabía). Uno se llamaba Euler y el otro Rydberg, y no querían decirle más de lo que él ya sabía nada. Los robots, no obstante, deseaban obtener información de Derec. Y querían saber por qué él era un asesino.


  La Primera Ley de la Robótica hacía imposible que los robots perjudicasen a los seres humanos, por lo que, cuando el único habitante de Robot City fue hallado muerto, Derec y Katherine fueron los únicos sospechosos. El breve pasado de Derec no incluía el crimen, pero convencer de esto a Euler y Rydberg no era tarea fácil. Ahora, los mantenían en custodia, aunque los trataban con respeto inocentes quizás, hasta que se demostrase su culpabilidad.


  Los dos robots poseían unas cabezas plateadas, muy brillantes, moldeadas aproximadamente como las de los humanos. Los dos tenían fotocélulas donde debían estar los ojos. Pero, si bien Euler tenía una especie de pantalla redonda en el lugar de la boca, Rydberg tenía un pequeño altavoz montado sobre su cúpula.


  —¿Te gusta esto, amigo Derec? —le preguntó Euler, indicando el confeti que caía y la interminable riada de robots que se alineaban al paso del vehículo.


  Derec no tenía la menor idea de por qué tenía que encantarle esta demostración, pero no quiso ofender a sus anfitriones, que eran muy corteses, a pesar de sus acusaciones.


  —Realmente… es muy bonito —replicó, apartando unos pedazos de papel de sus labios.


  —¿Bonito? —rezongó Katherine a su lado—. ¿Bonito? —se pasó los dedos por su cabello negro—. Tardaré una semana en quitarme toda esta basura de mi pelo.


  —Oh, no tardarás tanto tiempo —le aseguró Rydberg, dejando oír los ruidos de su altavoz—. Tal vez no lo entiendas, pero, por lo que veo, no tardarás ni…


  —Está bien —le interrumpió Katherine—, está bien.


  —… dos horas. A menos, claro está, que hables microscópicamente, en cuyo caso…


  —Por favor, basta ya —volvió a atajarle ella—. Me equivoqué al calcular el tiempo.


  —Nuestros estudios de la cultura humana —le explicó Euler a Derec— indican que el desfile es propio de todas las civilizaciones humanas. Y deseamos que aquí os sintáis como en vuestra patria, a pesar de nuestras diferencias.


  Derec miró por los lados del enorme vehículo, abierto y en forma de V. Los robots que se apretujaban en las calles estaban muy quietos, sin que sus cuerpos variopintos ofreciesen el menor signo de curiosidad, aunque Derec sospechaba que él y Catherine eran los primeros humanos que veían. Como no recordaba casi nada, Derec tampoco estaba enterado de lo referente a los desfiles, pero, salvo lo del confeti, le parecía un ritual amistoso, y le gustaba que ellos desearan hacerle sentir como en su patria.


  —¿No es costumbre saludar? —inquirió Euler.


  —¿Qué? —se extrañó Derec.


  —Agitar el brazo a la muchedumbre —le aclaró Euler—. ¿No es una costumbre?


  —Sí, claro —asintió Derec, agitando el brazo por los dos lados de la máquina, que avanzaba serenamente por la amplia calzada. Los robots le devolvían el gesto en silencio.


  —¿No te sientes un auténtico payaso? —preguntó Katherine, arrugando la nariz ante tales demostraciones.


  —Sólo tratan de ser hospitalarios —replicó Derec—. Con lo que nos sucede, creo que no nos perjudicará realizar un gesto amable.


  —¿Tienes algún problema, amiga Katherine? —se interesó Euler.


  —Sólo con su boca —respondió Derec.


  Rydberg se inclinó para estudiar fijamente la cara de Katherine.


  —¿Puedo ayudar en algo?


  —Sí —asintió la joven—. Llévame a comer algo. Me muero de hambre.


  Rydberg se volvió hacia Euler.


  —Otra no verdad —murmuró—. Esto es desalentador.


  —¿A qué te refieres? —inquirió Derec.


  —Nuestras hipótesis respecto a la naturaleza filosófica de los humanos —contestó Rydberg—, deben tener su fundamento en la verdad entre las especies. Katherine ha dicho dos veces cosas que no son ciertas…


  —¡Me muero de hambre! —repitió Katherine.


  —… ¿y cómo puede ser postulado universalmente algo evidente si los postulantes no se adhieren a la misma verdad? Tal vez sea ésta la marca de un asesino.


  —Eh, un momento —se alteró Derec—. Todos los humanos hacen… un uso creativo del lenguaje. Esto no demuestra nada.


  Rydberg examinó atentamente el rostro de Katherine. Después, apretó con una pinza el brazo desnudo de la joven y la zona se tornó blanca, tardando más de un segundo en recobrar su color natural.


  —Afirmas morirte de hambre, pero tu color es sano, tu pulso fuerte y constante, y no presentas señales de deterioro físico. Por tanto, llego a la conclusión de que no te mueres de hambre.


  —No obstante, los dos tenemos hambre —replicó Derec—. Por favor, llevadnos adonde podamos comer.


  —Y lo antes posible —añadió Katherine, con una mirada de soslayo.


  —Claro —asintió Euler—. Veréis que aquí estamos equipados con todo lo necesario para tratar una emergencia humana. Éste es el perfecto mundo humano.


  —Pero aquí no hay humanos —objetó Derec.


  —No.


  —¿Esperáis algunos?


  —No.


  —Oh…


  Euler le dio una orden al robot semejante a una araña que guiaba el móvil, y la máquina torció debidamente en la esquina siguiente, llevándoles a una calle de doble carril, cortada por un acueducto, cuyas aguas parecían negras bajo el crepúsculo cada vez más denso.


  Derec se inclinó hacia atrás y miró a Katherine, pero la joven estaba atareada quitándose papelitos del cabello, y no se fijó en él. Derec tenía un millón de preguntas en la punta de la lengua, pero seguramente era mejor dejarlas para más tarde. Por el momento, tenía que analizar varias emociones en conflicto y reaccionar ante las mismas.


  Derec era una no persona cuya vida había empezado unas cuantas semanas antes, cuando se despertó sin pasado ni memoria dentro de una cápsula de supervivencia, en un asteroide excavado por robots. Éstos buscaban algo, algo que él encontró casualmente, la llave de Perihelion, al menos una de las siete llaves de Perihelion. Para los robots del asteroide, dicho artefacto tenía, por lo visto, una importancia enorme. Por desgracia, Derec no tenía ninguna idea de lo que eran las llaves de Perihelion o qué podía hacer con ellas.


  Después, vinieron malos tiempos. El asteroide fue destruido por Aránimas, un pirata espacial alienígena que capturó a Derec y le torturó a fin de obtener información acerca de la llave, información que Derec no podía proporcionarle. Allí encontró a Katherine, muy poco antes de la destrucción de la nave espacial de Aránimas y su dudosa salvación a manos de los robots de los Espaciales.


  Los Espaciales también anhelaban la llave, aunque sus medios para alcanzarla fueron ligeramente más civilizados y burocráticos que los de Aránimas. Katherine y Derec fueron prisioneros bien tratados de la burocracia mientras estuvieron en la Estación Rockliffe, enfrentando sus personalidades hasta que se vieron obligados a establecer una alianza con Wolruf, otra alienígena de la nave de Aránimas, a fin de escapar a su cautividad mediante la Llave.


  Descubrieron que, si presionaban las esquinas de la placa plateada y pensaban en huir de la estación espacial, eran transportados a un vacío gris oscuro que supusieron era Perihelion. Volviendo a presionar las esquinas, otro pensamiento los llevó a Robot City. Después, sus pensamientos no les condujeron a ninguna otra parte, por lo que tuvieron que quedarse en un mundo poblado tan sólo por robots.


  Y éste era el resumen de toda la existencia consciente de Derec. Ya había llegado a varias conclusiones, pese a ser tan escasa su información. Primero poseía un conocimiento innato de los robots y su funcionamiento, si bien ignoraba por completo de dónde procedía tal conocimiento. Después Katherine sabía acerca de él más de lo que le decía. Finalmente no podía ahuyentar la sensación de que estaba en este mundo por algún propósito, de que todo esto era una prueba elaborada, diseñada especialmente para él.


  ¿Pero por qué? ¿Por qué?


  ¿Había aquí mundos que se trastocaban, leyes espaciales y físicas que cambiaban de arriba abajo, sólo para él? Nada tenía sentido.


  Y, además, estaba la llave, el objeto que todos deseaban, el objeto que tenía escondido una persona que no sabía controlarlo. Los robots de este planeta no sabían que él la tenía. ¿La buscaban también ellos? Derec tenía que averiguarlo. La llave, en efecto, parecía ser el único hilo que enlazaba todo lo demás.


  Pensando en esto, determinó moverse lentamente para intentar conseguir más información de la que estaba dando. Debido a su falta de memoria, se hallaba en desventaja. Mas, a partir de este momento, deseaba dominar la situación tanto como pudiese.


  Estaba, claro está, lo del asesinato.


  Derec estaba en el balcón del apartamento que les habían asignado a él y Katherine, un apartamento que daba a la ciudad. Se había levantado un viento frío, insistente, y el cielo estrellado quedaba totalmente oscurecido por las coléricas nubes que parecían formarse de la nada. Los relámpagos brillaban en lontananza, y los electrones parecían buscar su pareja protón en la superficie del planeta. Era una vista bellísima… y amedrentadora. Derec veía los distantes edificios iluminarse casi como si fuera de día antes de volver a sumirse en la oscuridad.


  —Allí —señaló a una torre lejana—. Eso no estaba ahí hace una céntada.


  Katherine se le acercó y se apoyó en la baranda del balcón.


  —¿Dónde estaba? —inquirió, burlonamente.


  —No estaba en ninguna parte —contestó él, volviéndose para cogerla por los hombros—. No existía.


  —Esto es imposible —afirmó ella. Dio media vuelta y entró en el amplio y bien ventilado apartamento, situado en lo alto de otra torre como la que Derec había señalado como surgida de la nada—. Ojalá lleguen pronto con nuestra comida.


  —Probablemente nos preparan algo especial —comentó Derec, entrando también en el salón—. Nuestra forma de vivir ahora parece imposible, ¿verdad? Te aseguro, Katherine, que, junto con todo lo demás que no tiene sentido, esta… ciudad crece y cambia constantemente ante nuestros ojos.


  —¿Cómo es posible? —se extrañó Katherine, mirando con inquietud a su alrededor—. Bueno… las ciudades se construyen, ¿no? No crecen como las setas.


  Derec contempló la habitación al tiempo que daba una vuelta sobre sí mismo. Era hexagonal, como dentro de un cristal, sin una línea visible de separación entre los techos y el suelo. Los muebles parecían surgir de las paredes, como la mesa parecía salir del suelo. Una luz concentrada desde el techo iluminaba el salón confortablemente, si bien era como si el techo fuese el que estaba iluminado, sin ningún aparato externo que lo alumbrase.


  —Mira a tu alrededor —continuó Derec—. Todo está conectado a todo, y conectado sin fisuras ni costuras. Y todo parece hecho del mismo material —se dirigió a un sofá que surgía de la pared y se sentó en el almohadón que formaba su base—. Muy cómodo —aseguró—, pero creo que está hecho del mismo material que las partes duras… una aleación de acero y plástico, pero con distintas proporciones.


  Katherine anduvo hasta la mesa y la miró fijamente.


  —Si la observas atentamente —murmuró—, se ve la trama del material.


  Derec estaba ya a su lado, y se inclinó hacia la mesa a fin de observarla mejor. El dibujo de la trama era débil, pero visible. La mesa en sí estaba hecha de una serie de formas trapezoidales, entretejidas y repetidas una y otra vez.


  —Interesante —comentó Derec.


  —¿De veras?


  —¿Te resulta familiar, ese dibujo?


  La joven arrugó la frente, concentrada, durante un momento, y al final miró a Derec abriendo mucho los ojos.


  —¡La misma estructura que la llave! —exclamó.


  Él asintió.


  Katherine corrió hacia el balcón.


  —Son casi como piezas individuales encajadas entre sí —le gritó Derec—. Me pregunto cómo se conectan…


  —¡Ha desaparecido! —chilló ella a su vez. Derec también corrió hacia el balcón—. La torre que señalaste anteriormente… ¡ha desaparecido!


  —No, no —señaló hacia el este.


  —¿Se ha movido?


  —No lo creo —Derec movió la cabeza. Indicó la gran estructura piramidal que dominaba el paisaje al oeste. Se hallaba en lo alto del lugar donde los había llevado la llave—. Ése es el único edificio que creo que no cambia. Y no podíamos verlo hace un momento desde el balcón.


  —¿Quieres decir que somos nosotros los que hemos cambiado?


  —Algo parecido.


  —No lo entiendo… me siento… —Katherine se llevó una mano a la cabeza.


  —Es como contemplar unas nubes —explicó él—. Si las miras, de un momento a otro parecen sólidas y estacionadas pero, si te marchas y después vuelves a mirarlas, ya han cambiado. Es como una especie de crecimiento evolutivo… casi.


  —¿En un edificio?


  —Si os quedáis ahí mucho tiempo, probablemente os mojaréis —resonó una voz a sus espaldas.


  Se volvieron y distinguieron los resplandecientes ojos de Euler, que les contemplaba desde la oscuridad.


  —Ya nos mojamos antes —respondió Katherine, observando la comida que Euler había dejado sobre la mesa—. Ah, por fin; la última comida para los condenados.


  —Aquí la lluvia es particularmente fría —dijo el robot. Vio cómo Katherine empujaba la comida hacia el comedor—, tal vez inconvenientemente fría para la temperatura del cuerpo humano.


  —El trueno rugía alto, a lo lejos, y un relámpago iluminó la parte alta de la torre piramidal. Derec dejó de contemplar el espectáculo y se volvió hacia la puerta. Euler se hizo a un lado para cederle el paso.


  El joven caminó hacia la mesa y se sentó frente a Katherine, que estaba ya sacando la comida de una gran fuente de oro, y amontonándola en su plato, también de color dorado. La comida era uniforme, una pasta consistente, de color entre azul y gris. Las copas doradas, llenas de agua, se hallaban al lado de los platos.


  —¿Son de oro, esos utensilios? —se interesó Derec, haciendo sonar melodiosamente una cuchara contra el plato.


  —Correcto —asintió Rydberg—. Es un metal blando y relativamente inútil, subproducto de nuestras operaciones de minería. Una de sus principales virtudes, aparte de la de ser buen conductor, es que no se oxida, lo cual lo hace idóneo para los cubiertos que los humanos usan para comer. Los fabricamos para la visita de David.


  Derec vio cómo la cuchara de servir de Katherine chocaba con fuerza contra su plato. Y, durante un segundo, el rostro de la joven se puso blanco.


  —Éste es el nombre que dijiste era el mío —observó Derec, hallando la coincidencia demasiado análoga para su gusto.


  Ella le miró con ojos desenfocados, después se encogió de hombros y volvió a mostrar su aspecto normal.


  —Es un nombre muy común en los mundos espaciales —comentó, concentrándose nuevamente en su plato.


  La joven empuñó la cuchara y empezó a comer. Derec levantó la vista hacia los robots que estaban junto a la mesa y al pequeño servo-robot, tipo I-S, que aguardaba pacientemente en la puerta para la devolución de los utensilios.


  —¿No queréis sentaros con nosotros, mientras comemos? —invitó Derec, y al instante sintió una patada de Katherine por debajo de la mesa.


  —Encantados —aceptó Euler sin vacilar, y los dos robots se sentaron a la mesa cortésmente, disfrutando de aquella familiaridad humana.


  Derec tomó el cucharón y empezó a llenar su plato.


  —Por lo visto, David era el otro humano que estuvo aquí —-razonó.


  —Correcto —asintió Rydberg.


  —¿Y vino en una nave?


  —No —replicó Euler—. Simplemente, llegó un día a la ciudad.


  —¿De dónde venía?


  —No lo sé.


  —¡Aaaahhh! —chilló Katherine, escupiendo la comida y bebiendo ávidamente de un vaso de agua. Los dos robots volvieron la cabeza hacia ella, y después intercambiaron sus miradas—. ¿Intentáis alimentarnos o matarnos?


  —Nuestra programación nunca nos permitiría mataros —objetó Rydberg—. Eso sería imposible.


  Derec hundió su cuchara, con tiento, en la mezcla con aspecto de potaje y probó un poco. Ni agrio ni dulce. Simplemente, tenía un sabor extraño, alienígena, acompañado por un olor levemente nocivo, que tampoco le gustó.


  —¡Esta bazofia apesta! —exclamó Katherine, en tanto los robots la contemplaban y se volvían luego hacia Derec.


  —Tiene razón. ¿Qué es esto?


  —Una mezcla perfecta, no tóxica, de unas plantas locales, ricas en proteínas y carbohidratos equilibrados —contestó Rydberg—. Bueno para vosotros.


  —¿El otro humano lo comía? —quiso saber Derec.


  —Con entusiasmo —aseguró Euler.


  —No me extraña que haya muerto —musitó Katherine—. Esto es completamente inaceptable. Tendréis que darnos otra cosa, algo que sepa bien.


  Derec tomó otra cucharada, tapándose esta vez la nariz. Disociar el olor de la comida ayudaba un poco, pero no demasiado. Aquel menjunje dejaba un regusto muy desagradable. ¿Cómo podía haberlo comido otro humano sin quejarse? Las cosas tenían cada vez menos sentido.


  —¿Tardaréis mucho en servirnos otra comida? —preguntó Derec.


  —Mañana —sugirió Rydberg—. A pesar de esto, todos estaban orgullosos de este plato; en el servicio de cocina, quiero decir. Encontrar algo que tenga el mismo valor nutritivo será difícil.


  —Olvidaos del valor nutritivo —exclamó Derec—. Estudiad otros alimentos humanos y tratad de copiar las recetas de los libros que tenéis aquí —se volvió hacia Katherine—. Y ahora deberíamos comer un poco de esta basura para conservar las energías.


  Ella asintió tristemente.


  —Es lo que estaba pensando —miró a Rydberg—. Tráeme grandes cantidades de agua.


  El robot se apresuró a obedecer. Cogió una jarra de oro del servo-carrito y le llenó el vaso a Katherine.


  —¿Cuándo murió ese David? —interrogó Derec, tapándose la nariz y tomando otra cucharada de aquel pésimo menjunje.


  —Hace siete días —respondió Rydberg, volviendo a sentarse y dejando la jarra sobre la mesa.


  —Bien, entonces esto nos borra a nosotros de la lista de sospechosos —observó Derec—. No llegamos aquí hasta anoche.


  —Oh, tendréis que perdonarnos —refutó Rydberg cortésmente—, pero Katherine ya ha exhibido su inclinación a no decir la verdad…


  —¿Qué quieres decir con esto? —se irritó Katherine.


  —Nada que indique falta de respeto —contestó rápidamente Rydberg—. Es sólo que vuestra veracidad ha de ser puesta en duda, a la luz de nuestra conversación de esta tarde. En realidad, no sabemos si podemos confiar plenamente en vosotros.


  —Ni siquiera sabemos donde se halla este planeta —rezongó Derec.


  —Pues, ¿cómo llegasteis aquí? —preguntó Euler, girando la cabeza para mirar directamente al joven.


  —Yo… —empezó Derec. De repente, calló. No deseaba hablar de la llave. Era su única arma, su única salvación en potencia, y no podía declararla tan pronto en la partida—. No lo sé.


  —Si hemos de creeros —gruñó Rydberg, después de mirarle fijamente unos segundos—, os habéis materializado desde el éter, o fuisteis traídos sin saberlo, o al menos sin vuestro consentimiento.


  Derec respondió, quitándole al robot el control de la conversación.


  —Dijiste que ese David también pareció surgir de la nada. ¿Le interrogasteis respecto a sus orígenes?


  —Sí —asintió simplemente Euler.


  —¿Y no sabéis nada de sus antecedentes? —continuó Derec, tratando de concentrarse en la conversación para olvidar la comida. Frente a él, Katherine se iba tragando aquel potingue con la ayuda de grandes tragos de agua—. ¿Cómo iba vestido?


  —Estaba desnudo —contestó Euler—. Y siguió desnudo.


  Los dos humanos se miraron uno al otro. La desnudez era común y casual en muchos mundos espaciales, pero con el clima de este planeta no parecía recomendable.


  —¿Cuándo podremos ver el cadáver? —quiso saber Derec.


  —Esto no es posible.


  —¿Por qué?


  —No puedo decirlo.


  —¿No puedes o no quieres? —se exasperó Derec.


  —No puedo ni quiero —fue la respuesta.


  —Entonces ¿cómo queréis que investiguemos la causa de su muerte? —preguntó Katherine.


  —Si alguno de los dos, o ambos, sois los asesinos, ya conocéis la causa de su muerte —replicó Euler.


  —Ya habéis decidido nuestra culpabilidad, ¿verdad? —masculló Derec—. Esto no es justo.


  —No hay otras posibilidades —concluyó Rydberg.


  —Cuando lo posible está agotado —replicó Derec—, ha llegado la hora de examinar lo imposible. Nosotros somos inocentes y no podéis demostrar que no lo somos. Por tanto, la muerte de ese David la produjo otra cosa… otro ser.


  —Los humanos pueden asesinar —le recordó Euler, en el momento en que se oía un fortísimo trueno fuera—. Los humanos saben mentir. Vosotros sois los únicos humanos aquí y se ha cometido un asesinato.


  —Nosotros vinimos de la nada —le recordó Derec a su vez—, lo mismo que David. Otros han podido venir de la nada, otros que todavía no habéis descubierto. Vaya, si hubiéramos cometido ese crimen, ¿creéis que nos habríamos quedado aquí?


  Los robots volvieron a consultarse con la mirada.


  —Tú formulas preguntas lógicas que deben obtener respuesta —manifestó Euler—. Ciertamente, aprobamos tus investigaciones.


  —¿Cómo podemos investigar sin tener pleno acceso a los datos?


  —Con todos los demás recursos que poseéis —replicó Rydberg. Se puso de pie—. ¿Habéis terminado de comer?


  —Sí, por ahora —respondió Derec—. Sin embargo, mañana queremos una verdadera comida.


  —Haremos lo que podamos —se comprometió Euler, poniéndose también de pie—. Hasta entonces, os quedaréis aquí.


  —Pensé que podría salir —sugirió Derec.


  —Vienen las lluvias y es demasiado peligroso. Esta noche os quedaréis aquí, por vuestro propio bien. Como no podemos estar seguros de que nos hayáis dicho la verdad, dejaremos un robot a la puerta para asegurarnos de que no salís.


  —No sabéis si hemos cometido un crimen —arguyó Katherine—. Por consiguiente, no podéis retenernos como prisioneros.


  —Y no se os trata como a tales —objetó Rydberg mientras iba hacia la puerta.


  El servo-robot se acercó a la mesa y sus extremidades metálicas retiraron los platos y demás utensilios para guardarlos en su interior.


  —Necesitamos hablar con vosotros de muchas cosas —exclamó Derec.


  —Mañana habrá tiempo —contestó Euler—. A una hora dada, mantendremos una larga entrevista y discutiremos muchos asuntos. Hasta entonces, no podemos incluir esto en nuestro horario. Normalmente estamos muy ocupados.


  Los dos robots dieron media vuelta para marcharse.


  —Antes, permitidme un par de preguntas —Derec corrió a interponerse entre los robots y la puerta—. Decís que nosotros no estamos presos. Bien, ¿cuánto tiempo hemos de estar en este lugar?


  —Mientras sea más seguro.


  —Y si entonces nos dejáis salir —insistió Derec—, ¿cómo estaréis seguros de que no huiremos?


  —Os vigilaremos estrechamente —replicó Euler.


  Tras esto, el robot, firme pero cortésmente, apartó a Derec y se dirigió hacia la puerta, seguido por su compañero y el servo-robot. Derec trató de seguirlos fuera, pero un robot auxiliar de forma cuadrada le prohibió el paso. Tenía el cuerpo listado con franjas de diferentes colores, como las pinturas en la paleta de un artista.


  —Hazte a un lado —le ordenó el joven.


  —Es peligroso salir, para vosotros. Debo manteneros ahí dentro, que es más seguro, y no mantener ninguna conversación con vosotros, pues podéis tratar de engañarme.


  —¿Yo? —se asombró Derec—. ¿Engañarte?


  El robot empujó la puerta-mampara, la cual se cerró. Derec se volvió hacia Katherine.


  —¿Qué opinas de todo esto?


  La joven se sentó en el sofá y se estiró con muestras de cansancio.


  —Somos prisioneros de un puñado de robots entre los que nadie es jefe —suspiró después—. El muerto era un exhibicionista que, por lo visto, comía todo lo que le ponían delante. Los robots desean demostrar nuestra inocencia, pero se niegan a dejarnos ver el cadáver o a investigar —se enderezó bruscamente, entornando los ojos—. Derec, tenemos que salir de aquí.


  —No nos harán nada sin tener pruebas de nuestra culpabilidad —replicó Derec—. No entra en su naturaleza. Estaremos por ahí y trataremos de solucionar esto. Y después, ellos mismos nos dejarán libres. Además, este sitio me despierta la curiosidad… ¿Cómo funciona? ¿Por qué funciona?


  Katherine volvió a tenderse en el sofá, mirando al techo.


  —No estoy segura de que realmente nos dejen en libertad —-dijo con voz distante—. Creo que hemos tropezado con algo que es una verdadera locura. Un mundo de robots sin humanos puede convertirse en algo… muy raro.


  —Pero no en algo totalmente ilógico —objetó él—. Esos robots no pueden estar locos. No hay lógica en la locura. Y, esto aparte, ¿por qué crees que hemos tropezado con algo? Nos trajeron aquí, llana y simplemente, por un motivo que todavía no veo con claridad. Tal vez, si nos quedamos aquí algún tiempo, llegaremos a averiguarlo.


  —Tú lo averiguarás. Yo estoy cansada.


  —Pues yo no —Derec se dirigió al balcón y sintió el duro viento en su rostro, mientras el espectáculo de los relámpagos y la lluvia continuaba fuera—. Saldré esta noche y husmearé por ahí.


  Ella saltó del sofá y se aproximó a Derec.


  —Dijeron que es peligroso —le recordó, poniéndole una mano en el brazo—. Sal mañana.


  —¿Bajo su vigilancia? —exclamó el joven. Sacudió la cabeza—. Necesitamos dar vueltas nosotros solos y ahora es el momento. Además, un poco de lluvia no puede perjudicarme.


  —Quédate —repitió ella—. Tengo miedo.


  —¿Tú? —rio él—. ¿Tienes miedo?


  Katherine apartó la mano de su brazo.


  —Está bien, vete y haz que te maten. Estoy harta de cuidar de ti.


  —Estás enfadada.


  —Y tú eres un idiota —Katherine dio media vuelta y contempló la magnífica ciudad, dándose cuenta de que sólo ellos dos sabían apreciar su belleza. Y esto resultaba inusitadamente triste—. ¿Cómo esquivarás al robot de la puerta?


  —Seguiré su consejo, le engañaremos.


  —¿Los dos?


  —¿No quieres ayudarme?


  Ella penetró en el apartamento.


  —Haré cualquier cosa por perderte de vista —refunfuñó.


  El plan de Derec era muy sencillo, aunque sólo podía utilizarlo una vez. Los robots aprendían rápidamente a sospechar de la duplicidad de los humanos, y se armaban contra la misma como una protección. Sin embargo, por una sola vez, el engaño podía dar buen resultado.


  Derec se agazapó detrás del sofá, hecho un ovillo. Tan pronto como estuvo debidamente oculto, Kate respiró hondo y trató de abrir la puerta… Cerrada.


  Se encogió de hombros, mirando a Derec, y empezó a chillar de terror. Un segundo más tarde se abrió la puerta deslizante, y el robot auxiliar bloqueó el umbral.


  —¿Qué sucede?


  —¡Es Derec! —gritó la joven, señalando al balcón—. ¡Se ha caído a la calle!


  Sin vacilar, el robot entró en la habitación, dispuesto a comprobar la verdad de la historia. Alcanzó rápidamente el balcón y se inclinó sobre la baranda para echar una ojeada hacia abajo.


  Derec salió de detrás del sofá y corrió hacia la puerta y al ascensor, que lo condujo velozmente a la planta baja y a su primer paso positivo para el descubrimiento del misterio de Robot City. Estaba libre, mas ignoraba por completo para qué le serviría la libertad.
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  Lluvia torrencial


  Derec cruzó la ancha calle y pasó bajo las sombras de unos edificios, hasta medio bloque de casas más abajo. Desde allí dedicó unos minutos, mirando atrás, a estudiar el paraje que acababa de dejar, tratando de grabar en su mente las posiciones y las formas de los edificios más próximos a su torre. Si sus sensaciones eran correctas y la ciudad se desarrollaba hacia fuera, tal vez le resultaría difícil hallar el camino de regreso, si no imposible. Pero no se preocupó mucho por ello. En este mundo de robots, se sentía completamente a salvo y se imaginó que, si se extraviaba, podría simplemente dirigirse al robot más cercano, siempre que fuese un robot de suficiente sofisticación, y éste le indicaría el buen camino.


  Una vez decidido, se concentró totalmente en explorar el mundo nuevo que un destino invisible le había hecho encontrar. En su actual primitivo estado de inocencia y conciencia a Derec le resultaba difícil no ver la mano del destino en sus andanzas. Era como si su amnesia fuese una purga emocional e intelectual, dispuesta a prepararle para un viaje del que Robot City era una parte. Como ésta era la única sensación o necesidad con la que tenía que contender, se sumió en la misma con gran entusiasmo y todo el buen humor que logró reunir. Katherine jamás comprendería sus sentimientos en este asunto, pero Katherine tenía una vida a la que volver, y unos recuerdos que la sostenían. Para Derec, esto era todo su mundo, y deseaba saber del mismo todo lo que pudiera.


  La ciudad se extendía a su alrededor como una magnífica maquinaria de relojería. Las formas de los edificios, desde las torres y las espirales hasta los almacenes achaparrados, eran todas precisas y con múltiples facetas, como invernaderos de cristal. Y sus formas parecían haber sido diseñadas tanto para el placer estético como para la necesidad pragmática. Este concepto formaba el núcleo de una teoría en el cerebro de Derec, teoría que deseaba estudiar con más detalle cuando tuviese tiempo de reflexionar. Porque no surge nada del vacío. Los robots no estaban motivados independientemente, por una emoción irrazonable. Necesitaban unos motivos para sus actos y, según lo que Derec había visto, sus actos estaban todos dirigidos, a pesar de la declaración de autonomía de Rydberg.


  Los vientos helados le cortaban como un cuchillo corta el agua, y el cielo retumbaba y relampagueaba, pese a lo cual observó una furiosa actividad en torno suyo; una actividad que mantenía el mecanismo de Robot City funcionando a su ritmo y de acuerdo con su propósito interno. Centenares de robots atestaban las calles, todos moviéndose y todos dirigidos. Y todos ignoraban su presencia.


  Las calles estaban limpias, aun cuando se estaban pintando los edificios más descoloridos con sprays, ya que los pintores se mantenían cerca de las fachadas a causa del vendaval reinante… lo que probablemente explicaba las franjas de pintura del robot auxiliar que custodiaba a los humanos. Los vehículos volquetes pasaban raudamente, llenos de equipo averiado o virutas de metal, con sus faros iluminando las calzadas ante ellos como luciérnagas mecánicas. En cierta ocasión, Derec se guareció en las sombras cuando toda una escuadrilla de zánganos, acompañados por un supervisor, también robot, a los que Derec no viera antes, pasaron en un móvil descubierto, lleno de equipo, sin dirigirle una sola mirada antes de desaparecer por una distante esquina. Derec estuvo a punto de seguirles, pero decidió que era mejor continuar su exploración y obtener las impresiones de aquel mundo y sus parámetros.


  En su cerebro se agolpaban innumerables preguntas, cuyas respuestas sólo conducían a más preguntas. ¿Quién había fundado Robot City? ¿Y por qué los robots ignoraban su propio origen? ¿Por qué este lugar, este particular planeta? ¿Por qué una ciudad de dimensiones humanas para un mundo de no humanos? Euler había dicho que Robot City era el sitio perfecto para los humanos… ¿por qué? El asesinato, para Derec, no era más que una pequeña molestia con unas complicaciones muy grandes. Lo que realmente le interesaba era la motivación que existía detrás de la ciudad.


  La asquerosa comida también sugería muchas preguntas a su mente. Los robots de los espaciales sólo eran ayudas mecánicas para sus amos humanos. Los robots de los espaciales sabían cómo reaccionaban los seres humanos ante la comida. Aquí, los robots tenían, como núcleo central, las tres Leyes de la Robótica y un conocimiento básico de los humanos, y no obstante ignoraban las reacciones específicas y condicionadas de estos seres. Era casi como si su diseño los hubiera convertido en unos socios equiparados con los humanos, en vez de mantener unas relaciones amo-siervo, y ellos estuviesen experimentando estas relaciones con el animal llamado humano. Para Derec, éste era un concepto nauseabundo sobre el que debería meditar detenidamente.


  Y, finalmente, el muerto. ¿Cómo encajaba en el cuadro… y por qué? El cerebro de Derec, que era como una pizarra en blanco, lo absorbía todo como una esponja, puesto que no le obstaculizaban los recuerdos ni los sentimientos del pasado, que suelen obstruir la observación. Sus ojos no perdían ningún detalle, especialmente las reacciones de Katherine al oír de labios de Euler que el nombre del muerto era David.


  ¿Qué podía significar esto? Derec había encontrado a Katherine por pura casualidad, pese a lo cual la joven parecía una pieza indispensable del rompecabezas. ¿Qué papel desempeñaba ella? De nuevo, el destino parecía regir el día, un sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio. Derec era un ciego que iba tanteando sin ver ante un rompecabezas, en busca de las conexiones. Le gustaba la joven, no podía impedirlo, y se sentía atraído físicamente hacia ella, atracción que no intentaba ahuyentar de sí; mas, a pesar de esto, no podía tampoco desechar la sensación de que Katherine se hallaba tremendamente implicada en la ocultación de la verdadera identidad y los propósitos de Derec. Y otra vez la eterna pregunta ¿por qué?


  Continuó calle abajo. Aunque las casas eran bellas, resultaban monótonas, sin ninguna característica reseñable. Reconocía los almacenes, porque tenían módulos movibles que se acoplaban entre ellos, pero todo lo demás estaba desprovisto de propósito. Si lograse hallar un edificio oficial, trataría de localizar una terminal de ordenador y llevaría a cabo sus propias investigaciones. La pirámide donde él y Katherine se habían materializado, el lugar que los robots denominaban la Torre de la Brújula, le había parecido muy sólida. Y aunque era, al parecer, el punto en torno al cual todo giraba, no estaba todavía dispuesto a volver a ella.


  Los robots de la calle le ignoraban cuando se cruzaba con ellos. Parecían tener un ritmo de urgencia que el joven no lograba entender. Detuvo a un robot auxiliar como el que le había bloqueado la salida en el apartamento, salvo que éste tenía unas palas por manos.


  —¿Puedes hablar? —le preguntó.


  —Sí, claro —respondió el robot.


  —Necesito ir al edificio administrativo.


  —No creo que haya ninguno aquí.


  —¿Dónde puedo hallar la terminal de ordenador más cercana?


  —Lamento no poder decírtelo.


  Derec suspiró. Otra evasiva. Como siempre.


  —¿Por qué no puedes decírmelo?


  —Si te lo dijese, lo sabrías todo.


  —¿Todo, sobre qué?


  —De lo que no puedo hablar. Si quieres, quédate aquí y yo iré en busca de un supervisor, y éste te buscará…


  —No, gracias —Derec rechazó la sugerencia. El robot empezó a alejarse—. Eh, ¿a qué tanta prisa?


  —La lluvia —fue la escueta respuesta del robot, que señaló el cielo—. Vienen las lluvias. Será mejor que busques un refugio.


  El robot se marchó, con su cuerpo en forma de caja bamboleándose de lado a lado al andar.


  —¿Qué es eso de la lluvia? —gritó Derec, pero sus palabras quedaron ahogadas en una ráfaga súbita de viento.


  Contempló por un momento la figura del robot, y se dio cuenta de que la calle por la que había venido había cambiado de aspecto. Todo el bloque de casas, la calle, todo había mudado de posición, curvándose lo que antes estaba recto. Una estructura elevada en forma de tetraedro, que Derec había usado como punto de referencia, había desaparecido por completo. Llevaba diez minutos en las calles y estaba totalmente perdido.


  Siguió andando más de prisa, sintiendo que el viento era más intenso ahora. Si éste era un mundo perfecto para los humanos, ¿por qué era tan pésimo el tiempo?


  Llegó a una esquina y se encontró en la calle por la que había pasado antes, durante el desfile. Era sumamente ancha, y un acueducto muy amplio la cortaba en vertical.


  Se aproximó al borde del acueducto y contempló las oscuras y agitadas aguas que sólo lo llenaban en un cuarto aproximado de su capacidad. ¿De dónde procedían aquellas aguas? ¿Adónde iban? ¿Se había construido la ciudad de los robots para el agua o ésta era una consecuencia de la construcción?


  El agua se precipitaba oscura e inescrutable casi como el problema de la existencia de Derec, como su pasado y, tal vez, como su futuro. Sin embargo, podía enterarse del problema del agua. Podía seguirla hasta encontrar sus fuentes, podía seguirla hasta su destino. Podía saber. Esta idea le alentó, porque podía hacer lo mismo con su vida. Aceptar que el destino y no la casualidad le había traído a este lugar imposible, significaba que los orígenes del destino podían ser seguidos a través de la ciudad.


  Si proseguía su investigación debidamente, podría rastrear los orígenes de la ciudad y, gracias a esto, encontrar sus propios orígenes. Era algo que parecía eminentemente lógico, pues no podía escapar al concepto de que él y la ciudad de los robots estaban inextricablemente unidos; y también física, emocional y, quizá, metafísicamente unidos.


  Si su búsqueda desembocaba en la nada, al menos estarían él y su cerebro en blanco ocupados. Empezaría por el agua, siguiéndola hasta descubrir sus fuentes y su destino, y averiguando el por qué de ella. Se ocuparía de los robots, descubriendo qué sabían, qué ignoraban, qué estaban dispuestos a contarle, y qué era capaz de descubrir por ellos, aunque fuese en contra de su voluntad. Y también estaba Katherine. Tendría que tratarla como una adversaria amistosa y usar todas las limitadas argucias que tenía a su disposición para averiguar cuál era su lugar en todo esto, cómo encajaba en ello.


  El agua se arremolinaba más abajo, como si alguien hubiese arrojado una piedra en su seno. Derec miró alrededor, pero no vio nada, aparte de los brillantes edificios y los robots distantes que se apresuraban en sus asuntos secretos.


  Las aguas volvieron a arremolinarse un poco más lejos, y otra vez de vuelta hacia el último lugar. Se volvía para mirar en aquella dirección cuando una gota de agua helada cayó en su hombro.


  Decir una gota apenas describía el fenómeno. Lo que le cayó era más bien todo un vaso de agua. La manga de su traje quedó empapada, su hombro helado. El agua caía sobre la calle, a su alrededor, y las gotas, mayores que puños de humano apretados, dejaban un círculo mojado.


  Derec tuvo apenas un segundo para considerar lo que ocurría, para que su mente empezara a comprender lo que podía significar una verdadera tormenta, cuando estalló el diluvio.


  Con una fuerza que casi le obligó a doblarse sobre sí mismo, la lluvia empezó a caer sobre Derec en cortinas opacas que inmediatamente nublaron su radio visual. Sentía frío, estaba casi helado; la lluvia le azotaba despiadadamente, y su clamor era un trueno hueco en sus oídos.


  Usó los brazos para cubrirse y proteger la cabeza, en tanto el aguacero congelador se abatía sobre sus hombros y su espalda. Tenía que encontrar un refugio al momento, pero ya había perdido la orientación, en medio de la cortina de agua que le rodeaba por completo.


  Adelantó un pie a tientas, esperando moverse en la dirección de los edificios que se levantaban al otro lado del acueducto. Si se movía en una dirección equivocada, caería dentro del acueducto y se ahogaría entre sus agitadas aguas.


  Avanzó lentamente, todavía muy encogido, hacia las casas y la salvación. Le parecía como si hubiese andado tres veces más de lo debido, puesto que los edificios no podían hallarse a más de diez metros de distancia y, no obstante, todavía no llegaba a ellos. ¿Podía haberse equivocado y estar moviéndose simplemente por el centro de la calzada?


  Mantener el equilibrio le resultaba cada vez más difícil. El agua le llegaba a los tobillos y la corriente lo desplazaba de continuo. Derec perdió pie y cayó de rodillas, pero consiguió volver a incorporarse. Tenía todas las ropas empapadas, y éstas le colgaban como carámbanos de su cuerpo. Cada paso era una pesadilla.


  —El mundo perfecto —musitó entre dientes, al tiempo que una sonrisa distendía sus labios, a pesar de su apuro.


  En el instante en que iba a abandonar la dirección que seguía para escoger otra al azar, la mole de una casa empezó a definirse en su campo visual. Unos pasos más muy inciertos y de repente estuvo a salvo de la lluvia, de pie bajo un pequeño soportal que sobresalía del edificio de enfrente.


  Se limpió el agua de la cara con la mano y se abrazó a sí mismo, temblando para protegerse contra el frío, mientras calculaba su situación. El saliente de la casa protegía solamente un metro al frente, extendiéndose otros tres en cada dirección desde el sitio donde él estaba.


  Más allá del saledizo no podía ver nada. El agua atronadora era impenetrable. Y el edificio no era mucho mejor. Estaba totalmente tapiado, sin puertas ni ventanas. Sin embargo, cosa extraña, cuando lo tocó lo sintió caliente, resistente al frío del ambiente. Derec se hallaba acorralado en un mundo de un metro de ancho por cinco de largo. El agua le llegaba ya a las pantorrillas, con la corriente siempre tirando de él.


  Estuvo allí unos minutos helado, castañeteándole los dientes y maldiciendo al destino que le había traído a este agujero infernal. Su melancolía y su entumecimiento no tardaron en transformarse en cólera.


  —¡Malditos! —gritó, sin saber a quiénes ni a qué—. ¿Por qué a mí?


  En su frustración, se volvió hacia la pared que tenía detrás. Con las manos convertidas en puños, golpeó fuertemente la pared… ¡y su mano se hundió en ella!


  —¡Aaahhh! —chilló, sorprendido, dando instintivamente un salto atrás.


  El agua que caía en cascada desde lo alto del saledizo le bañó el rostro y, al intentar apartarse, la corriente le hizo caer.


  Quedó cubierto por el agua y empezó a resoplar para poder respirar. Pero había perdido el control y estaba atrapado en la corriente, la cual le condujo al otro lado de la calle, mientras ésta misma parecía inclinada hacia el acueducto. En esta situación era impensable tratar de levantarse. Su única posibilidad era mantener la cabeza sobre el agua. Lo único que contaba era seguir con vida.


  Sintióse arrastrado sobre el borde del acueducto y al instante, se hundió en sus agitadas aguas. Se sumergió sin tocar fondo y volvió a surgir a la superficie, completamente entumecido y ahogándose, mientras la rápida corriente lo zarandeaba, lo arrastraba, lo absorbía.


  Había deseado ver el punto terminal de las aguas. Bien, ahora lo vería pronto… si lograba continuar con vida hasta entonces.


  Katherine estaba con Euler frente al balcón, contemplando la opaca pared de agua que la obligaba a pensar que Robot City no existía en absoluto, sino que era una simple imagen, conjurada por un cerebro superactivo expuesto a una excesiva radiación cósmica. La lluvia descendía en torrentes interminables, una lluvia como jamás ella había visto ni pensado que pudiera existir. La asustaba con un temor que casi superaba su cólera ante tal problema. Casi.


  —¿Por qué se fue? —indagó Euler.


  —Ya te lo dije —contestó la joven, retrocediendo ante el espantoso aguacero, al interior del apartamento—. Quería ver la ciudad.


  —Le dijimos que era peligroso.


  Katherine se sentó en el sofá, cruzando los brazos sobre el pecho. Por lo que le concernía, un agujero negro podía tragarse a Derec y a sus robots.


  —Ni te creyó ni le importaron tus palabras —rezongó—. ¿Y por qué estás aquí repitiendo una y otra vez las mismas preguntas, en lugar de salir en su busca?


  Rydberg salió del dormitorio, donde había estado registrando por si acaso Katherine mentía.


  —Se ha hecho todo lo que podía hacerse —explicó—. Apreciamos tu preocupación. La nuestra es tan grande como la tuya.


  —No estoy preocupada —negó ella—. Todo esto no me importa en absoluto.


  Los robots cambiaron sus miradas.


  —¿No te importa la posible pérdida de una vida humana? —preguntó Euler.


  Katherine saltó del sofá.


  —¿Queréis decir que tal vez Derec…?


  —¿Podría haber muerto? —terminó la frase Rydberg—. Claro. Ya le advertimos que salir era peligroso.


  Por enésima vez desde que se marchara Derec, Catherine corrió al balcón sin salir al mismo y contempló la espesa cortina de agua. Derec llevaba varias horas fuera, muchas más de las que debía estar. Si le había sucedido algo…


  —¿Por qué salió? —insistió Euler, a su lado.


  —¿Otra vez? —se impacientó ella—. ¿Siempre la misma pregunta? ¿Por qué la repites tanto?


  —Porque no lo entendemos —respondió Rydberg, acercándoseles—. Debes saber que los robots no mentimos.


  —Sí —asintió Katherine.


  —Entonces, cuando dijimos que era peligroso, ¿por qué arriesgó su vida? —inquirió Euler.


  —Para empezar —replicó ella—, la definición del peligro puede ser distinta para Derec que para vosotros. Pero, aparte de esto, deseaba conocer más esta ciudad vuestra y por eso desafió al peligro.


  —O sea —razonó Euler—, que decidió arriesgar su vida sólo para satisfacer su curiosidad.


  —Algo parecido.


  —Asombroso.


  —Dejad que os haga una pregunta —exclamó ella, hurgando en los sensores pectorales de Euler con el índice—. Si a vosotros os gusta tanto la vida humana, ¿por qué elegisteis un sitio tan peligroso como éste, con un tiempo tan inclemente?


  Rydberg pareció vacilar, como si sopesara la respuesta que iba a dar por medio de una escala de valores interna.


  —El tiempo de aquí no es así, normalmente —contestó al fin.


  —Normalmente —repitió la joven, fijándose en la palabra clave—. Y esto significa que algo ha afectado adversamente al tiempo ¿eh?


  —Sí —asintió Euler.


  —¿Qué?


  —No podemos decírtelo —añadió Rydberg.


  Se acercó a escudriñar debajo del sofá.


  —¿Parará pronto esa lluvia? —quiso saber Katherine.


  —Probablemente antes de una hora —observó Euler—. Y entonces efectuaremos una búsqueda extensa del amigo Derec.


  De repente, a Katherine le asaltó una idea. Quiso reprimirla, pero no pudo.


  —¿Fue así… como el otro hombre… David, murió?


  —Él pudo ser la causa de las lluvias —concedió Euler—. Pero no murió por causa de ellas.


  —No lo entiendo.


  —Ya es tarde para los humanos —observó Rydberg, dirigiéndose hacia la puerta—. Ahora debes dormir o perjudicarás tu salud.


  Tras esto, los dos robots supervisores salieron quedamente al descansillo, y la puerta se deslizó a sus espaldas.


  Katherine se quedó sola, exceptuando el robot que se hallaba al otro lado de la puerta. La joven se dirigió al sofá y se acurrucó, formando casi una bola.


  —¡Oh, David! —gritó para sí misma—. ¿Por qué ha tenido que ocurrir todo esto?
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  El excavador


  Derec navegaba por el acueducto como un leño en un torrente, paralizados el cuerpo y los sentidos, y su destino fuera de control. El agua atronaba en sus oídos como si toda su existencia fuese el simple acto de tratar de mantener la cabeza fuera del agua. Nada más importaba; la vida estaba reducida a su esencia. No había temor ni tiempo para sentirlo, y ninguna añoranza que tornase insatisfecha su vida al pasar ante sus ojos, puesto que no tenía ninguna vida que se reflejase en él ahora. No había más que el agua y el paralizante frío… con la compañía casi ineludible de la Muerte.


  Su trayecto pudo durar un instante o toda una eternidad, pues no podía calcular el tiempo. Mas cuando se sintió caer por el aire, en caída libre, su cerebro tornó a la nueva realidad y empezó a cuestionar lo que ocurría.


  Estaba cayendo, rodeado por un viento cálido y húmedo. Le envolvía un resplandor luminoso, pero, antes de poder apreciarlo, se halló chapoteando en aguas calientes.


  Al respirar apresuradamente tragó agua, por lo que, cuando afloró a la superficie, bamboleándose como un corcho, se ahogaba y tosía, y la cabeza le zumbaba de manera espantosa. Esto le asustó, pero se esforzó por dominarse cuando comprendió que el agua en la que estaba no fluía, sino que estaba embalsada.


  Mientras braceaba, dio gracias a su vida anterior por haberle concedido la ventaja de saber nadar. Se volvió boca arriba y flotó de espaldas, mientras pequeñas corrientes le impulsaban de uno a otro lado. El cuerpo le dolía horriblemente por el traqueteo sufrido en el acueducto, y no le quedaba ni rastro de sus energías.


  Por encima de él había una especie de techumbre que unas luces diminutas hacían visible. El ruido atronador de unas cascadas llenaba completamente el espacio, y él volvió la cabeza a un lado para captar un vislumbre de cuanto le rodeaba.


  Se hallaba a unos cien metros del borde de un gran embalse cuadrado que tenía unos mil metros en diagonal. Unas luces rojas instaladas a intervalos bañaban toda la zona con un resplandor de embrujo. En medio de cada lado del embalse había unos desagües, cuatro en total, y sus cascadas eran como palpitantes pulsares en la calina rojiza. Los cuatro desagües hacían un ruido espantoso, que atronaba en la cabeza de Derec y resonaba interminablemente en tan reducido espacio.


  ¿Dónde estaba? En un colector, tal vez en un depósito de agua. Toda ciudad necesita suministro de agua. Probablemente, este depósito estaba conectado a una planta de procesamiento del agua a fin de mantener a la población humana que no vivía en la ciudad. Esto fortaleció la creencia del joven, según la cual la ciudad no fue creada exclusivamente para los robots. Lo que ocurría en la ciudad era una verdadera colonización.


  También tuvo otra idea. Aquel depósito de agua le había salvado la vida. Durante su recorrido por el acueducto, él había sufrido síntomas de hipotermia, pero el agua caliente del embalse empezaba ya a calentarle.


  ¿Por qué agua caliente? El agua estaba a temperatura más elevada que el cuerpo humano, tal vez a unos grados más, y unos vientos increíblemente cálidos azotaban el lugar, compitiendo en ruido con los desagües. En realidad, el calor ya empezaba a adormecer sus sentidos y comprendió que, si no tenía mucho cuidado, podía terminar en el otro extremo del espectro físico, con hipertermia. Y con hipo o con hiper, los resultados serían los mismos. Tenía que salir del agua, o su corazón sufriría una sobrecarga.


  Siempre de espaldas, movió las piernas al tiempo que se impulsaba con los brazos. Le pareció captar un movimiento de robots al final del embalse, pero no tenía fuerzas para nadar hasta allí. Como no sabía hacia donde ir, se limitó a acercarse a la orilla más cercana. El proceso consumía tiempo, puesto que los desagües creaban sus propias corrientes.


  Derec nadaba pausadamente, aunque con determinación, tomándose tiempo para examinar su cuerpo. En el acueducto había recibido un buen vapuleo, pero, aparte de unas magulladuras de carácter general, no tenía lesiones importantes.


  Al fin llegó al borde del embalse, cuya superficie estaba fabricada con el mismo material que toda la ciudad. Alrededor del borde habían instalado unas escalerillas metálicas, a intervalos regulares, y él flotó hasta la más próxima y empezó a trepar.


  El nivel del agua estaba apenas a tres metros de lo alto del depósito y fue una suerte, porque, tan pronto como Derec inició la subida, supo que estaba agotado. Su cuerpo, tan ligero en el agua, le pesaba ahora una tonelada. La combinación de la tensión emocional, el zarandeo del acueducto y el agua sobrecalentada del embalse ejercía un efecto nefasto sobre su cuerpo. Tuvo casi que arrastrarse para subir por la escalerilla. Después rodó sobre sí mismo, por encima del borde del embalse, y se tumbó allí.


  Cerró los ojos un minuto y perdió toda noción del tiempo. No supo cuánto había dormido, pero, cuando se despertó, lo hizo sobresaltado. Un rumor muy fuerte asaltó sus oídos. Se sentó rápidamente, moviendo la cabeza a ambos lados, y divisó un gran vehículo que avanzaba hacia él, rodeando el embalse, con el ruido del motor amplificado por la bóveda de la caverna.


  Levantarse fue todo un problema porque Derec todavía estaba muy débil. Pero logró incorporarse sobre unas piernas temblorosas y avanzar hacia las zonas iluminadas de más allá del embalse. Mientras gozara de libertad, ansiaba ver todo lo que pudiera. Porque ahora los robots ya no le perderían de vista, ni él lograría eludirles con tanta facilidad.


  Al moverse hacia la luz, pasó delante de unas galerías llenas de conducciones para el agua corriente. Los enormes conductos estaban retorcidos como cuerdas nudosas, y parecían moverse y enroscarse como un pozo de serpientes… casi como si estuviesen vivos. Avanzó por encima de esas zonas por pasarelas con barandillas que, simplemente, al acercarse él, crecían en los bordes del pozo, como cristales, bajo su mirada.


  Después de los pozos, pasó frente a varios edificios achaparrados, donde supuso que se procesaba el agua. Unos robots zánganos entraban y salían rápidamente de aquellas instalaciones, la mayoría moviendo maquinaria en todas direcciones. Derec pensó brevemente en la posibilidad de penetrar en una de aquellas estructuras en busca de una terminal, pero el vehículo que se acercaba le hizo cambiar de idea.


  —¡Humano! —gritó una voz amplificada—. ¡Detén tu marcha donde estás. Es ilegal que sigas adelante!


  Derec se volvió hacia el sonido. Procedía del vehículo que, controlado por un robot, acortaba rápidamente la distancia que lo separaba del joven. ¡Había llegado el momento de moverse!


  Corrió más allá de los edificios, hacia los muros resplandecientes que se veían al otro lado.


  —¡Humano! —volvió a gritar el altavoz.


  Derec corrió hacia el muro, con las piernas muy pesadas. Toda la pared se veía iluminada y marcaba un círculo en torno al embalse. Era translúcida, como una cortina de ducha, y se dio cuenta de que era tan tenue que la luz exterior pasaba a su través. La empujó y la halló sólida. Empujó con más fuerza y cedió bajo su mano, como la pared de la noche pasada.


  Fue entonces cuando divisó, a unos veinte metros, a un robot zángano que se encaminaba al muro y lo atravesaba. Corrió hacia allí, siempre con el vehículo aproximándosele rápidamente. Se detuvo en el lugar exacto, aunque no vio ninguna salida; pero, cuando levantó las manos para empujar, la pared se abrió y Derec pasó al otro lado a la plena luz del día.


  Lucía una mañana brillante y sosegada, sin la menor señal del diluvio de la noche anterior. El sol aún estaba bajo en el cielo, pero Robot City ya se hallaba viva y activa.


  Se hallaba en el mismo corazón de la urbe, en el eje sobre el cual giraba toda la ciudad. Divisaba el acueducto que lo había conducido allí y que atravesaba la ciudad como un radio de rueda, y distinguió otros acueductos, otros radios que se deslizaban a través de la rueda de la ciudad. Y empezó a pensar que las zonas situadas entre aquellos radios eran sectores circulares.


  Los robots, en gran cantidad, se apresuraban por las calles, siempre dirigiéndose a alguna parte, siempre atareados con trabajos predeterminados. Muchos desaparecían en la planta de procesado del agua.


  Dio unos pasos desde el punto de salida y volvió a mirar hacia el embalse… ¡sorprendiéndole ver allí un bosque! De pronto comprendió que habían plantado el bosque encima del depósito de agua y así aquella franja de tierra servía a un propósito doble. Pero ¿por qué un bosque? Ciertamente, no para los robots.


  Por el rabillo del ojo, Derec observó que el ancho vehículo con ruedas que le había seguido por el embalse salía al exterior por el punto de salida. Volvió a mirar hacia la ciudad y otra vez al bosque. Podía conseguir escapar en medio de la intrincada vegetación.


  Zigzagueando fuera del alcance de sus perseguidores, retrocedió a toda marcha hacia el enorme edificio del embalse y se dispuso a trepar por las pilastras que ayudaban a sostener el borde periférico del bosque. Pero, tan pronto como llegó al lugar y puso sus manos en una pilastra arqueada, ésta pareció fundirse y se transformó en una amable escalera.


  Subió por la misma, sin preguntarse la razón de aquel cambio, y penetró en el bosque. El suelo estaba húmedo y esponjoso, amortiguando sus pisadas y embarrando sus ya mojados zapatos. Los árboles eran enanos, en su mayor parte más pequeños que la maleza que crecía a su entorno. Todo el bosque estaba rodeado por una calina y, cuanto más penetraba en él, más densa era la niebla.


  Derec no era un experto en vegetación, pero supuso que los árboles eran sólo retoños de árboles que antaño crecían en la Tierra. Los espaciales, aunque no les gustaba mencionar ninguna relación con el planeta de sus antepasados, sí procuraron llevar la vegetación terrestre y la vida animal de la Tierra a todos los planetas que colonizaron. Ignoraba de donde había obtenido esta información; los atisbos de su cerebro eran enloquecedores, a causa de su naturaleza incompleta.


  Vagó por el bosque, abriéndose paso entre la calina y la densa maleza, sintiéndose alarmado en un lugar tan salvaje. Y supo asimismo que éstos eran los sentimientos de un espacial abriéndose paso por su mente. No le gustaban los bosques, sino que añoraba el orden de la ciudad. Pero, para un ser humano, el bosque también tenía cierto encanto. Salvaje, pero limitado; estéticamente grato, sin ser incontrolable. Los bosques existían para la estética… para la estética humana.


  Su pie tropezó con algo duro e indefinido y él trastabilleó, cayendo a tierra y quedando lleno de barro. Se volvió hacia el objeto causante de su caída y contempló un pequeño pedazo de tubería que sobresalía del suelo. Del mismo surgía una neblina semejante a la niebla natural, la misma que llenaba todo el paraje, y Derec comenzó a vislumbrar el esquema que guiaba la disposición del bosque.


  Se puso en pie, pero en seguida se agachó cuando vio a una sombra que se movía entre la bruma, a menos de cinco metros de distancia. Eran robots. Prestó atención y les oyó pisotear la maleza. Estaban acordonando toda la zona, acorralándole lentamente.


  Respiró hondo, se acurrucó y permaneció tendido en tierra hecho un ovillo, escuchando a los robots que se iban acercando. El bosque estaba construido encima del embalse, de manera que el agua que se condensaba de éste podía irrigar a los árboles por debajo, nutriendo directamente sus raíces. Además, la neblina era probablemente anhídrido carbónico que alimentaba al bosque para proporcionar salud y crecimiento. ¿De dónde procedía el gas? Tal vez era un subproducto de los procesos industriales, lo que también explicaría el calor del embalse. Toda la instalación era sofisticada y civilizada, una ciudad construida para satisfacer sus propias necesidades ecológicas. ¿Se debería todo eso solamente a un diseño de los robots?


  Un pie metálico resonó justo a la distancia de un brazo de donde estaba. Ahogó el impulso de levantarse para conseguir una bocanada de aire puro. Unos segundos después, el robot pasó de largo.


  Cuando oyó que la partida de robots se alejaba, se puso en pie y retrocedió por donde había venido. Los robots eran mucho más veloces y fuertes que él, por lo que tendría que lograr que las cosas sucedieran con gran rapidez a partir de entonces.


  Unos minutos más tarde, se hallaba al final del bosque y se apresuró hacia el sitio por donde había subido. La pilastra volvía a ser sólida y no se veían los peldaños. Tendió la vista por el borde del bosque. Se hallaba a diez metros de altura, saltar quedaba fuera de toda cuestión.


  —¡Eh, Derec! —oyó la voz de un robot a sus espaldas—. ¡Alto! ¡Alto!


  Derec sentóse en el suelo y dejó colgar sus piernas por el borde del andamiaje de pilastras. Los peldaños se formaron de nuevo milagrosamente. Descendió justo cuando varios robots llegaban al límite del bosque, gritándole «¡alto!».


  En medio de la confusión formada cerca de la instalación para el procesamiento del agua, Derec divisó un vehículo ancho y aplanado, lleno de lo que parecían ordenadores averiados, listo para emprender la marcha. El joven saltó desde los últimos escalones y corrió hacia el vehículo cuando los robots llegaban ya al final de la escalera.


  El vehículo arrancó antes de que Derec llegase a él, pero, con un último impulso, logró asirse al mismo y saltar a la parte trasera. Un pequeño zángano redondo, del tamaño de su cabeza, le chilló algo por entre los ordenadores descompuestos.


  Katherine estaba en el lavabo, contemplando cómo salía del grifo el agua templada, y se preguntó cómo era posible efectuar una instalación de tuberías en una ciudad que no se mantenía quieta. Se mojó la cara con agua y se miró al espejo colgado sobre el lavabo. Tenía los ojos hinchados y oscuros, mostrando el resultado de no haber dormido, pero su rostro estaba en calma, notablemente sosegado, si se tenía en cuenta el terror que la había atenazado casi toda la larga noche.


  Derec se había marchado, tal vez estuviese muerto, y ella se hallaba sola en este mundo de locura. Aunque David Derec, fuese cual fuese su verdadero nombre, no había considerado este lugar más que una aventura, para ella sólo era una prisión. Una auténtica prioridad para cualquiera que estuviese atrapado en una estación de los espaciales, sería tener acceso a comunicaciones por radio, a fin de informar a las patrullas de búsqueda y a los que lo esperaban con ansiedad; pero los robots se mostraban reacios… mejor dicho incluso evasivos, respecto al tema de las comunicaciones. Y esto la asustaba más que todo lo que ocurría.


  —¿Dormiste bien?


  Se sobresaltó al oír la voz y se volvió rápidamente.


  Rydberg estaba en la puerta, con una luz estática surgiendo de su altavoz.


  —¡No te he invitado a entrar aquí! —gritó ella, encolerizada y frustrada—. ¡Vete ahora mismo!


  El robot dio media vuelta sin hablar y se apartó de la puerta. Katherine le siguió por el corto pasillo.


  —¿Qué quieres? —le preguntó—. ¿Hay… alguna noticia de Derec?


  —No quería meterme en tu vida privada —se disculpó el robot—. Acepta mis disculpas. Te he traído comida.


  —No tengo apetito.


  Rydberg la miró fugazmente.


  —¿Se sabe algo de Derec? —insistió Katherine, ahora más calmada.


  —Sí —replicó el robot—. Lo han visto apenas hace tres décadas, pero huyó cuando uno de nuestros supervisores lo llamó.


  —¡O sea que vive! —gritó ella, picando de manos.


  —Sí, por lo visto. ¿Por qué huiría? ¿Es esto una señal de culpa?


  —Es una señal de que desea examinar este lugar de locura sin tener a un grupo de robots a sus espaldas —Katherine entró en el salón—. Y ahora, ¿dónde está la comida? Tengo tanta hambre que podría devorar un… —calló y miró al robot—. Sí, tengo hambre.


  —Pero acabas de decir…


  —Olvida lo que he dicho. ¡Corrección! —se contuvo antes de que el robot pudiera recurrir a su memoria—. Oh, no importa. ¿Dónde está la comida?


  Rydberg la condujo de regreso a la sala donde los alimentos estaban en la misma mesa en que ella había cenado la noche anterior. Era muy extraño, pero la habitación era diferente, más cuadrada, más amplia que la noche precedente, y la mesa se hallaba más cerca de la pared.


  Katherine se acercó rápidamente hacia la mesa. Había una gran variedad de lo que parecían ser frutas y vegetales cocidos. Se sentó y se comió una fruta verdosa. Estaba deliciosa. Rydberg estaba muy cerca, mientras ella iba probando ávidamente cuanto había en la mesa, encontrándolo todo estupendo. No invitó al robot a sentarse como hiciera Derec. Las máquinas eran servidores y tenían que ser tratadas como tales. Katherine nunca entendería la insistencia de Derec de tratarlos como algo distinto a las máquinas que eran.


  —¿Cuándo podremos contactar de una vez con el exterior? —quiso saber, cuando hubo aplacado los primeros gritos del hambre.


  —Nos reuniremos todos más tarde para discutir esta cuestión.


  —¿Pensáis procesarnos —preguntó ella— por el asesinato de otro humano? Tenemos derecho a un juicio.


  —Derec dijo que trataría de solucionar este misterio —contestó Rydberg.


  Katherine dejó de comer para mirarle.


  —¿Y si no lo soluciona? ¿Y si jamás descubrimos lo que realmente sucedió? No tenéis derecho a retenernos aquí. No podemos vivir de este modo indefinidamente.


  —Si no logra averiguar la verdad del asunto —respondió Rydberg—, supondremos que nuestra primera suposición era la correcta.


  —No te creo —objetó la joven—. No tenéis derecho a determinar mi culpabilidad o mi inocencia sin una perfecta evidencia. Yo no soy Derec y no tengo visiones románticas de un mundo controlado por robots. Vosotros no podéis tener ningún poder sobre el modo cómo yo vivo mi vida. Si queréis acusarme de asesinato, debéis procesarme y demostrarlo. Y, si me procesáis, tenéis que permitir que me defienda. Por tanto, exijo inmediato acceso a un transmisor a fin de poder obtener una apropiada representación en mi defensa. Quiero un representante legal… ¡Y lo quiero ahora mismo!


  —Hoy, más tarde, discutiremos esta situación —replicó el robot—, cuando haya vuelto nuestro amigo Derec. Mientras tanto, tu comida se enfría y perderá su atractivo.


  —Ya lo ha perdido —rechazó Katherine, apartando su plato.


  No le gustaba cómo se presentaba el asunto. El transmisor parecía estar cada vez más distante y, con ello, sus esperanzas de salir de aquella ciudad. Los argumentos que utilizaba con Rydberg sólo se fundaban en las leyes y usos comunes a la sociedad auroriana. Pero toda ley, toda libertad, eran papel mojado por lo que concernía a una civilización robótica.


  El resultado final le resultaba muy sencillo. Las máquinas estaban a cargo de todo, y podían hacer lo que quisieran.


  Derec no conocía nada con qué comparar las dimensiones de Robot City; pero, al atravesar la ciudad en aquel vehículo fue descubriendo su enorme extensión.


  A medida que el transporte se movía velozmente por las calles de la ciudad, el zángano redondo iba saltando de una máquina a otra, chillando alto, su cuerpo plateado iluminándose en docenas de sitios y después apagándose, mientras llevaba a cabo unas funciones automáticas (aunque decididamente subrobóticas), para evitar averías y problemas en la maquinaria rota. Finalmente, descansó en las rodillas de Derec, todas sus luces parpadeando furiosamente, y sus gritos convirtiéndose en estridentes chillidos.


  —Bien, ¿a dónde vamos? —le preguntó el joven, acariciando distraídamente su parte superior.


  La máquina chirrió y brincó, pero no contestó. De repente, sus chillidos se transformaron en el ulular de una sirena.


  —¡Basta! —le ordenó Derec, mirando hacia la parte delantera del vehículo para asegurarse de no llamar la atención.


  Se inclinó sobre la máquina, tratando sin éxito de ahogar sus sonidos.


  —Has de callar… —le dijo—. No puedo…


  La máquina le envió una corriente eléctrica, que produjo un fortísimo calambre a Derec.


  —Está bien —farfulló éste, blandiendo el índice ante la bola plateada—. No tengo por qué aguantarte esto.


  La bola empezó a saltar cada vez más alto. Derec miró en todas direcciones y, después, tranquilamente, lanzó una patada que mandó a la máquina fuera del vehículo. La bola chocó con la calzada, y su sirena subió de tono mientras iba saltando como una pelota de goma.


  Unos bloques de casas más allá, el vehículo aflojó la marcha y se puso en fila detrás de otros camiones, todos ellos llenos de maquinaria y piezas diversas. Derec se puso de rodillas y miró por encima de las pilas de ordenadores.


  Los camiones estaban parados frente a una arcada, donde una hilera de robots los iban descargando, tomando las piezas de una en una y llevándolas a una casa que no era mucho más ancha que un portal. Al lado de la casa, que parecía un blocao, se hallaba la cosa más asombrosa que Derec recordaba en su limitada memoria.


  Una máquina enorme y gris zumbaba suavemente, poseedora, no obstante, de una potencia innegable. De ella surgía lo que sólo podía describirse como una cinta continua fabricante de ciudad. En planchas de cinco metros cuadrados, la ciudad parecía emerger simplemente del subsuelo a través de la máquina gris.


  Y mientras salían por sí sola, las planchas se formaban y reformaban al avanzar, siguiendo una increíble preprogramación que les permitía moldearse a sí mismas. Y aquellas planchas, al tiempo que formaban paredes y suelos, esquinas y pisos con ventanas, se alargaba en todas direcciones, en una danza lenta y grácil que las empujaba contra los edificios ya existentes, el mecanismo que daba lugar a todo el magnífico aparato de relojería de la ciudad de los robots.


  Era como si toda la ciudad fuese un colosal organismo vivo, siempre creciendo hacia fuera, siempre cambiando y duplicándose como las células de un cuerpo, moviéndose en diseños impresos hacia un ser completo, plenamente formado.


  Era un plan a escala monumental, un ambiente de total control lógico para un fin dado. Derec estaba contemplando la formación de un rascacielos literalmente edificado desde el subsuelo, cada piso empujando al anterior y uniéndose todos entre sí según un plan invisible, mientras experimentaba la grandeza de una idea tan vasta que sus conocimientos limitados quedaban humillados ante tal poder. Esta civilización era el producto de una mente que se negaba a creer en opciones limitadas, una mente que aceptaba que, lo que la imaginación era capaz de concebir, las manos lo pueden hacer.


  Para una mente semejante todo era posible. Incluso, tal vez, Perihelion.


  El camión frenó de golpe, casi haciéndole caer de rodillas. Acababa de llegar a la arcada. La fila de robots empezó a sacar ya el equipo del vehículo.


  Si toda la acción tenía lugar en el subsuelo, era ahí donde Derec ansiaba estar. Saltó fuera del camión, cogió una pequeña terminal que parecía haber sido cortocircuitada por el agua, y se colocó detrás de un robot que iba hacia la entrada del subsuelo.


  Llegó al umbral, abrazando el ordenador como a un bebé. Una vaharada de aire caliente le recibió al penetrar en una oscuridad donde apenas se vislumbraba nada. Divisó ante sí un tramo de escaleras descendentes y siguió al robot que tenía delante.


  La escalera terminaba en una zona de almacenaje brillantemente iluminada, llena de una actividad febril. Las vagonetas automáticas transportaban robots y piezas del equipo a un paso tremendamente veloz. Todos los vehículos zigzagueaban por el lugar a una velocidad increíble y, sin embargo, nunca chocaban unos con otros.


  En el muro opuesto había una serie de ascensores, unos veinte en conjunto, algunos notablemente grandes. Los robots que bajaban por la escalera se dirigían a los ascensores, que aparentemente iban hacia un nivel inferior, donde se efectuarían los trabajos de reparación o limpieza.


  Como no sabía adonde ir, Derec escogió un ascensor al azar y fue hacia el mismo con su carga. Cerca había un ascensor mayor, con la puerta corrediza abierta, y de él salió un grupo de robots excavadores, llenos de barro y hollín, llevando la carcasa inmóvil de uno de su especie sobre los hombros.


  Derec llegó al ascensor. Éste carecía de controles formales, pero la puerta se abrió tan pronto como él se aproximó.


  Una voz tronó a sus espaldas.


  —¡Abajo sólo te aguarda la muerte!


  Al volver la cabeza divisó a un inmenso robot supervisor, de dos veces el tamaño de un hombre, que le miraba desde lo alto con sus fotocélulas rojas. El cuerpo del robot mostraba un color negro brillante y reluciente.


  —He venido para inspeccionar vuestra operación —exclamó Derec, fingiendo autoridad.


  Se volvió hacia el ascensor y dio un paso adelante.


  El robot extendió el brazo y sus enormes pinzas se clavaron con fuerza en el antebrazo del joven, con una presión indolora.


  —¡Date preso! —exclamó el robot, al tiempo que el ordenador de Derec se estrellaba a sus pies.
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  La torre de la brújula


  Cuando se abrió la puerta corrediza del apartamento y Katherine divisó a Derec, como un paquete, bajo el brazo del imponente robot, su expresión pasó del horror al alivio y luego a la mayor diversión… todo en tres segundos.


  —Deja que adivine —rio ella, llevándose un dedo a los labios— eres un petate de marino.


  —Muy gracioso —masculló Derec, mientras el robot lo dejaba con cuidado en tierra. El joven miró a la enorme máquina negra—. Gracias por el transporte, Avernus.


  —Ha sido un placer, amigo Derec —replicó el robot, inclinándose ligeramente para poder acomodarse a la altura del pasillo—. Pero debo pedirte que te mantengas alejado del subsuelo. No es buen sitio para los humanos.


  —Agradezco tu interés —respondió Derec, sin comprometerse. Entró en el apartamento y se volvió de nuevo hacia Avernus—. ¿Nos veremos en la reunión?


  —Seguramente. Todos la estamos esperando con gran expectación.


  —Ya puedes irte —indicó Katherine al robot, con frialdad.


  El robot asintió y desapareció, al tiempo que el robot auxiliar pasaba rápidamente a bloquear la puerta con su cuerpo achaparrado.


  Katherine presionó el pulsador de la puerta y ésta se cerró.


  —Te has perdido el desayuno y el almuerzo —comentó después, al tiempo de sentarse en el sofá.


  —Avernus me consiguió algo antes de traerme —respondió Derec—. Me limpió las heridas e incluso me permitió dormir un rato. —Finalmente, el joven no pudo pasar por alto el malhumor de la muchacha—. ¿Pasa algo?


  —Sí. Este lugar… todo. No sé dónde está arriba ni abajo. ¿Has averiguado alguna cosa?


  Derec distinguió la pantalla de circuito cerrado de televisión de la mesa y se colocó ante ella.


  —Éste es un lugar destinado a los humanos —explicó—, y están edificando a un ritmo tremendo, como si tuvieran mucha prisa por terminarlo. Creo que los edificios pueden ser… no lo sé, casas vivas. Supongo que es la mejor manera de expresarlo —señaló la pantalla—. ¿De dónde la sacaste?


  —La trajo Rydberg. Pero sólo recibe. ¿Cómo dices que la ciudad es algo vivo?


  —Mira esto —dijo Derec, por toda respuesta.


  Dio la vuelta a la habitación y golpeó con fuerza la pared opuesta, la cual cedió, curvándose hacia adentro, hasta volver a adoptar la posición sólida.


  —Estuve despierta toda la noche, preocupada por ti, mientras descubrías que las paredes son de goma, ¿eh? —se quejó ella.


  Derec se volvió hacia Katherine, sonriente.


  —¿De veras estabas preocupada por mí?


  —No —mintió la joven—. ¿Qué más?


  Derec se sentó en el sofá, al lado de ella, y habló en tono bajo.


  —Vi cómo construyen la ciudad, es decir, cómo la ciudad se construye a sí misma, extrayéndose literalmente del suelo. Intenté bajar allí, pero Avernus me detuvo. Creo que él es quien está a cargo de la fábrica. Lo único que puedo imaginarme es que están en marcha unas inmensas operaciones de minería en el subsuelo, y que los edificios son positrónicos, una especie de robots celulares que forman un perfecto conjunto. ¡Es fascinante!


  —¿Descubriste también el modo de huir de aquí? —le preguntó Katherine, muy poco impresionada.


  —Todavía no —Derec negó con la cabeza—, aunque no creo que la huida sea ningún problema.


  —Esto se debe a que estás tan ensimismado con tus amigos los robots que no puedes pensar en nada más —de pronto, ella indicó la pared con el gesto—. Si las paredes son robots, es posible que puedan oírnos…


  En aquel preciso momento, la pantalla cobró vida y apareció en ella el rostro de Rydberg.


  —De manera que has regresado, Derec —musitó el robot—. Bien, preparaos. Se aproxima una guardia de honor para acompañaros a vuestro juicio preliminar.


  —¿Juicio? —se asombró Derec.


  —Oh… hum… —gruñó Katherine, con una mano en la boca—. Tal vez sea por mi culpa. Los desafié a procesarnos.


  —¡Pero si todavía no hemos podido investigar!


  —Yo intentaba averiguar si podíamos tener acceso a comunicaciones exteriores —explicó ella, encogiéndose de hombros—. Tal vez —añadió, chascando los dedos— esto significa que vamos a tenerlas.


  —Sí, tal vez —asintió Derec, aunque se mostraba escéptico.


  Robot City era una joya demasiado preciosa para estar flotando en el éter esperando que alguien se aprovechara de ella. En aquel instante, Derec ni siquiera estaba seguro de querer comunicarse con el exterior.


  Derec volvió la vista hacia la pantalla. Estaba ya en blanco.


  —No sé por qué razón —opinó—, pero creo que vamos a conseguir algunas respuestas en ese juicio.


  —Ojalá sean respuestas con las que podamos vivir —suspiró ella—. No quiero pasar aquí el resto de mi existencia.


  Unos minutos más tarde, el robot auxiliar llamó a la puerta.


  Derec se apresuró a abrir. Euler le saludó, acompañado de un supervisor que el joven no había visto antes. Se trataba de un robot aún más parecido a un ser humano, con unas facciones cinceladas estilo maniquí, aunque carentes de expresión.


  —Amigo Derec —continuó Euler—, amiga Katherine Burgess, os presento a Arion, que asistirá a nuestra reunión.


  —Encantado de conocerte —correspondió Derec.


  —Rydberg lo llamó juicio —exclamó Katherine.


  —Éste es un gran momento para todos —fue lo primero que dijo Arion—. Confío en que vuestra estancia haya sido hasta ahora satisfactoria. Yo hago lo que puedo, a pesar del escaso tiempo de que dispongo para preparar algunos entretenimientos para vosotros. Sabemos que a los humanos os gustan las diversiones.


  —Apreciaremos cuanto hagas —aseguró Derec.


  —Seguro —añadió Katherine—. ¿Y si nos trajeras un transmisor para poder llamar al exterior?


  —Oh, esto es imposible —objetó Arion.


  —Me lo figuraba —masculló la joven.


  —Tengo un obsequio para cada uno de vosotros —intervino Euler, extendiendo el brazo derecho—. Después, nos iremos a la reunión.


  Derec se aproximó al robot. Sus pinzas sostenían dos relojes muy grandes, que colgaban de sendas cadenas de oro.


  —Necesitáis saber la hora de esta ciudad —manifestó Euler—. Esto es importante para los humanos y también para nosotros. Todavía procuraremos que os sintáis más cómodos aquí.


  Derec tomó los relojes y le entregó uno a Katherine. Las esferas eran cuadradas y estaban insertas en marcos de oro. En los dos las manecillas señalaban las 3.35.


  —Indican el día de veinticuatro horas —agregó Euler—. Creímos que os resultaría más conveniente que ajustásemos la duración de nuestras horas a que vosotros tuvierais que ajustaros a los días de veintiuna hora y media. En efecto, nuestras horas, décadas y céntadas son aproximadamente un ochenta por ciento de la hora estándar.


  Derec salió al balcón y miró al cielo. El sol ya había pasado por su cénit, y se arrastraba lentamente hacia las sombras del atardecer.


  —Muy puntuales —observó el joven, volviendo al interior del apartamento.


  —¿Lo dudabas? —preguntó Arion, mirando a Euler.


  —¿Lo entiendes ahora? —le preguntó este último al otro robot.


  —Muy interesante —asintió Arion, ladeando la cabeza casi como un ser humano.


  —Bien, debemos irnos —dijo Euler.


  Salió del apartamento, seguido por los demás.


  Bajaron en el ascensor a la calle y tomaron un tranvía multicoche sin conductor aparente. El vehículo se puso en marcha inmediatamente, tan pronto estuvieron sentados.


  —Anoche te pusiste en un enorme peligro —le espetó Euler a Derec, el cual estaba instalado junto a Katherine, detrás de ambos robots—. ¿Por qué?


  —Yo tengo una pregunta mucho mejor —replicó Derec—. Si éste es un mundo perfecto para los humanos, ¿por qué es tan peligroso?


  —Los mundos espaciales hace mucho tiempo que han dominado la climatología —intervino Katherine—. Por tanto, no tiene sentido que todavía tengáis esos problemas, con vuestra cultura tan avanzada.


  —Gracias —le agradeció Arion, volviéndose hacia ella— por calificar de avanzada a nuestra cultura.


  —El tiempo reinante es ahora una parte de nuestro problema de conjunto —confesó Euler—. Está bajo nuestro control y no lo está. Por desgracia, por razones de seguridad, no podemos discutir esto en detalle.


  —Estupendo —exclamó Katherine—. Todo el mundo puede hacer algo acerca del tiempo, pero nadie habla de ello.


  —Contestando a tu primera pregunta —le dijo Derec a Euler, mientras observaba que se dirigían en línea recta a la torre donde ellos se habían materializado—, yo carezco de memoria y de pasado. Mi curiosidad, mi búsqueda de respuestas sobre mí mismo, me inducen a hacer cosas que no son necesariamente en mi propio interés.


  —¿Amnesia? —se inquietó Euler—. ¿U otra cosa?


  —¿Qué otra cosa? —le preguntó Derec, sorprendido.


  —Entonces —el robot respondió a la pregunta con otra—, ¿cómo llegasteis a este planeta?


  Derec comprendió que el robot estaba haciendo juegos de palabras con él, en respuesta a los juegos de palabras que Derec iniciara la noche anterior. Y decidió seguir jugando.


  —¿Qué respondió el muerto, ese David, cuando le hicisteis esa misma pregunta?


  —Que no lo sabía —replicó Euler, y se dio vuelta en su asiento—. Dijo que sufría de amnesia —aclaró, hablando por encima del hombro.


  El tranvía se detuvo al lado de la inmensa pirámide que dominaba todo el paisaje de Robot City, la edificación que los habitantes de la misma llamaban la Torre de la Brújula. Katherine puso una mano en el brazo de Derec, presionándolo, y el joven comprendió que ella sentía el mismo temor que él.


  Aquí, a la mitad de la altura de la torre, era donde habían escondido la Llave de Perihelion que les había traído a esta ciudad. ¿La habrían hallado los robots? ¿Les iban ahora a confrontar con esa evidencia o, peor todavía, iban a llevársela?


  Pero Euler no dijo nada de la Llave. En cambio, se apeó del tranvía y los condujo directamente a la base de la torre, una torre que Derec había supuesto que era sólida.


  No podía haber estado más equivocado.


  Al aproximarse el robot, todo un bloque de la materia sólida que formaba la base se disolvió, dejando un pasadizo ligeramente inclinado que llevaba hacia el interior de la estructura, como otro ejemplo de la teoría de Derec acerca de la inteligencia de los materiales de construcción.


  Penetraron en la pirámide a través de un vestíbulo corto y oscuro que desembocaba en un laberinto de corredores y escaleras, los cuales, a su vez, corrían en todas direcciones dentro de la edificación.


  —Trata de memorizar el camino —le susurró Derec a Katherine—. Por si acaso.


  —¿Por qué? —quiso saber ella—. Por si acaso no te lo has imaginado, no iremos a ninguna parte.


  —Éste es el edificio más importante de nuestra ciudad —les explicó Euler, conduciéndoles por una serie de tramos de peldaños y escaleras mecánicas que zigzagueaban en cada descansillo, hasta culminar en un vestíbulo largo y bien alumbrado—. Es aquí donde tomamos todas nuestras decisiones, donde… tiene lugar la comprensión.


  Recorrieron el vestíbulo, y Arion, que iba en cabeza, desapareció al bajar una escalera. Las paredes resplandecían de luz, y cada tres metros había pasillos de enlace con otras partes de la torre.


  Siguieron a Arion, cambiando de dirección varias veces antes de encontrarse en una sala amplia e iluminada, cuyos cuatro muros oblicuaban hacia un techo, a quince metros de altura, que dejaba penetrar la luz del sol como una claraboya.


  El suelo de la sala estaba enlosado en forma de una enorme brújula, y sus cuatro puntos eran las piedras angulares de Robot City. En el centro de la brújula, bajo los rayos directos del sol, se hallaban seis robots formando un círculo, con los brazos extendidos, las pinzas asiendo las de sus vecinos a cada lado, y dejando espacio para otro robot. Euler.


  —Éste es el lugar donde buscamos la perfección —explicó nuevamente Euler.


  Uniéndose al círculo, lo cerró.


  —Esto es casi religioso —murmuró Derec al oído de Katherine.


  —Sí, y me da escalofríos.


  Derec miró en torno a la sala. No había sillas ni mesas, nada sobre lo que un ser humano pudiese descansar. Las paredes mostraban pantallas de televisión en circuito cerrado, muy juntas y dando la vuelta a todo el perímetro. Cada pantalla presentaba la vista de un sector de Robot City. Muchas dejaban ver emplazamientos de excavaciones, con las enormes máquinas que excavaban y nivelaban el suelo. En otras se veía la planta de extrusión que él había visitado, y conjeturó que debía de haber más de una. Asimismo, se veía el embalse en el que había chapoteado y, cosa extraña, vistas subterráneas tomadas a través de los ojos de cámaras móviles que mostraban galerías de excavación, kilómetros y kilómetros de túneles desiertos. Finalmente, muchas de las pantallas mostraban simplemente el azul del cielo.


  —Estáis en este lugar —empezó a decir Euler, en voz alta—, para ayudarnos a encontrar la corrección, la perfección, la absoluta perfección —añadió—. Nosotros somos las claves, los humanos y los robots, de la sinergia del espíritu. Nuestro objetivo es la sinética. Bien, os presentaré al resto de nosotros y empezaremos.


  —¿La sinética? —preguntó Katherine en un susurro.


  —El hombre y la máquina —le explicó Derec—, el total mayor que la suma de las partes.


  —¿Es algo religioso? —murmuró la joven—. ¿Cómo lo sabías?


  —Todo esto… —Derec se encogió de hombros— me resulta familiar.


  —Ya conocéis a Rydberg —iba diciendo Euler—, a Avernus y a Arion. —Los robots se inclinaban al ser pronunciados sus nombres—. Los demás son… Waldeyer…


  —Buenos días —saludó un robot cuadrado con ruedas.


  —Dante…


  —Bienvenidos —expresó Dante, con los ojos telescópicos saliendo varios centímetros de su cabeza en cúpula.


  —Y Wohler.


  Una magnífica máquina dorada se inclinó formalmente, sin apartar sus pinzas de su vecino.


  —Nos sentimos muy honrados —pronunció.


  —Todos responderemos a las preguntas que nos formuléis, si podemos responderlas, claro —manifestó Euler—, y espero que vosotros hagáis lo mismo.


  —Si, como dijiste —contestó Derec—, todos buscamos la verdad y la perfección, nuestra reunión será fructífera. Me gustaría empezar preguntándoos por qué hay aquí ciertas zonas de vida que no queréis discutir con nosotros.


  —Nos hallamos en un estado de alerta general de seguridad que hace que, según nuestra programación, cierta información sea reservada.


  —¿Fue nuestra llegada la que estableció ese estado de alerta general de seguridad? —quiso saber Katherine.


  —No —replicó Euler—. Ya estaba en marcha cuando llegasteis. Bueno, si en efecto llegasteis cuando habéis dicho. Y ahora debemos volver a preguntaros cómo llegasteis aquí.


  Derec decidió decir parte de la verdad. No podía perjudicarles, mientras no mencionase la Llave. Tal vez una dosis de verdad les revelase algo sobre la existencia de la misma Llave.


  —Nos materializamos desde el aire en lo alto de este mismo edificio.


  —¿Y dónde estabais antes? —interrogó Wohler, el robot dorado.


  Derec dio una vuelta en torno al círculo de robots, estudiando a sus inquisidores.


  —En una estación de los espaciales llamada Rockliffe, cerca de Nexon, justo en el límite de la zona de cuarentena de los Mundos Colonizados.


  —¿Qué medios —indagó Arion, el robot maniquí— empleáis, pues, para ir de un sitio a otro?


  —Ningún medio —negó Derec—. Simplemente, fuimos transportados aquí.


  Por un instante reinó el silencio.


  —Esto no concuerda con ninguna información existente en nuestra memoria —advirtió Avernus, su ancha cabeza siguiendo la vuelta de Derec en torno al círculo de robots.


  —No habéis hallado ninguna nave que nos trajese —objetó Derec—, aunque estoy seguro de que la habéis buscado.


  —Exacto —asintió Euler—, y nuestro radar no captó ninguna actividad que señalase la presencia de una nave en nuestra atmósfera.


  —Pues yo no puedo explicarlo —agregó Derec—. Y ahora vais a responder a una pregunta mía. ¿De dónde vinisteis vosotros?


  —¿A quiénes te diriges? —quiso aclarar Euler.


  —A todos.


  —Todos ellos, menos yo —respondió Avernus—, fueron construidos aquí, en Robot City. Yo… me desperté aquí, si bien creo que me construyeron en otro lugar.


  —¿Dónde?


  —No lo sé —replicó el robot—. Mis primeros recuerdos son de este lugar. Y nada en mi preprogramación sugirió nada sobre un origen.


  —¿Intentas decir —intervino Katherine— que no sabes nada, ni los demás tampoco, aparte de la compañía de otros robots? ¿Que toda vuestra existencia ha transcurrido aquí?


  —Correcto —afirmó Rydberg—. Nuestra programación principal está bien enterada de la existencia de los seres humanos y de sus sociedades, pero no existe una relación formal entre nuestras especies.


  —¿Entonces, cómo construisteis este lugar? —quiso saber Derec—. ¿Por qué llegó a ser tan importante para vosotros establecer un mundo para los humanos?


  —Sin los seres humanos somos incompletos —explicó Waldeyer, su cabeza cuadrada girándose de Derec a Katherine—. Todas las leyes que regulan nuestra existencia giran en torno a la interacción con los humanos. Existimos para servir al pensamiento independiente, a los reinos más elevados de la creatividad, cosa de la que somos incapaces solos. Descubrimos esto rápidamente, sin que se nos dijese. Solos, existimos simplemente, sin tener ningún fin, ningún propósito. Incluso la inteligencia artificial ha de tener una razón para ser utilizada. Este mundo es la primera utilización de esa inteligencia.


  »Hemos sido construidos para los humanos, a fin de fabricar el ambiente perfecto, en el que la creatividad humana pueda florecer hasta su máxima perfección. Sin este mundo, no somos nada. Con él, somos los factores contribuyentes y vitales a la evolución continua del universo.


  —¿Por qué os interesa esto? —preguntó Katherine.


  —Yo tengo una teoría al respecto —intercaló Dante, sus salientes ojos resplandeciendo en amarillo—. Nosotros somos el producto, el hijo si queréis, de unos reinos más elevados del pensamiento creador. Parece imposible que los impulsos de dicho pensamiento creador no penetren todos los aspectos de nuestra programación. Nosotros no deseamos nada. No queremos nada. No obstante, la imperfección de nuestra inactividad nos hace… sentirnos, a falta de una palabra mejor, inútiles y extraños. Dada la completa libertad de nuestro mundo, fuimos inducidos a funcionar en servicio.


  De repente, Derec experimentó una terrible tristeza hacia aquellas desdichadas criaturas surgidas de la inteligencia del hombre.


  —Y habéis construido todo esto —razonó—, a pesar de no saber si llegaría aquí algún humano…


  —Correcto —concedió Euler—. Y luego vino David, y creímos que todo iría bien. Después murió, vinieron las calamidades, al final vosotros… sospechosos de asesinato. Nunca pretendimos que los acontecimientos se produjesen de esta manera.


  —Al hablar de calamidades —se interesó Derec—, os referís al problema de las tormentas…


  —Sí —asintió Rydberg—. Las lluvias amenazan nuestra civilización, y es por nuestra culpa. Hemos roto el equilibrio dentro afuera, sin poder hacer nada para restablecerlo.


  —No lo entiendo —confesó Derec.


  —No esperábamos que lo entendierais, ni podemos deciros por qué debe ser así —replicó Euler.


  Derec se acordó del aire cálido que bombeaban a través del embalse.


  —¿Es normal el rápido ritmo de crecimiento de la ciudad? —-preguntó.


  —No —contestó Euler—. Coincide con la muerte de David.


  —¿Se debe a la muerte de David?


  —No conocemos la respuesta a esto —observó Euler.


  —Un momento —exclamó Katherine, alejándose del círculo para sentarse en el suelo, de espaldas a la pared norte—. Deseo hablar con vosotros de nuestra relación con todo esto… y saber por qué Rydberg llamó a esta reunión un juicio preliminar.


  —Fuisteis vosotros los primeros en hablar de un juicio —le recordó el robot, inclinándose fuera del círculo para mirarla—. Yo sólo empleé este término para que os sintieseis más tranquilos.


  —De acuerdo —accedió ella—. Continúo. Decís que ésta es una civilización de robots que nunca ha tenido interacción humana y, no obstante, es obvio que alguien os facilitó vuestra programación inicial y la capacidad de realizar vuestras tareas en esta ciudad.


  —Alguien… sí —murmuró Euler.


  —Alguien que está a cargo de todo —añadió Katherine.


  —No —negó Euler—. Estamos en comunicación conjunta con nuestra unidad de programación, pero ésta solamente nos da la información de la que se derivan las decisiones lógicas. Nuestra filosofía general es el servicio; nuestros medios son lógicos. Esto aparte, nuestra sociedad carece de directrices.


  —¿Entonces, por qué llevarnos a un juicio? —interrogó la joven.


  —Nuestra Primera Ley es el respeto por la vida humana —respondió Rydberg—. Nosotros imaginamos un sistema de Leyes de la Humánica que podrían guiar la conducta humana, tal como las Leyes de la Robótica guían nuestra conducta. Naturalmente, hemos trabajado exclusivamente en teoría, pero hemos redactado ya una primera lista de tres leyes que proporcionarían la base de un entendimiento con los humanos.


  —Magnífico —aprobó Katherine—. Ahora quieren que nosotros sigamos las Leyes de la Robótica.


  —Aguarda —Derec interrumpió su burla—. Veamos qué es todo eso.


  —Gracias, amigo Derec. Nuestra Primera Ley de la Humánica es: «Un ser humano no debe perjudicar a otro ser humano o, por omisión, permitir que un ser humano sufra daño alguno».


  —Admirable —concedió Derec—, aunque no siempre pueda ser obedecida. ¿Cuál es la Segunda Ley?


  La vacilación de Rydberg, antes de responder a la pregunta de Derec, le dio a éste la impresión de que el robot también deseaba formular una, pero que la suya tenía prioridad, bajo la Segunda Ley de la Robótica.


  —La Segunda Ley de la Humánica es: «Un ser humano debe darle a un robot órdenes que preserven la existencia robótica, a menos que tales órdenes causen daños o malestar a los seres humanos».


  —Igualmente admirable, aunque demasiado altruista para ser obedecida. ¿Y la tercera?


  —La Tercera Ley de la Humánica dice: «Un ser humano no debe perjudicar a un robot o, por omisión, permitir que un robot sufra daños, a menos que los mismos sean necesarios para mantener a un ser humano libre de perjuicios, o para que se lleve a cabo una orden vital».


  —No sólo vuestra experiencia con los seres humanos es muy limitada —observó Derec—, sino que también lo es vuestro programa. Estas «leyes» podrían describir una sociedad de humanos y robots utópica, pero no describen la manera como en realidad se comportan los humanos.


  —Ya lo sabemos —replicó Rydberg—. Obviamente, tenemos que reconsiderar nuestras conclusiones. Desde que habéis llegado aquí, nos hemos visto sujetos a las mentiras y los engaños humanos, unos conceptos que se hallan por completo fuera de nuestra limitada comprensión.


  —¡Pero la Primera Ley debe prevalecer! —proclamó Avernus, relucientes sus fotocélulas rojas—. Humanos o robots, todos tenemos que respetar la vida.


  —Ciertamente, no discutimos este punto —asintió Derec.


  —¡No! —gritó Katherine coléricamente, aproximándose al círculo—. ¡Hablemos de la falta de respeto con que hemos sido tratados aquí!


  —Kath… —empezó a decir Derec.


  —¡Cállate! —le interrumpió ella—. He escuchado esta magnífica conversación filosófica entre tú y tus amigos robots, y empiezo a estar harta. Oíd, amigos. En primer lugar, os pido que nos deis libre acceso a las comunicaciones con el exterior y nos dejéis largarnos de aquí. No tenéis autoridad para retenernos…


  —Éste es nuestro mundo —la atajó Euler—. No queremos ofenderos, pero todas las sociedades están gobernadas por leyes y tememos que vosotros hayáis quebrantado la más importante de las nuestras.


  —¿Y, aunque así fuese, qué? —se irritó Katherine—. ¿Qué sucedería?


  —Bien… —carraspeó Euler—. Nos limitaríamos a manteneros apartados de la sociedad de otros humanos, a los que podríais perjudicar.


  —¡Estupendo! ¿Cómo pensáis demostrar que hicimos algo que os obligue a retenernos aquí?


  —Por un proceso de eliminación —propuso Waldeyer—. El amigo Derec ya sugirió otras posibles explicaciones, pero opinamos que es de vuestra incumbencia explorarlas… no porque deseemos crearos dificultades, sino porque respetamos vuestra inteligencia creadora más de lo que respetamos nuestra inteligencia deductiva a este respecto.


  Derec vio cómo Katherine se pasaba las manos por su larga y negra cabellera, y respiraba varias veces como para calmarse y poder contestar adecuadamente.


  —Está bien —rezongó la joven, con más calma—. Antes dijisteis que no podíais dejarnos ver el cadáver.


  —Exacto —asintió Euler—. Dijimos que no podíamos dejaros ver el cadáver, sí.


  —¿Por qué?


  Se produjo un silencio.


  —No sabemos donde está —confesó al fin Rydberg—. La ciudad empezó a duplicarse a sí misma con demasiada rapidez y lo perdimos.


  —¿Lo perdisteis? —repitió Derec.


  El joven sabía que era imposible que un robot se mostrase vacilante o embarazado, pero éste era el sentimiento que dominaba a todo el grupo.


  —Sí —agregó Euler—. No tenemos la menor idea de dónde se encuentra.


  Derec entrevió una apertura y rápidamente la aprovechó.


  —Para realizar esta investigación y probar que somos inocentes de haber transgredido la Primera Ley, debemos tener plena libertad de movimientos por la ciudad.


  —Nosotros existimos para proteger vuestras vidas —reconoció Euler—. Tú ya quedaste atrapado por la lluvia y sabes lo peligroso que resulta. No podemos dejaros sueltos, en estas condiciones.


  —¿No existe alguna advertencia de la proximidad de la lluvia? —preguntó Derec.


  —Sí —contestó Rydberg—. Las nubes se acumulan a última hora de la tarde y la lluvia cae por la noche.


  —¿Y si prometemos no salir cuando las condiciones sean desfavorables? —propuso Derec.


  —¿Cuál es el valor de las promesas de los humanos? —se burló Wohler.


  Katherine pasó por debajo de las manos unidas de los robots y se situó en el centro del círculo.


  —¿Qué valen nuestras vidas sin la libertad? —exclamó.


  —¿La libertad? —repitió Wohler.


  Pasó una nube por la claraboya y sumió a la sala en una iluminación gris, amortiguada, melancólica, debida al conjunto de pantallas, muchas de las cuales ofrecían la visión de unos espesos nubarrones.


  El círculo se rompió de inmediato, y los robots, agitados, se apresuraron hacia la salida.


  —Vamos —les indicó Euler a los dos humanos—. Se acercan las lluvias. Debemos volver a vuestro refugio. Aún queda mucho por hacer.


  —¿Y mi sugerencia? —gritó Derec.


  —¡De prisa! —le urgió Euler, para que los dos jóvenes le siguieran fuera—. Meditaremos en ella y mañana tendréis la respuesta.


  —Y si podemos investigar y demostrar nuestra inocencia —quiso saber Katherine—, ¿nos dejaréis contactar con el exterior?


  Euler se detuvo y la contempló fijamente con sus fotocélulas.


  —Si no demostráis vuestra inocencia, jamás os permitiremos contactar con el exterior.
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  Un testigo


  Derec se sentó frente a la pantalla de televisión situada sobre la mesa del apartamento y contempló el «entretenimiento» que Arion le proporcionaba en aquel momento, en forma de frases y diagramas gramaticales. Anteriormente, había visto un compendio de diversos teoremas de trisección angular fracasados y, antes aún, una lista increíblemente larga de las potencias del diez y de las diversas palabras inventadas para describir los números astronómicos que dichas potencias representaban. Era la pesadilla de un insomne.


  La mañana era oscura, gris, y el aire todavía mostraba el frío de la noche y la lluvia que durante muchas horas se había ensañado con Robot City. El cielo tenía un color de pizarra, mientras los restos de la devastación nocturna se alejaban, gracias a los vientos, en las alas matutinas.


  Derec se sentía como un animal enjaulado y sus nervios lo agitaban fuertemente ante la idea de no poder salir del apartamento cuando quisiera. Los habían dejado a los dos allí al comienzo de la noche, después de la reunión en la Torre de la Brújula, y desde entonces no habían vuelto a ver a ningún robot supervisor. La pantalla de televisión carecía de tablero de mandos, y sólo se recibían por ella los datos que los robots les mandaban interrumpidamente. En este preciso instante, por lo visto, querían divertirles, pero los entretenimientos que aparecían en la pantalla sólo servían para aumentar su frustración.


  Derec no había dormido bien. El apartamento sólo tenía una cama que utilizaba Katherine. Él dormía en el sofá. Y éste era demasiado corto para él, lo cual no facilitaba su sueño. Aunque no era ésta la verdadera razón de su insomnio.


  Era la lluvia.


  No podía olvidar el hecho de que el embalse estaba casi lleno cuando estuvo en él la noche anterior. ¿Cómo podía contener el embalse las inmensas cantidades de agua que continuamente se vertían en él, a causa de las sucesivas tormentas?


  Derec estaba preocupado con este extremo y, cuanto más llovía, mayor era su preocupación. El hecho de que los supervisores no hubiesen contactado con él antes de la tormenta parecía algo ominoso. Todos sus esfuerzos parecían girar en torno al problema del mal tiempo.


  ¿En qué se relacionaba el tiempo con el rápido crecimiento de la ciudad? ¿Dónde se enlazaban ambos hechos?


  —Te has despertado temprano —sonó la voz de Catherine a sus espaldas.


  Derec se volvió y contempló el rostro femenino, distendido por el sueño y enmarcado por la luz difusa. Tenía buen aspecto y la noche de sueño le había hecho recobrar su belleza natural. Llevaba alrededor del cuerpo la colcha verde pálido de la cama. Derec se preguntó distraídamente qué llevaría debajo, y luego volvió inconscientemente a su propio despertar, después de la explosión en la nave de Aránimas, en el ala médica de la estación Rockliffe, cuando la halló desnuda en el lecho de al lado. Embarazado, ahuyentó este pensamiento, pero sus residuos le dejaron otro recuerdo de aquellos momentos, algo que había olvidado por completo.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo.


  A Katherine se le ensombreció el rostro y Derec observó cómo se ponía tensa.


  —¿De qué se trata?


  —Cuando estábamos en Rockliffe, el doctor Galeno mencionó que padecías una enfermedad crónica —recordó Derec—. Más adelante, cuando empezó a hablar del asunto, tú le obligaste a callar.


  Katherine se aproximó a la pantalla para contemplarla, negándose a mirar directamente al joven.


  —Estás equivocado. Estoy muy bien… soy un modelo de salud.


  Se apartó de él, y Derec captó una nota de temor en su voz. Cuando ella volvió a mirarle, su rostro estaba firme, muy distinto del ser vulnerable que él viera unos momentos antes.


  —¿Qué ocurre en la pantalla? —preguntó Katherine.


  Derec miró hacia allí. Un agradable y siempre cambiante dibujo de imágenes generadas por ordenador estaba saliendo en pantalla, acompañado por una melodía que surgía del altavoz del diminuto televisor.


  —Me resulta muy difícil creerlo —observó él, ignorando la pantalla—. Vaya, cuando necesitamos una perfecta honestidad y confianza entre nosotros, veo que me ocultas una información que puede ser vital.


  —Eres un paranoico —se mofó ella, y Derec comprendió que no obtendría nada más—. Y si no cambias rápidamente de tema, me enfadaré… y ésta no es forma de empezar el día.


  Derec se conformó a regañadientes.


  —Estoy preocupado por las lluvias —manifestó—. Anoche fueron peores que la noche anterior.


  Katherine se sentó a la mesa, junto a él.


  —Bueno, si este lugar está condenado a padecer graves problemas, espero que estemos ya fuera de aquí cuando sucedan. Tenemos que iniciar nuestra investigación cuanto antes.


  —¿Sabes a qué se deben las lluvias? —inquirió Derec, ignorando el tema del crimen.


  —¿Qué tiene que ver esto con nuestra investigación? —replicó ella, enojada.


  —Nada. Sólo me preguntaba si esas lluvias…


  —No lo digas —le cortó ella, levantando la mano—. Estás inquieto por tus amigos robots. Bien, permite que te diga una cosa: tus amigos están dispuestos a tenernos encerrados por el resto de nuestras vidas…


  —Encerrados no, con toda seguridad —la interrumpió él.


  —¡Esto es serio! —exclamó Katherine, ya encolerizada—. Tenemos muchas probabilidades de continuar encerrados aquí toda la vida. En realidad, una vez hayan tomado esta decisión, no veo por qué habrán de cambiarla. ¿No comprendes la gravedad de la situación?


  Derec la miró calmosamente y colocó una mano sobre las suyas que ella mantenía sobre la mesa. Ella las retiró, y él experimentó una ira creciente, aunque la reprimió al instante.


  —Comprendo el problema —explicó—, pero temo que el problema de esta ciudad sea más acuciante, más… inmediato.


  —Pero no es nuestro problema y el asesinato sí.


  —Perdóname. Y hablemos del tiempo sólo por un momento.


  Ella suspiró y sacudió la cabeza.


  —Veamos lo que recuerdo —murmuró ella—. Las moléculas responden al calor, separándose y moviéndose más rápidamente. Las moléculas de agua no son ninguna excepción. En un día caluroso, las moléculas se elevan a la atmósfera y se pegan a las partículas de polvo que flotan en el aire. Al elevarse hacia una capa atmosférica más fría, se convierten en nubes. Y cuando las nubes pesan demasiado, por estar demasiado llenas de agua, vuelven al suelo en forma de lluvia.


  —De acuerdo —aprobó Derec—. Y el viento es simplemente el intermediario del calor y el frío de la atmósfera.


  —El aire frío y más pesado —Katherine continuó su lección, encogiéndose de hombros— empuja hacia abajo y obliga a moverse al aire caliente esto es el viento.


  —Creo que empiezo a ver una relación —exclamó él, excitado—. Digamos que la ciudad de los robots se construye a un ritmo tremendo, enviando grandes cantidades de polvo a la atmósfera —se acordaba del embalse—. Mientras tanto, están liberando una gran cantidad de agua por el proceso de excavado que utilizan para edificar la ciudad. Junto con los procesos de excavado se produce una terrible cantidad de energía cinética, lo cual obliga a las moléculas de agua recalentadas, a elevarse como vapor y a pegarse a las partículas de polvo que invaden la atmósfera. De noche, la temperatura desciende mucho…


  —Esto podría ser por una capa de ozono descompensado —intercaló ella.


  —Ozono —repitió Derec—. Esto es lo que precinta nuestra atmósfera. Lo mismo que sucede con la capa de ozono sucede con nuestras inversiones de temperatura. Así, cuando se enfría por la noche, se forman las nubes que el aire frío impulsa con fuertes vientos, y cae la lluvia.


  —Por eso —terminó Katherine—, si rebajasen el ritmo de construcción, el tiempo se calmaría.


  —Me parece lógico —adujo Derec.


  —¿Pues por qué no lo hacen?


  —Éste es el misterio, ¿verdad?


  Se abrió la puerta corredera y Wohler, el robot dorado, entró en la estancia, acompañado por unos robots más pequeños.


  —Buenos días —saludó—. Confío en que vuestras horas de sueño os hayan beneficiado.


  —Tendrás que aprender a llamar antes de entrar —le recriminó Katherine—. Vamos, sal y vuelve a entrar.


  Derec vio como el robot obedecía, saliendo del cuarto y cerrando la puerta. Sabía que Katherine estaba simplemente tratando de olvidar su frustración. En los mundos de los espaciales, se consideraba a los robots sólo como parte del mobiliario, y su presencia no perjudicaba en absoluto a la intimidad de los humanos.


  Se oyó una ligera llamada a la puerta, ya que el material ahogaba hasta cierto punto el sonido.


  —Adelante —invitó Katherine, con satisfacción. Se abrió la puerta y entraron los robots.


  —¿Es éste el tratamiento preferido para el futuro? —preguntó Wohler.


  —Sí.


  —Muy bien —Wohler se fijó de pronto en las ropas de dormir del sofá—. ¿Hay que llevar todo esto al dormitorio?


  —Sólo nos habéis dado una cama —gruñó Derec—. Yo duermo aquí.


  Wohler se acercó al centro del salón, próximo a la mesa.


  —¿Nos hemos equivocado? ¿Es demasiado pequeño el dormitorio…?


  —A Katherine y a mí… hum… simplemente nos gusta dormir separados —explicó Derec.


  —¿Intimidad? —se extrañó Wohler—. ¿Como lo de llamar antes de entrar?


  —Sí —confirmó Katherine, y Derec comprendió que a la joven no le gustaba entrar en detalles relativos a los aspectos sociales del modo de dormir de los humanos, por lo que no se inmiscuyó en la conversación.


  —El tiempo lineal es un asunto prioritario ahora —concluyó el robot—, pero trataremos de disponer algo que resulte más privado para vosotros cuando durmáis.


  —Gracias —dijo Derec—. Y, aunque tardéis otro día en solucionarlo, no me importa. A Katherine le toca dormir esta noche en el sofá.


  —¿Qué? —exclamó ella.


  Derec sonrió ampliamente, pero a ella no le había hecho gracia la broma.


  Derec cambió al momento de tema.


  —¿Qué te trae aquí esta mañana, Wohler? —preguntó—. ¿Habéis llegado a una decisión respecto a nuestras peticiones de ayer?


  —Sí —asintió el robot—. Y nuestro sincero deseo es que todos podamos aceptar nuestra decisión. Primero, acerca del asunto de vuestra investigación y la libertad de movimientos. Hemos conferenciado prolijamente, al menos tanto como lo permiten las circunstancias actuales, y hemos decidido que, a pesar de vuestros fallos, sois humanos, y este hecho exige que os concedamos el beneficio de la duda en esta situación. Muchos de nosotros estamos preocupados respecto a vuestra veracidad, o sea por la falta de ella, mas yo les recordé a todos que un gran filósofo humano dijo en cierta ocasión «¿No es mejor que los hombres sean desagradecidos que perder una ocasión de hacer el bien?». Por eso, mis compañeros votaron hacer el bien a este respecto.


  —Excelente —ponderó Derec.


  —Pero… —empezó a decir Katherine.


  —Además —continuó Wohler—, mi idiosincrasia me obliga a filosofar en una situación dada, y debo recordaros que siempre hay que estar dispuestos a aceptar lo malo junto con lo bueno.


  —Sigue —le animó Katherine.


  —Respecto a vuestra seguridad —agregó Wohler, asintiendo—, y a vuestra inconstancia, hemos decidido que cada uno de los dos tenga un robot como compañero, para… ayudaros en la investigación.


  —Quieres decir un guardián —puntualizó Katherine.


  —Es cuestión de semántica —concedió el robot, y Derec comprendió que Wohler estaba preparado para la diplomacia—. En este caso, creo que hallaréis que esos robots son más útiles como ayudantes que como protectores. En realidad, uno de ellos estuvo presente cuando murió David y en la confusión subsiguiente.


  —¿De veras? —se animó Katherine—. ¿Cuál?


  El robot que estaba a la izquierda de Wohler dio un paso al frente. Tenía un cuerpo tubular, y su cabeza era una serie de sensores y fotocélulas. Carecía de brazo y parecía una máquina inútil casi en todos los sentidos.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó Katherine a la máquina.


  —Soy Grabador de Sucesos B-23 —respondió el robot, con un tono tajante y preciso—, modelo 13 Alfa 4.


  —Te llamaré Grab, si no te importa —decidió Katherine, envolviéndose un poco mejor con su colcha. Miró a Derec—. Yo elijo a éste.


  —Muy bien —accedió Derec. Miró al otro robot—. Ven aquí.


  El robot se le aproximó.


  —Tú responderás por Rec.


  —Rec —repitió el robot.


  —Nosotros llamamos testigos a estos robots —explicó Wohler—. Su única función es ser testigos de los acontecimientos, precisamente para informar después sobre ellos.


  —Por esto carecen de brazos —comentó Derec.


  —Correcto —asintió Wohler—. Sólo están equipados para ser testigos. Cuando toda criatura está implicada en un suceso, a cualquier nivel, su función testimonial falla. Estos robots sólo sirven como testigos y para informar. Conocen el cómo de todas las cosas, o de casi todas, pero no el porqué. Responderán a todas vuestras preguntas lo mejor que sepan, pero son incapaces de efectuar conexiones de segundo nivel y relacionar los sucesos para formar razonamientos.


  —Bien, voy a vestirme —exclamó Katherine a un Derec completamente feliz.


  Salió de la habitación y desapareció hacia el dormitorio.


  —¿Adónde se nos negará el acceso? —quiso saber Derec—. ¿O queda abierto a nosotros todo el planeta?


  —No, por desgracia —contestó Wohler—. Se os niega el acceso a ciertas zonas de la ciudad y a ciertas operaciones. Tu testigo, no obstante, te advertirá cuando llegues a unas zonas peligrosas. Y lo mismo hará el otro.


  —¿Qué posibilidades tengo de llegar a una terminal —preguntó Derec—, y hablar con el núcleo central?


  —El núcleo central ha sido clausurado a causa de nuestro estado actual de emergencia —explicó Wohler—. No acepta entradas de nadie, aparte de los supervisores y, en este aspecto, no podemos ayudarte.


  —¿Cómo se realizan las operaciones diarias? —indagó el joven.


  —La información esencial puede obtenerse a través de cualquier terminal —respondió el robot—. Pero la central tiene limitadas las entradas de acceso.


  —¿No te importará que lo intente?


  —Esto es algo entre tú y el núcleo central. Todos tenemos unas funciones que realizar. Lo único en que insistimos es tu promesa de regresar aquí cuando se aproximen las lluvias. Tu seguridad está por encima de todo. Tras haber fracasado respecto a vuestro predecesor, tal vez nos equivocamos en el aspecto cautelar. Sin embargo, todos los privilegios os serán negados si ignoráis o no hacéis caso de esta condición.


  —Entendido —asintió Derec—. Respetaremos vuestro deseo.


  —Tus palabras, por desgracia, significan muy poco, ahora —replicó el robot al dirigirse hacia la puerta, con la cabeza vuelta hacia Derec—. Por vuestro proceder os juzgaremos en el futuro. Como dijo una vez un filósofo de la Tierra «La calidad de una vida se determina por sus actividades». Y ahora debo irme.


  Tras esto, Wohler salió rápidamente del apartamento en dirección al ascensor. La actividad molestaba a Derec, ya que significaba que las cosas no iban bien en Robot City. Había intentado preguntarle a Wohler acerca de los efectos de la última lluvia, pero decidió que un vistazo directo sería mejor, y decidió que Rec le conduciría adonde quisiera ir.


  —Lista —dijo Katherine, volviendo al salón. Llevaba un vestido azul que le había traído el robot que les sirvió la cena la noche anterior—. Finalmente, podemos empezar a movernos en una dirección positiva. ¿Por dónde empezamos?


  —Creo que deberíamos bajar al embalse —replicó él—, y ver cuánto se llenó anoche.


  Katherine se detuvo en seco y le miró, incrédula, a los ojos.


  —¿No comprendes que todos los momentos son preciosos? Necesitamos encontrar el cadáver y ver qué sucedió. En este mismo instante podría estar descomponiéndose…


  —Tengo que comprobar si se produjeron daños —se obstinó Derec—. Me reuniré contigo más tarde.


  —Como quieras —gritó ella, colérica, dirigiéndose hacia la puerta—. Satisface tus estúpidos deseos. No te quiero conmigo. Obra como gustes. Vámonos, Grab. Tenemos que hallar un corpus delicti.


  Salió del apartamento sin mirar hacia atrás y desapareció.


  Derec frunció el ceño. No podía cambiar de sentimientos respecto al asunto. Estaba seguro de que su vida, sus razones de existir, dependían del futuro de Robot City más que de sus propios conflictos.


  —Quiero ir al embalse —le confió a Rec—. ¿Puedes llevarme allí?


  —Sí, amigo Derec —afirmó el robot, y ambos salieron del apartamento.


  Cuando llegaron al nivel de la calle, Derec se sintió desalentado al ver que los supervisores no le habían dejado ningún medio de transporte. Ir a pie de un sitio a otro llevaría mucho tiempo. Tal vez debería hablar de esto con Euler más tarde, aunque temía que el motivo de la falta de vehículo estuviese ligado a su seguridad, a fin de que no pudiera alejarse mucho del apartamento.


  —¿Deseas ir por la ruta más directa? —inquirió el robot.


  —Sí, claro —echaron a andar—. Permíteme una pregunta. ¿Acaso es la lluvia un resultado del trabajo que hacéis en esta ciudad?


  —Sí, en su mayor parte —asintió Rec, por el altavoz localizado en el lado de la cabeza que quedaba junto a Derec—. Además, estamos en la estación de las lluvias.


  —¿Y si se redujese el ritmo de las construcciones, se reducirían las lluvias?


  —No lo sé.


  Derec se equivocaba al formular tales preguntas a un testigo.


  —¿Cómo se genera aquí la lluvia? —fue su pregunta siguiente.


  El robot empezó a hablar, dando la información igual que una enciclopedia.


  —Se excava la olivina bajo tierra y se machaca al vacío, desprendiendo carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, de lo cual se libera el vapor de agua, el anhídrido carbónico, el gas metano y trazas de otros compuestos químicos. También extraemos mineral de hierro para los materiales de construcción, junto con productos del petróleo para los plásticos…


  —¿Plásticos? —se asombró Derec.


  —Los plásticos se emplean como aleaciones para fabricar el material de construcción de la ciudad. ¿Deseas que siga con mi anterior línea testimonial?


  —Déjame continuar a mí y dime si tengo razón. El vapor de agua, junto con la energía calorífica generada en el proceso de excavado, se bombea al aire, y el calor también es bombeado al embalse. El CO2 es llevado al bosque para ayudar al crecimiento. Y el motivo de que el tiempo sea tan lluvioso es que la ciudad crece demasiado de prisa, cediendo un calor excesivo, junto con polvo y agua en gran cantidad.


  —Ignoro por qué llueve tanto ahora —replicó Rec—, ni entiendo qué significa la lluvia. Todo lo demás que has dicho concuerda con las declaraciones que le oí al supervisor Avernus, que supongo son correctas.


  —Excelente —aprobó Derec—. ¿Hay algún problema con la capa de ozono?


  —¿Problema? —repitió el robot.


  —¿Se realiza algún trabajo en la capa de ozono? —preguntó, cambiando la frase.


  —No lo sé, aunque en cierta ocasión le oí decir al supervisor Avernus que «la capa de ozono necesita ser incrementada fotoquímicamente en diez partes por millón».


  —Estupendo —exclamó Derec—, estupendo.


  —¿Estás contento con mi testimonio? —preguntó Rec.


  —Sí. ¿Te preguntarán después los supervisores de qué hemos hablado?


  —Ésta es mi función, amigo Derec.


  Anduvieron casi una hora, según el reloj de Derec, en tanto la ciudad iba cambiando ante ellos. A veces, obtenía alguna información del testigo, pero sólo si formulaba las preguntas debidamente. Derec encontró que Rec era una fuente inagotable de información, y se preguntó qué tal lo pasaría Catherine con su testigo.


  Derec supo que se aproximaban al embalse mucho antes de llegar. Una larga fila de robots iba y salía del emplazamiento, seguidos por vehículos enormes, cargados con bloques del material de construcción.


  Penetraron en una zona llena de actividad, cuyos ecos hicieron que Derec se tapara los oídos para protegerlos del inmenso ruido. Dentro de los límites de la zona del embalse, se confirmaron sus peores temores. El agua alcanzaba la altura máxima del depósito y se desbordaba por varios lugares.


  Por su parte, los robots hacían todo lo posible para impedirlo. Grandes máquinas, obviamente excavadoras transformadas, habían sido modificadas para levantar enormes bloques de material de construcción alrededor del embalse, donde los robots auxiliares, provistos de soldadores láser, soldaban las secciones más altas, intentando crear más espacio, y bañaban la zona, en varios sectores, con una lluvia de chispas amarillas.


  Era una labor ingente, ya que el embalse abarcaba muchos acres, y los robots se afanaban por terminar antes de las próximas lluvias. Para Derec, esto sólo era una medida provisional, puesto que, a menos que cesaran las lluvias, el embalse no tardaría ni dos días en desbordarse por completo.


  —¿Qué ocurrirá si el embalse se desborda? —preguntó.


  —No puedo especular sobre esto, amigo Derec —contestó Rec—. Ahora no se desborda. Cuando ocurra, yo seré un testigo.


  —De acuerdo —aceptó Derec, avanzando para aproximarse a los trabajadores.


  —No te acerques demasiado —le previno Rec—. Es peligroso para ti.


  Derec no le hizo caso y se acercó más, reconociendo a Euler, que ayudaba a mover los bloques. Dirigía una gran máquina de base pesada, con un brazo telescópico que sostenía un bloque de seis por seis metros con pinzas magnéticas. Euler sostenía las pinzas a la distancia aproximada que tenía que moverse el brazo telescópico, para que el bloque quedara nivelado con el borde del embalse y el bloque más próximo. Los robots auxiliares guiaban físicamente los bloques al suelo y los sostenían para que los soldadores pudieran trabajar en ellos inmediatamente.


  —¡Euler! —le llamó Derec.


  El robot volvió la cabeza al oír su nombre.


  —¡Aquí hay peligro para ti! —respondió el robot, ahuyentándole con la mano—. ¡En esta zona no hay controles de seguridad!


  —Sólo estaré una sentada —contestó Derec, aproximándose al robot.


  Más allá del extremo del último bloque, divisó las oscuras aguas que se arremolinaban en la parte superior del embalse. A lo lejos, alrededor de todo el embalse, vio que otros equipos de robots realizaban la misma operación.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Euler.


  —Tenía que verlo por mí mismo —fue la respuesta del joven—. Sabía que crecían los niveles. ¿Por qué no rebajáis el ritmo de la construcción de la ciudad y dejáis que las aguas retrocedan?


  —No puedo decirte por qué.


  —¿Y qué sucederá cuando el embalse se desborde?


  —Perderemos la planta de tratamiento —respondió Euler, manteniendo sus pinzas en alto para significarle al brazo que dejase de mover el bloque. Luego señaló al suelo, en tanto el brazo bajaba lentamente el bloque—. Perderemos gran parte de nuestras operaciones de extracción. Perderemos muchos mineros. Habremos fracasado.


  —¡Entonces, suspended la construcción!


  —¡No podemos!


  Fue entonces cuando un robot auxiliar que se ocupaba del bloque chocó levemente con el metal móvil, y perdió pie, cayendo al suelo mojado. Sin ruido, sin drama alguno, resbaló por el borde del embalse y cayó al agua, desapareciendo inmediatamente.


  Toda actividad cesó al instante.


  Euler corrió al borde del agua, donde permaneció con la cabeza inclinada, mirando al embalse. Los demás robots hicieron lo mismo, alineándose para contemplar calladamente el agua. Derec se acercó a Euler.


  —Lo siento —murmuró.


  Euler giró la cabeza para mirar al joven y permaneció largo tiempo sin hablar.


  —Debí poner más atención —susurró.


  —¿Qué profundidad tiene el agua? —quiso saber Derec.


  —Mucha —replicó Euler—. Yo hablaba contigo y no presté atención a mi trabajo.


  —¿No puede ser salvado?


  —De haber tenido más tiempo —explicó Euler—, habríamos estudiado lo relativo a la seguridad, y esto no habría sucedido. También, de haberlo sabido, no te habría permitido acercarte tanto. Se ha perdido un robot y la culpa es del supervisor.


  —No podías impedirlo —le consoló Derec.


  —Hoy ha muerto un robot —repitió Euler—. Por el momento, no responderé a ninguna otra de tus preguntas.
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  Los túneles


  —Si la ciudad sigue moviéndose ¿cómo puedes llevarme al lugar del asesinato? —preguntó Katherine.


  —Por triangulación —respondió Grab, el testigo—. Usando la Torre de la Brújula como punto de referencia y la posición exacta del Sol a una hora dada como otro punto, mis sensores pueden triangular la posición donde vi el cadáver. La hora es el único factor real en este punto. Debemos situar el Sol exactamente a las 13.24 décadas para obtener la posición correcta.


  Estaban atravesando la ciudad, y Katherine experimentaba una mezcla de miedo y júbilo en su primera salida. Andaban por lo alto, por encima de muchos edificios, a través de puentes entre las estructuras, unos puentes que parecían formarse sólo para que ellos pasaran, y volvían a fundirse después de su paso. Grab necesitaba por lo visto la altitud para poder tomar sus precisas medidas.


  Katherine estaba enfadada con Derec por su falta de interés en su problema primordial, aunque le conocía lo bastante para saber que era muy obstinado. En realidad, le conocía mejor que él mismo, y esto resultaba enloquecedor. Se hallaban ambos atrapados en una red de intrigas que existía a gran escala y, mientras ella estuviese atrapada, tenía que tratar la situación con el máximo control. Y esto incluía no contarle a Derec nada más de su vida de lo que él pudiera imaginar. La propia existencia de la muchacha estaba en juego y, hasta que lograse escapar de este enredo que bloqueaba sus actividades, temía decir algo más.


  Tenía que huir de Robot City. El dolor había aumentado desde su llegada a la ciudad y, por primera vez en su vida, la muerte era un tema en el que pensaba a menudo.


  Su único crimen, no obstante, era el amor.


  Sintió que las lágrimas afluían a sus ojos y luchó, con voluntad de hierro, por impedir que brotasen. Nada la ayudaría, salvo su tenacidad y su inteligencia.


  —Háblame de tu relación con la muerte de David —le pidió a Grab, que estaba atareado haciendo cálculos con el sol.


  —Dentro de dos décadas, aproximadamente —explicó el robot—, hará ya nueve días de esa muerte. Bien, bajaremos por aquí.


  Grab se dirigió directamente a la esquina de la estructura de seis pisos sobre la cual se hallaban, y se formaron unas escaleras con barandilla para su descenso. Mientras bajaban, el robot empezó a hablar.


  —Me llamaron para ser testigo de los intentos de sacar al amigo David de una habitación cerrada.


  —¿Una habitación cerrada? —repitió Katherine—. No lo había oído. ¿Cómo quedó atrapado en tal sitio?


  —La habitación creció a su alrededor —aclaró Grab. Llegaron al nivel de la calle y el robot torció hacia el oeste, alejándose de la Torre de la Brújula—. Quedó encerrado sin poder salir.


  —¿Por qué?


  —No lo sé.


  —¿Lo sabe alguien?


  —No lo sé.


  —Está bien —se conformó Katherine, contemplando un equipo de robots que acarreaban lo que parecía un equipo de gimnasio a uno de los edificios—. Bien, infórmame de lo que sepas.


  —Encantado. Me llamaron para ser testigo del intento de sacar al amigo David de la habitación cerrada. Cuando llegué, el supervisor Dante ya estaba allí —el robot dejó de andar y durante unos segundos estudió el sol—. Precisamente aquí —indicó un sector de la calle—, el amigo David quedó preso dentro de la estructura y le oíamos gritar que quería salir.


  —¿A quién gritaba?


  —A mí, al supervisor Dante, a un robot auxiliar con el láser, y a otro robot auxiliar doméstico, que fue quien descubrió el problema del amigo David.


  —¿Qué sucedió después?


  —El supervisor Dante le preguntó al robot auxiliar 237-5 si el haz del láser podía usarse tan cerca de un ser humano, y el robot auxiliar 237-5 le aseguró que sí. En aquel instante, el supervisor Dante intentó convencer a la habitación para que soltase al amigo David, pero al fallar esto, decidió que se cortara la habitación con el láser.


  —¿Y lo llevaron a cabo?


  —Sí. En realidad, el supervisor Dante le pidió al robot auxiliar 237-5 que terminara rápidamente el intento.


  —¿Por qué?


  —No lo sé.


  Katherine recordó la naturaleza del testigo y pasó a otra pregunta.


  —¿Hubo otros sucesos que coincidieran con este acontecimiento?


  —Sí —afirmó Grab—. Los servicios de alimentación se quejaron de que el amigo David no recibiría a tiempo su almuerzo y preguntaron si esto sería peligroso para su salud; varios supervisores se reunieron en la Torre de la Brújula para discutir de qué manera el amigo David había logrado llegar a la ciudad sin saberlo ellos, y entonces pusieron a la ciudad en alerta general de seguridad.


  —¿Acaso una alerta general de seguridad altera la manera como funciona todo aquí? —interrogó Katherine.


  —Sí. Nos llamaron a todos a nuestras misiones de emergencia, y vinimos aquí sólo a causa del peligro que corría el amigo David y la necesidad de salvarle.


  —Cosa que hicisteis.


  —Yo no —negó Grab—. Yo sólo fui testigo. Pero el amigo David fue liberado de la habitación cerrada.


  —¿No observaste nada raro?


  —¿Raro? Amiga Katherine, yo sólo puedo…


  —Lo sé. Lo sé. Tú solo eres un testigo —le interrumpió ella, frustrada—. Dime exactamente qué ocurrió.


  —El supervisor Dante le pidió al amigo David que regresara a su apartamento, porque habían dado la alerta general de seguridad. El amigo David replicó que no estaba dispuesto a volver a su apartamento, y que tenía que hacer algo. Después, se quejó de dolor de cabeza y se alejó riendo. El robot auxiliar 237-5 le preguntó al supervisor Dante si tenían que detener al amigo David, y el supervisor Dante respondió que había sopesado las prioridades y había decidido que la alerta general de seguridad tenía prioridad, por lo que nos ordenó que continuásemos con nuestras misiones de emergencia; esto, en mi caso, entrañaba la obligación de ser testigo de algo que no puedo discutir contigo.


  —¿Y qué más? —le urgió Katherine, con ansiedad.


  —Desempeñé mis deberes de seguridad.


  —¡No, no! —exclamó la joven—. ¿Qué más sucedió respecto a David?


  —Aproximadamente nueve décadas más tarde, volvieron a llamarme —el robot empezó a andar rápidamente calle abajo, con Katherine detrás, casi corriendo para no perderle de vista—. Te conduzco al sitio aproximado del segundo incidente —dijo el robot, desde el altavoz situado detrás de su cabeza—. Esta vez me llamaba el supervisor Euler por medio del robot auxiliar 71 6-1 4, porque había descubierto que varios robots de los que controlan los residuos intentaban llevarse el cuerpo del amigo David.


  Grab dio rápidamente la vuelta a una esquina y se detuvo de pronto, de manera que Katherine casi chocó con el robot.


  —Éste es el lugar aproximado donde se dijo que había caído el cuerpo.


  —¿Se dijo?


  —Cuando llegué, el cadáver ya no estaba aquí.


  —¿Y qué contó el robot auxiliar?


  —El robot auxiliar 716-14 dijo que alejó a los robots del control de residuos, y que luego examinó al amigo David en busca de señales de vida, sin éxito. Durante su examen, empezó a formarse otra habitación en torno al cadáver para encerrarlo, en cuyo instante el robot auxiliar 716-14 se apartó para no quedar también atrapado y nos envió la llamada de emergencia. Fuimos todos juntos al lugar indicado, pero el cuerpo había desaparecido. Ésta fue la última vez que alguien vio al amigo David.


  —¿Había señales de violencia en el cuerpo?


  —El robot auxiliar 716-14 informó que el cuerpo estaba perfectamente normal, excepto un pequeño corte en el pie izquierdo. Como a este respecto sólo puedo informar de lo que oí, no puedo asegurar este extremo.


  Katherine se recostó contra la pared de un depósito de una sola planta y la pared cedió ligeramente a su presión. Era más que una coincidencia que David hubiese quedado encerrado en una habitación y que al mismo tiempo se hubiese dado la señal de alarma en la ciudad… pero ¿cómo estaban relacionados ambos hechos?


  —¿Piensas, entonces, que el cuerpo desapareció simplemente porque la ciudad se lo llevó? —preguntó.


  —No puedo especular sobre esta teoría —fue la respuesta de Grab—, pero oí que el supervisor Euler decía algo parecido. De nuevo se trata de algo oído, no visto.


  —Con el ritmo de crecimiento de esta ciudad —razonó Katherine—, calcula cuán lejos y en qué dirección pudo ser llevado el cuerpo de David, si fue el movimiento de la ciudad el que lo transportó desde aquí.


  —Aproximadamente a diez bloques y medio —respondió Grab, sin vacilar—, en cualquier dirección. La ciudad funciona de acuerdo con un plan que desconozco.


  —Diez bloques y medio —repitió Katherine, lentamente—. Bien, con esto podré pasar el tiempo muy ocupada —miró a Grab—. Sigamos andando.


  —La decisión es tuya —asintió el robot, cuando Catherine eligió una dirección al azar y echó a andar, buscando algo, aunque sin saber exactamente qué.


  ACCESO PROHIBIDO aparecía escrito en grandes caracteres en la pantalla de circuito cerrado, una frase con la que Derec había tropezado más de una docena de veces en pocos minutos.


  Se hallaba en un pequeño mostrador situado al lado de un ventanal abierto. A través de las nubes de polvillo de hierro que flotaban en el cielo, divisaba la larga línea de vehículos excavadores que se abrían paso, lentamente, por el suelo rocoso, mordiendo fácilmente el terreno con los dientes de sus palas hasta una profundidad de setenta centímetros, y dejando luego una capa de grava detrás, para llenar los hoyos, a fin de que el terreno quedase totalmente uniforme. Una serie de pesados rodillos completaban aquellos extraños vehículos, compactando el suelo para formar la base para los elementos de construcción de la ciudad y siguiendo su camino hasta completar aquel sector.


  Después de salir del embalse y dejar detrás suyo la tragedia del robot, el joven había pedido a Rec que lo llevase al límite de la ciudad. Deseaba ser testigo de la creación de la nube de polvo y asimismo buscar un acceso a una terminal lejos del alcance de los supervisores. El robot había dudado, al principio, pero, cuando Derec le aseguró que no saldrían de los límites de la ciudad, accedió a conducirle allí.


  Ahora que habían llegado, Derec lamentaba el tiempo perdido en ello. La terminal había sido un verdadero fracaso.


  Había conseguido un acceso completo a cualquier información referente a las operaciones en esta parte de la ciudad, información sobre las averías, sobre las reparaciones, tiempos empleados, especificaciones de equipos, misiones del personal, y toda clase de datos por el estilo, pero cualquier otro acceso era imposible.


  Intentó varios métodos de obtener claves de acceso, pero se vio frustrado antes de empezar. Se marchó de allí con la impresión de que, una vez alertada la ciudad, las terminales quedaban programadas de modo que sólo podían proporcionar los datos específicos y relacionados con su posible función en un lugar dado. Le costó mucho creer esto, puesto que, si los robots estaban totalmente a cargo del acceso y de las claves, esto desmentía la naturaleza de su «mundo humano perfecto». Y estaba seguro de que el acceso habría tenido que ser humanamente posible, por varias razones básicas de filosofía.


  Pero no aquí; no en esta terminal.


  ¿Adónde le conducía esto? Las lluvias seguían cayendo, con o sin su presencia, el núcleo central le estaba todavía vedado y, con ello, las respuestas que pudiese poseer; era aún un prisionero (hecho que se tomaba en serio, a pesar de la impresión de Katherine), y continuaba ignorando todo lo relativo a sus orígenes o a los motivos de su estancia en Robot City.


  Este pensamiento le recordó la idea básica. Cuando visitó la Torre de la Brújula, Avernus resultó ser el primer robot supervisor, el que había iniciado la fabricación de los demás supervisores. Derec había conseguido determinar el origen y el destino del agua, y ahora debía descubrir el origen de la ciudad. Bien, sólo podía empezar por Avernus y el subsuelo. Necesitaban excavar para extraer los materiales a fin de construir la ciudad. Todo lo demás se derivaba de esta base. Pues bien, iría a los orígenes a Avernus.


  Cerró la inútil terminal y salió de la estancia desierta, encontrando a Rec que estaba estudiando la elevación de las nubes de polvo, y tomaba lecturas de tal hecho. Era su obsesión.


  —Quiero ir a las minas para hablar con Avernus —le dijo al robot—. ¿Es aceptable esto?


  —Te llevaré a las minas, amigo Derec —asintió Rec—, pero después la decisión corresponderá a Avernus.


  —Es justo —aprobó Derec, disponiéndose a otra marcha prolongada. De pronto avistó uno de los convoyes estacionados cerca de la excavación y fue hacia él—. Esta vez seremos transportados.


  —No nos concedieron esta máquina —se opuso el robot—. No debemos tomarla.


  —¿Te ordenaron que no la tomáramos? —puntualizó Derec.


  —No, pero…


  —Entonces, vamos.


  Derec saltó a la parte delantera, pero no halló los mandos de conducción. Comprendió que, probablemente, el vehículo funcionaba de igual manera que los móviles con los que operaban los robots, pero el robot testigo no pudo confirmarle esta suposición.


  —¿Cómo funciona?


  —Di tu destino ante el micrófono —le aconsejó Rec.


  —El subsuelo —ordenó Derec, y luego miró a Rec, encogiéndose de hombros.


  Al cabo de unos segundos, el vehículo avanzó y se alejó rápidamente de las excavaciones.


  Viajaron velozmente, pasando por un sector sólo lleno de instalaciones para la producción de robots, instalaciones que trataban esforzadamente de llevar el mismo ritmo acelerado que la construcción de la ciudad. A medida que aumentaba el número de casas, aumentaba también el número de robots auxiliares para servir a estos edificios y a la gente que no vivía en ellos. Adelantaron vehículo tras vehículo, todos llenos de robots nuevos, recientemente diseñados, que miraban en torno suyo, viendo su mundo por primera vez.


  También pasaron por reducidos bosques y lo que parecían ser grandes sectores de invernaderos hidropónicos, para cuando fuese una realidad la producción de alimentos a gran escala. Y pasaron por una zona abierta, bastante amplia, que parecía no servir a ninguna función.


  —¿Qué es esto? —se interesó Derec.


  —Nada —respondió Rec.


  —No quiero decir ahora. ¿Qué será?


  —No suelo tratar con posibilidades —replicó el robot, destellando varias luces en su cabeza—, pero recuerdo que el supervisor Euler se refirió a este lugar como a un futuro aeropuerto espacial.


  Derec quedó estupefacto. Robot City era absolutamente incapaz de tratar con naves que llegaran o despegaran del planeta. Esto abría ante él nuevas perspectivas.


  —Si aún no han construido el aeropuerto espacial —arguyó—, ¿dónde guardáis los transmisores de hiperondas?


  Hizo la pregunta casualmente, sabiendo que Rec le diría que esto era información clasificada, de modo que no estaba preparado para la respuesta que recibió.


  —No sé qué es un transmisor de hiperondas —contestó el robot.


  —Un aparato destinado a las comunicaciones a larga distancia por el espacio —le informó Derec—. Tal vez vosotros le dais otro nombre.


  —No he sido testigo de nada destinado a comunicar más allá de nuestra atmósfera —respondió Rec.


  —¿No enviáis ni recibís información fuera del planeta?


  —No conozco ningún caso. Aquí somos autosuficientes.


  El convoy se detuvo, ahuyentando con ello las ideas de la mente de Derec. Sin embargo, jamás se le había ocurrido pensar que estuvieran atrapados en el planeta. La Llave y su uso apropiado, de pronto, cobraron una tremenda importancia para él.


  —Hemos llegado, amigo Derec —dijo Rec.


  —Oh, sí —asintió el joven, saliendo lentamente del vehículo.


  ¿Qué ocurría en la ciudad? ¿Quién la había creado? ¿Y por qué? Era una civilización virgen alejada de todo contacto exterior y, no obstante, eran obvias sus raíces espaciales. ¿Pudo ser David, el muerto, su creador?


  Pasó por entre las filas de robots que llevaban equipos averiados, y dejó atrás el enorme extractor y las interminables cintas de ciudad. Finalmente se detuvo a la entrada del subsuelo y se volvió hacia Rec, que estaba a su lado.


  —Busca a Avernus —le ordenó—. Dile que deseo hablar con él. No quiero quebrantar el protocolo transgrediendo los límites para los humanos.


  —Sí, amigo Derec —asintió el robot. Se apartó a un lado para hablar por su red de radiocomunicación.


  Derec se sentó en el suelo, junto a la entrada, y contempló a los robots que iban y venían por su lado. Derec empezaba a sentirse como un apéndice inútil, sin nada que hacer. Incluso se sentía culpable de darles órdenes a los robots, los cuales tenían que realizar cosas de mayor importancia que obedecerle a él.


  Consultó su reloj las dos de la tarde. Y pronto llegaría otra noche de lluvia, otra noche inútil de especulaciones, en tanto el nivel del agua iba cada vez más en aumento.


  —Fracasaremos —había dicho Euler y, en esa frase, el robot había resumido volúmenes. Lo mismo que Derec, el supervisor sabía que Robot City era una prueba destinada a todos ellos. Si Euler y sus compañeros eran incapaces de resolver el problema de la lluvia, habrían fracasado en su intento de construir un mundo habitable. También sabía que la salvación de este mundo adoptaría una forma creativa de pensamiento, una forma de la que la mayoría de las personas no creían capaces a los robots. Tal vez fuese aquí donde encajaba Derec. La sinética, como la llamaban, afirma que la suma total es mayor que la suma de las partes. Para que esto fuese verdad, Derec tenía que empezar por convencer a los robots de que debían confiar en él, a pesar de sus medidas de seguridad.


  —Estoy sumamente atareado, amigo Derec —exclamó una voz—. ¿Qué deseas de mí?


  Derec levantó la vista y divisó a Avernus, cuya maciza forma se inclinaba para caber en el hueco de la entrada.


  —Hemos de hablar para salvar este lugar —replicó Derec—. Necesitamos hablar como iguales, no como adversarios.


  —Tal vez fuiste un asesino, Derec —le advirtió Avernus—. Y yo no soy tu igual en esto.


  —Tampoco lo es Euler —contestó el joven—, pero su falta de atención provocó hoy la muerte de un robot.


  —¿También estuviste presente, eh?


  —S… sí —vaciló Derec, mirando al suelo. No tenía derecho a sacar a relucir este caso.


  —Di qué quieres de mí.


  —Respuestas. Comprensión. Deseo ayudar en… en lo de las lluvias sobre esta ciudad. Quiero que alguien que conozca este asunto y sepa valorarlo hable conmigo.


  El robot le contempló un largo momento y después le invitó a entrar. Pasaron por una escalera y llegaron a la zona de almacenaje, seguidos por Rec a respetable distancia. Avernus llevó a Derec lejos de toda actividad y formó para él un asiento, apilando varias máquinas rotas de diversas clases.


  Derec trepó sobre la chatarra y se sentó. Avernus continuó de pie.


  —Nos hallamos en una situación de emergencia, y mi programación limita mi comunicación contigo.


  —Lo comprendo —asintió Derec—. También sé que muchas situaciones requieren rutinas de valoración que deben pasar a través de tus circuitos lógicos. Sólo te pido que pienses sinéticamente.


  —Si esto es lo que me pides —respondió Avernus—, he de manifestarte una cosa. El concepto de muerte tiene más peso para mí que para los otros. Mis circuitos lógicos son distintos a causa de mi trabajo.


  —No lo entiendo.


  —El valor de un robot es el de su eficiencia —explicó Avernus— y, en las tareas que requieren esfuerzo, el coste de su eficiencia. Pero, en las minas, el coste que supone conseguir su máximo rendimiento no es necesariamente el coste más eficiente a largo plazo.


  —Pues ahora sí estoy confundido.


  —La forma más económica de abordar el trabajo en una mina puede ser la forma más peligrosa de abordarlo, pues esta forma puede dar por resultado la pérdida de muchos obreros, a causa de la peligrosidad de las minas. Por eso, la forma más eficaz de trabajar en las minas tal vez no sea, a la larga, la del coste más eficiente. En consecuencia, yo estoy programado para tener un respeto por la vida, incluyendo la vida robótica, mucho mayor de lo que podemos considerar normal. La vida de mis obreros es para mí de mucha mayor importancia que cualquier concepto de eficiencia.


  —¿Y esto, qué tiene que ver conmigo? —quiso saber Derec.


  —Si mataste, Derec, serás anatema para mí. El hecho de que estés acusado y hayas sido capaz de tal acción es casi más de lo que puedo soportar. Yo voté contra tu libertad cuando discutimos este asunto.


  —Te juro que soy inocente —exclamó Derec.


  —Mentiras humanas —despreció el robot—. Bien, ¿todavía deseas que «aprecie» tu posición?


  —Sí —asintió Derec con firmeza—. Sólo te pido que me des la oportunidad de demostrarte que tengo el mayor interés en el bienestar de Robot City. Soy inocente y la verdad me liberará.


  —De acuerdo. ¿Qué quieres saber?


  —Tú eres el primer supervisor. ¿Cuales son tus primeros recuerdos?


  —Me despertó un robot auxiliar llamado 1-1 —respondió Avernus, con sus fotocélulas rojas fijas en Derec—. 1-1 ya había despertado a otras cincuenta máquinas auxiliares. Yo me desperté con pleno conocimiento de quién y qué era un robot semiautónomo cuya función consistía en supervisar las minas para la construcción de la ciudad, y supervisar la construcción de otros supervisores que deberían realizar diversas tareas.


  —¿Estabas programado para servir a los humanos?


  —No —fue la rápida respuesta—. Nosotros estábamos programados con información humana, tanto en nuestro interior como en nuestra unidad central, que se hizo operativa cuando fui despertado. A la decisión de servir llegamos de manera independiente.


  —¿No puede ser éste el motivo de que los robots se muestren poco entusiasmados con Katherine y conmigo? —inquirió Derec—. No conociendo la realidad humana, aceptasteis un ideal con el que nosotros no podemos coincidir.


  —Es posible que esto sea verdad —reconoció Avernus.


  —¿Hace mucho que despertaste?


  —Un año, más o menos.


  —¿Y en todo ese tiempo viste a algún ser humano, o has tenido conocimiento de alguno?


  —No. Nuestra primera acción fue construir la Torre de la Brújula. Después, iniciamos nuestras deliberaciones filosóficas respecto a nuestro objetivo en el universo.


  —¿Y respecto a 1-1? ¿Tuvo contacto con los humanos?


  —Nunca se me ocurrió preguntárselo —admitió Avernus.


  —¿Dónde está ahora 1-1? —preguntó Derec, experimentando un desconocido impulso.


  —En los túneles —Avernus indicó los ascensores—. 1-1 trabaja en las minas.


  Derec abandonó su improvisado asiento.


  —Llévame allí.


  —La seguridad… —empezó el robot.


  —Soy un ser humano. Este mundo está diseñado para mí y los de mi especie. Lo siento, Avernus, pero, si existes para servir, ya es hora de que actúes como servidor. Si respetas tus filosofías, debes aceptar el hecho de que vuestras medidas de seguridad no están destinadas a manteneros invulnerables frente a los seres humanos. Si fuese así habría algo tremendamente equivocado en vuestra filosofía básica.


  —Es peligroso ir a las minas.


  —Tú puedes protegerme.


  El robot miraba tanto a Derec como a las puertas de los ascensores.


  —Tendría que negarte el acceso al núcleo central —dijo al final—. Debería negarte asimismo el conocimiento de nuestras medidas de emergencia. Pero eres un ser humano y éste es el mundo que debes compartir con nosotros. Te llevaré hasta 1-1 y te protegeré. Si, en algún momento, la protección significa devolverte a la superficie, lo haré.


  —Es muy justo —asintió Derec, consultando su reloj—. Debemos irnos.


  Se dirigieron a los ascensores. Rec se les unió en una de las enormes cabinas. En deferencia al supervisor, los otros robots desocuparon el ascensor y se lo cedieron al grupo de Avernus. Éste pulsó una llave de la pared y se cerró la puerta. La cabina empezó a descender.


  El descenso fue largo.


  —El truco para organizar el movimiento de las minas es la deliberación —explicó Avernus, cuando el ascensor se detuvo.


  —La deliberación —repitió Derec.


  La puerta corrediza se abrió ante una actividad delirante. Miles de robots auxiliares se movían en una inmensa galería, que se extendía en ambas direcciones hasta donde alcanzaba la vista humana. Una fila continua de vagonetas pasaba sobre vías móviles, llevando mineral en bruto a las gigantescas fundiciones que lo refinaban para hacerlo más maleable, momento en el cual se calentaba y se aleaba con otros materiales. El techo estaba a treinta y cinco metros de altura, excavado en la misma tierra. Unas cámaras vacías ocupaban el espacio a intervalos regulares.


  —¡Hierro! —exclamó Avernus, abarcando el espacio con el brazo—. Los cimientos sobre los que se basan los metales ferruginosos, que hicieron posible el mundo moderno. Lo extraemos en grandes cantidades; lo utilizamos en su estado bruto para fabricar nuestro equipo y luego lo aleamos con plásticos especiales para construir nuestra ciudad. ¡Mira!


  Señaló una máquina a través de la cual capas de hierro pasaban sobre una correa de alimentación, junto con dibujos impresos de microcircuitos. La masa congelada surgía de la parte superior de la máquina y pasaba a través del techo en una cinta continua. Era el material de construcción que Derec había visto sacar a la superficie.


  —Éste es el material de Robot City —determinó Avernus—. Hierro y plástico, en aleación, tratada con grandes cantidades de carbono y usando anhídrido carbónico como agente reductor. Después, se imprimen en la «piel» millones de microcircuitos por metro cuadrado. La «piel» vive con inteligencia robótica en unas secciones independientes, de centímetros, y está programada para las necesidades y la protección humanas. El conjunto está preprogramado para construir y conducirse de una manera prescrita, y para reaccionar ante las necesidades humanas si se presentan.


  —Por eso las paredes ceden cuando las empujo —razonó Derec, saliendo del ascensor sin separarse de Avernus.


  —Exacto. Y ahora recuerda la deliberación. No te apartes de mí.


  Avernus se internó en el centro de la furiosa actividad, mientras las máquinas, los robots y las vagonetas pasaban velozmente a su alrededor. Cuando Avernus se cruzó en el paso de unos vehículos rapidísimos, Derec se inmovilizó e intentó retroceder. Pero los previsibles accidentes no tuvieron lugar, ya que los robots y sus máquinas calibraban cuidadosamente todas las acciones y reaccionaban perfectamente ante las mismas.


  Fue entonces cuando Derec comprendió con claridad el concepto de deliberación. El movimiento tenía que ser deliberado, con un impulso constante hacia delante. Todo el criterio se basaba en la idea de que el movimiento fuese constante, con lo que el choque podía evitarse, una vez bien calculado.


  Lo peligroso era el movimiento errático, una parada brusca, un salto atrás. Tales movimientos podían resultar fatales en la inmensa caverna.


  Una vez bien entendido este concepto, resultaba muy fácil pasar por entre aquellos vehículos. Y, a medida que se movían por el interior de la gigantesca galería, Derec empezó a sentirse más tranquilo.


  —Permite que te haga una pregunta —le dijo al robot—. ¿Fuisteis vosotros quienes inventasteis la «piel» de Robot City?


  —No. Su programa ya estaba dentro del núcleo central.


  —O sea que todas las actividades están preprogramadas.


  —Correcto. Lo que nosotros hicimos fue usarlas cuando decidimos estar al servicio de la humanidad.


  Habían llegado al extremo de la cámara, donde docenas de pequeños túneles partían en todas direcciones.


  —Ahora seremos transportados —exclamó Avernus, saltando a una vagoneta demasiado pequeña para su enorme mole.


  Derec y Rec treparon con él, y Avernus puso en marcha el vehículo, por un túnel apenas alumbrado.


  —Éste parece desierto —comentó Derec, en tanto iban a una velocidad espantosa.


  —Lo estuvo hasta hace dos días —le corrigió Avernus—. Ahora tal vez va a salvarnos.


  —¿Cómo?


  —Ya lo verás.


  Marcharon unos minutos más por la oscuridad, cada vez internándose más abajo. De repente, Derec oyó ruido de actividad frente a ellos.


  —Ya nos acercamos —manifestó Avernus.


  —¿Nos acercamos… a qué? —indagó Derec.


  Avernus dobló un recodo y de pronto se hallaron enfrentados a un ensanchamiento del túnel, donde varios centenares de robots trabajaban furiosamente, dentro de un espacio siempre más amplio, excavando tierra, que echaban en el contenedor o vagoneta que tenían más cerca, dentro de todo lo que podía transportar tierra. Luego, recorrían rápidamente los túneles y rellenaban los huecos excavados antes. Como una granja de hormigas, trabajaban en graciosa cooperación y determinación. De pie sobre una vagoneta, dominándolos a todos, se hallaba Rydberg, transmitiendo sus órdenes por el comunicador a los robots de la obra.


  Avernus dio media vuelta y miró a Derec.


  —Por ahí encontrarás a 1-1.
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  1-1


  El primer pensamiento de Katherine fue que se trataba de un monumento, mas luego recordó que en la ciudad de los robots no había monumentos. Estaba colocado sobre un estrecho pedestal de unos treinta metros de altura. Situado en el centro de un bloque de casas, la ciudad se había construido en torno al objeto, formando un semicírculo y dejándolo bien separado de las demás estructuras por una brecha de unos quince metros. La joven había pasado varias horas andando por la cambiante topografía de Robot City sin ningún resultado, pero se detuvo tan pronto llegó a este lugar. Si quería comparar las obras de la ciudad viviente con un cuerpo humano, esta habitación encima del pedestal era como una herida, que se cerraba a sí misma con un tejido cicatrizante para protegerse de las obras vitales del resto del cuerpo.


  No era más que una habitación. Katherine estaba a nivel del suelo, contemplando el objeto. Una caja, de unos cinco metros cuadrados, completamente cerrada. Los robots aceptaban las obras de la ciudad como algo consustancial con la misma, y por esto no les extrañaba esta anomalía. Para sus ojos creadores, sobresalía como un eclipse solar en una brillante tarde.


  Katherine continuó contemplándolo porque no deseaba perderlo. Incluso ahora, la ciudad seguía moviéndose, creciendo ante sus ojos y, en tanto los edificios giraban lenta pero majestuosamente, ella giraba con ellos, siempre con la habitación dentro de su radio visual. Grab, mientras tanto, intentaba encontrar un supervisor que pudiese hacerles entrar en la estructura para registrarla.


  Durante su excursión, Katherine había desarrollado un cierto respeto por las obras de la ciudad. Obviamente, las cosas no iban demasiado bien, pero, a la larga, el sistema podía ser muy beneficioso para los humanos y los robots que la habitaban. Sólo el factor seguridad ya tornaba valioso el sistema.


  El recorrido de Derec por el acueducto no le había producido más que cansancio y algunas magulladuras, debido a que el sistema intentó protegerle. Katherine estaba segura de que tal recorrido, en Aurora, habría causado la muerte de Derec. Sonrió ante la idea de una ciudad a prueba de Derecs.


  También tuvo tiempo, mientras esperaba que Grab hallara un supervisor, de observar los cambios que tenían lugar a su alrededor. Se sentía como si estuviese visitando una población de moda al inicio de la temporada, con todos los obreros temporeros llegando y dejando el sitio en debida forma para la riada de visitantes turísticos. Instalaban relojes en diversas zonas de la ciudad, y empezaban a colocar rótulos callejeros. El mayor de los cambios, no obstante, era la creciente producción e instalación de sillas. Los robots no necesitaban sentarse ni reclinarse, de manera que las sillas sobraban en realidad, pero, como trataban de hacer la ciudad lo más cómoda posible para los humanos, se ocupaban diligentemente en adecuarlo todo bien, pese al hecho de que las medidas de emergencia les obligaban a ejecutar trabajos extraordinarios. Katherine se preguntó si esto le parecería tan gracioso, de pasar en su ciudad. Y esta idea la humilló un poco.


  Pese a las diferencias, pese a las limitaciones impuestas, los robots intentaban realmente perfeccionar este mundo lo más posible para los viajeros… unos viajeros a los que se suponía unos asesinos. Jamás había considerado cuán simbiótica era la relación de los humanos con los robots y, al menos para éstos, cuán esencial era. Esperaba que llegaran, eventualmente, a tener su civilización con humanos, a fin de que éstos les diesen sus estúpidas órdenes. Y Katherine volvió a sonreír. Su madre decía una frase que podía aplicarse a la añoranza que los robots tenían de compañía humana «una glotonería castigable».


  Oyó un ruido a sus espaldas y dio media vuelta, esperando ver a un supervisor. En cambio, vio a dos robots auxiliares que avanzaban hacia ella, llevando entre ambos lo que parecía un banco de parque. Sin hablar, fueron hacia la joven y le colocaron el banco detrás. Ella se sentó y los robots se marcharon.


  Estaba sentada una década antes de que se presentase Arion, con su ruido metálico, doblando la esquina, junto con un robot auxiliar que llevaba un gran generador láser a la espalda. Por un instante, a la joven le pareció como una repetición de la escena que Grab le describiera de cuando David había quedado atrapado en la habitación cerrada.


  —Buenas tardes, amiga Catherine —la saludó Arion—. Veo que has aprovechado uno de los asientos para descansar el cuerpo. Muy bien.


  —¿Qué llevas en la muñeca? ¿Un reloj? —se interesó ella.


  El supervisor levantó el brazo, exhibiendo el aparato de medir el tiempo.


  —Es una muestra de solidaridad —explicó.


  —Tú estás a cargo de las funciones de creatividad humana, ¿no es cierto?


  —Creatividad humana es un término redundante —replicó Arion—. La creatividad es el conjunto de existencias y valores de los humanos. Espero que te hayan gustado las diversiones que os he proporcionado.


  —Ya hablaremos de esto más tarde.


  —Por supuesto.


  —Gracias por acudir tan pronto —añadió Katherine—. Corta por aquí —indicó, señalando la pared.


  El robot utilitario aguardó a que ella retrocediera a una distancia más segura antes de cargar los alimentadores de energía y aproximarse con una especie de tubo con hocico, que era el extremo del soplete láser. Katherine se volvió hacia Arion.


  —¿Este corte de la pared romperá el contacto con el programa principal?


  —No —respondió el robot, mientras el soplete funcionaba con un chirrido, y su rayo invisible hacía humear un pequeño sector del muro, que brillaba con un color rojo vivo—. La sinapsis simplemente se reparará por sí sola y se conectará de otra manera.


  Se oyó un sonido de succión cuando el soplete pasó al otro lado de la pared, un sonido que todos los espaciales conocían; la entrada de aire en el vacío. La habitación estaba cerrada herméticamente y carecía de aire. El soplete se movía ya más rápidamente, cortando un orificio lo bastante ancho para permitir el paso de un ser humano sin grandes esfuerzos.


  Los bordes quedaban cortados de forma irregular, mientras las paredes, que con el programa parecían tan fluidas, se esforzaban por volver a juntarse. Pese a las afirmaciones de Arion Katherine se sentía impresionada por la ciudad-robot.


  El soldador casi estaba a la mitad, y apartaba pedazos de pared mientras cortaba. Katherine tuvo que luchar para no echar a correr y atisbar por la abertura, pero el temor al soplete la contuvo en su impaciencia.


  —¿Podéis efectuar autopsias aquí? —le preguntó a Arion.


  —Disponemos de una programación médica, y en este instante estamos produciendo varios robots médicamente adiestrados, junto con tablas de diagnóstico y diversas maquinarias y aparatos. A un ritmo más lento, fabricamos drogas sintéticas e instrumentos quirúrgicos. Sin embargo, la principal preocupación de la ciudad es su construcción, por lo que el aspecto médico nunca fue un problema, hasta la muerte del amigo David.


  —Listo —anunció el robot utilitario. La sección cortada cayó y chocó contra el disco base.


  —¡Testigo! —llamó Arion, al ver que Katherine corría hacia el agujero.


  La joven penetró en la habitación cerrada.


  El cuerpo desnudo yacía boca abajo en medio del piso. Katherine se acercó valientemente hacia él y, de pronto, se detuvo, llevándose una mano al pecho. Tan preocupada estaba por llevar a buen término su misión, que no se había parado a considerar lo que era la muerte, la muerte real; y era con la muerte con lo que estaba tratando. Aquella muerte la horrorizó. Empezó a temblar y el corazón le latió desaforadamente.


  —¿Sucede algo? —preguntó Grab por la abertura.


  —N… no —replicó ella, sus ojos fijos en el cadáver, incapaz de avanzar ni retroceder.


  —Si hay algún problema —oyó que decía Arion—, sal y no te angusties.


  «Vamos, buena chica. Serénate».


  —Estoy muy bien —dijo en voz alta.


  «Tienes que hacerlo. No te detengas ahora» —pensó.


  Respiró hondo una y otra vez, y continuó avanzando hacia el cadáver. Se inclinó y lo tocó ligeramente. Estaba frío y los músculos rígidos.


  —¿Todo va bien? —volvió a oír a Arion.


  —Sí.


  «¿Por qué no me dejan tranquila?».


  No había señales de descomposición, y comprendió que se debía a la falta de aire en la habitación. Al menos, esto era algo positivo.


  Examinó el cadáver por la espalda, con el corazón aún acelerado y jadeando. Contempló los pies y divisó un pequeño corte en el empeine del pie izquierdo. Inmediatamente comprendió la causa del mismo. Una cosa estúpida. Algo que ella había sufrido algunas veces. Un paso en falso, un tropezón, los pies desnudos habían chocado, y una uña demasiado larga le había arañado el empeine del otro pie. No era nada. Había sangre seca en el lado y en la planta del pie, nada más. Necesitaba darle vuelta al cuerpo.


  Se le aproximó por un lado y alargó los brazos para darle la vuelta, con las manos temblándole salvajemente. «¿Eso seré yo muy pronto? ¿Cincuenta kilos de carne muerta?».


  Intentó poner el cuerpo de espaldas, pero le faltaron las fuerzas.


  —¿Puedes ayudarme? —gritó.


  Arion pasó por la abertura y se agachó a su lado. Ella contempló aquella máquina casi humana.


  —Quiero darle la vuelta.


  —Sí, claro.


  Arion, con sus pinzas, hizo rodar gentilmente el cadáver.


  Fue muy fácil, y los ojos muertos miraron fijamente a Katherine.


  La joven profirió un chillido al reconocer aquel rostro. ¡Era Derec! ¡Derec!


  La habitación empezó a girar, y ella sintió el estómago en la cabeza. De pronto, el suelo vino hacia ella, y todo se hizo oscuro en la bendita noche de la inconsciencia.


  —¡No intentes irte sin que yo te guíe! —le advirtió Avernus a Derec, cuando el joven vadeó una marejada de robots atareados—. Te perderías irremisiblemente en esos túneles.


  —¡No te preocupes! —gritó a su vez Derec, pensando más en el peligro de la cámara principal que en las galerías laberínticas.


  Avanzó lentamente por entre la multitud, caminando hacia Rydberg. Todo estaba húmedo, mohoso, y de alguna manera le producía claustrofobia, pero Derec se hallaba tan fascinado por el espectáculo que no dejó que su mente reparase en los problemas demasiado humanos del lugar.


  Rydberg le vio acercarse y miró atentamente al joven. Éste trepó a la vagoneta y se reunió con el supervisor.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Rydberg, las palabras carraspeantes a través del altavoz de su cabeza—. El subsuelo es muy peligroso para ti.


  —Le pedí a Avernus que me acompañara y me protegiese —replicó Derec—. ¿Qué estáis haciendo?


  —Intentamos horadar una galería hasta el embalse —explicó Rydberg—. Queremos tener esta galería para drenar parte del embalse y llevar el agua sobrante a las cavernas desiertas de abajo, para impedir las inundaciones.


  Derec sintió como una descarga eléctrica en su cuerpo.


  —¡Esto es maravilloso! —exclamó—. ¡Hacéis una conexión de tercer nivel… un salto creativo!


  —Era lógico. Como el agua va a inundar las minas de todas maneras, es de sentido común intentar dirigirla a zonas de la excavación donde provoque el menor daño posible. Por desgracia, nuestros cálculos demuestran que esta desviación sólo retrasará lo inevitable uno o dos días. Luego, todo será inútil.


  —¿Por qué excaváis a mano? —quiso saber Derec—. ¿Dónde están las máquinas?


  —En el proceso de minería —contestó Rydberg—. El ritmo actual de construcción de la ciudad tiene prioridad sobre todas las demás actividades.


  El robot volvió la cabeza para contemplar las excavaciones.


  —¡Pero la construcción de la ciudad os está exterminando! —exclamó Derec, posando una mano en un brazo del robot.


  —Debe hacerse.


  —¿Por qué?


  —No puedo responder a esto.


  Derec tendió la vista en torno suyo, contemplando el frenesí de los robots, de una civilización que intentaba sobrevivir. No, no eran humanos, pero esto no significaba que sus vidas no tuviesen valor. ¿Cuál era éste? Tenían inteligencia y un esfuerzo concertado hacia la perfección de espíritu. Y había más, mucho más valor humano en las minas que en todo lo que había visto en su breve atisbo de la humanidad. Y, de pronto, lo supo. Supo el motivo de todo y el del estado de emergencia y de seguridad.


  —Es un plan defensivo, ¿verdad? —preguntó—. La construcción de la ciudad es la manera que tiene ésta de defenderse contra las invasiones alienígenas.


  Rydberg se limitó a mirarle.


  Derec apretó más el brazo del robot.


  —¿Es eso, verdad?


  —No puedo responder a esta pregunta.


  —Pues di que estoy equivocado.


  —No puedo responder a esta pregunta.


  —Lo sabía —exclamó Derec, ya convencido—. Y si esto coincidió con la aparición de David en la ciudad, es porque estaba relacionado con él. Por una vez, Katherine tenía razón. —Tras una pausa, Derec continuó—. Todo esto es un programa del núcleo central y, obviamente, el programa tiene un error. Debe de haber alguna manera de que podáis modificarlo.


  —Los robots no fabrican programas, Derec —objetó Rydberg.


  —¡Entonces, dejad que yo lo haga!


  —No podemos —replicó Rydberg. Añadió, en voz baja—. Y lo siento.


  Derec le miró fijamente, deseando discutir y convencerle, pero temió que la discusión sólo ofrecería al robot una contradicción tan grande que bloquearía sus facultades mentales y le dejaría inútil, más allá de toda esperanza. Derec no sabía qué hacer. Tenía un atisbo tentador del problema, mas, igual que una imagen holográfica, no lograba asirla.


  —Todavía no me has dicho por qué has bajado a las minas —le recordó Rydberg—. Los humanos poseéis muy poco sentido del peligro personal, por lo que no entiendo cómo tu raza ha sobrevivido hasta ahora. Bien, si no puedes darme un buen argumento de tu presencia aquí, me veré obligado a enviarte fuera.


  —Si los humanos poseemos muy poco sentido del peligro personal —replicó Derec, irritado ante la incapacidad de la ciudad de los robots de salvarse a sí misma—, entonces, lo habéis heredado en vuestro programa. He bajado a ver al 1-1 por un asunto que no te concierne. ¿Querrías, por favor, llamarle?


  —¿A nuestro primer ciudadano? —A Derec le pareció que Rydberg deseaba añadir algo más. Sin embargo, aumentó su volumen—. ¡POR FAVOR, QUE VENGA EL ROBOT 1-1!


  Un minuto más tarde, un robot auxiliar, pequeño y más bien inocuo, avanzó hacia la vagoneta.


  —Aquí estoy, supervisor Rydberg.


  —El amigo Derec desea hablar contigo de un asunto personal —le dijo el supervisor—. Haz lo que te ordene, pero procura no perder mucho tiempo.


  Derec saltó de la vagoneta.


  —Creo que tú fuiste el primer robot que despertó en este planeta.


  —Correcto —asintió el robot.


  —Ven conmigo —le propuso Derec—. Lejos de esta confusión.


  Atravesaron rápidamente la amplia cámara hacia el sitio donde Avernus lo había traído.


  —Estoy investigando los orígenes de Robot City —explicó Derec—. Bien, esta investigación me ha conducido hasta ti. Tú fuiste el primer robot.


  —Sí, lógico. Fui el primero.


  —Quiero que me cuentes exactamente tu primera entrada de datos visual y lo que siguió a continuación.


  —Mi primera entrada de datos visual fue la de un brazo humano que conectaba mi carga de energía —respondió el robot—. Después, el humano dio media vuelta y se marchó.


  —¿Le viste el rostro?


  —No.


  —¿Y después…?


  —El humano se alejó primero y luego desapareció detrás de unas máquinas que debían ayudarnos en nuestras primeras excavaciones. Yo tenía que aguardar una hora y después activar a otros robots de la zona. Acto seguido, debíamos empezar a trabajar, cosa que hicimos.


  —¿En qué consistió el primer trabajo?


  —Había cincuenta robots auxiliares, más el supervisor Avernus. Veinticinco de nosotros construimos la Torre de la Brújula con los materiales que nos habían dejado, mientras que el supervisor Avernus y otros veinticinco empezaban el diseño y la construcción de las instalaciones del subsuelo, para iniciar las operaciones de minado.


  Derec estaba intrigado.


  —¿No supervisó Avernus la construcción de la Torre de la Brújula?


  —No. La torre era una entidad separada del resto de la ciudad. Estaba plenamente planeada, totalmente materializada. No había ninguna necesidad de que el supervisor Avernus se interesase por ella.


  Derec oyó el ruido de un motor y divisó unas luces, dentro del túnel, a lo lejos, que se iban aproximando gradualmente.


  —¿Qué quieres decir al hablar de «una entidad separada»? —quiso saber Derec.


  —La Torre de la Brújula es única en varios aspectos, amigo Derec —respondió 1-1—. No forma parte del plan conjunto de la ciudad en ningún aspecto, sino que tiene en lo alto una plataforma de regreso; además, contiene un despacho administrativo humano, totalmente amueblado.


  —¿Cómo? —exclamó Derec, admirado, mientras veía que el convoy del túnel se le iba acercando—. ¿Un despacho… para quién?


  —No lo sé. Tal vez para la persona que me despertó.


  —¿Nunca has comentado esto con los supervisores?


  —Nadie me lo había preguntado hasta ahora.


  —¿Por qué lo llamas despacho administrativo?


  —Los planos del constructor han sido introducidos dentro de mi banco de datos —respondió 1-1—. Y así está puesto en los planos.


  El convoy rechinó al detenerse al lado de Derec, y éste distinguió la enorme masa de Avernus en el asiento delantero.


  —Tenemos que irnos —le dijo Avernus.


  —Un momento —pidió Derec—. ¿Por qué la has llamado plataforma de regreso?


  —Tenemos que irnos —repitió Avernus.


  —Fue diseñada como un lugar de aterrizaje —aclaró 1-1—. No se permite que haya nada en su superficie ni en un radio de veinte metros de su espacio aéreo.


  Avernus sujetó el brazo a Derec, gentil pero firmemente, y le miró cara a cara.


  —Tenemos que irnos —dijo por tercera vez—. Algo le ha ocurrido a la amiga Katherine.


  Derec retrocedió como si le hubieran pegado.


  —¿Qué? ¿Qué ha sucedido? ¿Se encuentra bien?


  —Está inconsciente —explicó Avernus—. Es todo lo que sé.


  8


  Crisis de identidad


  Derec corrió hacia el apartamento y lo encontró lleno de actividad. Arion estaba allí, y Euler, y también Grab, con varios robots auxiliares. Asimismo, había una máquina de aspecto frágil con múltiples apéndices que Derec supuso era el medibot (abreviatura de médico-robot).


  El salón estaba algo diferente, mucho más cuadrado, pero Derec no le prestó atención.


  —Amigo Derec —empezó Euler, intentando interceptar el paso al joven.


  —¿Dónde está?


  —En el dormitorio —respondió Euler—. Ha recobrado el conocimiento y descansa. Creo que no es conveniente que la veas.


  —Tonterías —exclamó Derec, apartándole—. He de verla.


  —Pero no compren…


  —Más tarde —le cortó Derec, ya en el pasillo.


  Había dos puertas de dormitorio, como nueva disposición aportada por los robots. Abrió una que daba al cuarto vacío, y probó la otra, tocando el pulsador. La puerta se abrió. Katherine estaba sentada en la cama, con el rostro muy pálido y los ojos enrojecidos.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  Cuando ella le miró, sus pupilas se agrandaron de horror.


  —¡Noooo! —chilló la joven, llevándose las manos a la cara.


  Derec fue hacia ella y la asió por los hombros. Catherine continuó chillando, histéricamente, todo su cuerpo temblando de manera incontrolable.


  —¡Estás muerto! —gritaba Katherine—. ¡Muerto! ¡Muerto!


  —¡No! —gritó él a su vez—. ¡Estoy aquí! Todo va bien… Todo…


  Euler lo apartó de la cama. Todos los robots estaban en la habitación.


  —Debes salir de aquí —le aconsejó Euler, tomándolo en sus brazos y llevándoselo, mientras los chillidos de Catherine llenaban el apartamento entero.


  —¡Katherine! —le gritó él a la joven, en tanto Euler lo sacaba del cuarto.


  Euler lo condujo al salón y lo dejó allí, mientras el medibot se quedaba en el dormitorio y cerraba la puerta para que no se oyesen los chillidos de la joven histérica.


  —¡Suéltame! —gruñó Derec—. ¿Quieres soltarme?


  —No debes entrar allí —le advirtió Euler—. Si entras, puede ser peligroso para Katherine.


  Derec sintió que la cólera le iba abandonando.


  —¿Qué sucede? —inquirió—. ¿Qué le ha ocurrido?


  —Ha sufrido un trauma emocional —le explicó el supervisor—. ¿Puedo soltarte?


  —Créeme, no entraré.


  Euler lo dejó suavemente en el suelo. Derec se frotó los brazos para reactivar la circulación de la sangre.


  —Siento haberte causado este malestar —se disculpó Euler.


  —Está bien. Cuéntame lo ocurrido.


  Fuera rugió el trueno, y tanto Derec como Euler se volvieron para ver la formación de la tormenta a través de la puerta del balcón. Se acercaba otra noche terrible. Desde el dormitorio, los gritos se iban transformando en gemidos.


  —Katherine encontró el cuerpo de David —le informó Euler—. Un robot auxiliar hizo un agujero en la pared de la habitación cerrada donde estaba. —El robot giró la cabeza para avizorar el resto del salón—. Tal vez será mejor que Arion siga con el relato. Él estuvo presente.


  Le hizo una señal a la máquina que parecía un ser humano para que prosiguiese la narración.


  —Amigo Derec —empezó Arion, aproximándose—, yo no tenía la menor idea de que la vista del cadáver le produciría este efecto a la amiga Katherine. De lo contrario, jamás le habría permitido verlo.


  —Entendido —asintió Derec—. Cuéntame lo que sucedió.


  —Ella estaba examinando al cadáver —continuó Arion—, y me llamó para que la ayudase a dar vuelta al cuerpo. Naturalmente, obedecí. Y al verle la cara empezó a chillar, hasta que perdió el conocimiento.


  —Desde entonces está inconsolable —añadió Euler—. Es muy extraño. Insiste en afirmar que el muerto eras tú.


  —¿Por qué? —preguntó el joven, sentándose a la mesa.


  En la pantalla estaban extrayendo las raíces cúbicas de los números de diez dígitos.


  —No lo sé —reconoció Euler—. Tal vez porque el cuerpo era como el tuyo…


  —¿Quieres decir… —inquirió Derec, irguiéndose y mirándole fijamente—, igual que el mío?


  Los robots se contemplaron uno al otro.


  —Exactamente igual —afirmó Arion.


  —¿No halláis esto muy raro? —preguntó Derec, confundido y sin creer tal afirmación.


  —No —negó Euler.


  —No lo entiendo —murmuró Derec—. Cuando me visteis por primera vez, ¿no observasteis la semejanza de nuestro aspecto?


  —Sí —asintió Euler—, pero esto no tenía ningún significado para nosotros.


  —¿Por qué no?


  Fue Arion quien hizo uso de la palabra.


  —¿Por qué debía sorprendernos? Sólo hemos visto tres seres humanos. Los robots pueden ser exactamente iguales… ¿por qué no también los humanos? Sabíamos que Katherine y tú sois diferentes, pero esto no significaba que tú y David no pudierais ser idénticos. Además, sabíamos que David había muerto; en consecuencia, sabíamos que no podías ser David. Así de sencillo.


  El medibot salió del dormitorio y fue velozmente hacia Derec.


  —Ya está calmada —explicó—. Se ha calmado con sus propias endorfinas cerebrales, y quiere verte.


  Derec se levantó, inquieto por lo ocurrido anteriormente.


  —¿Puedo entrar? —le preguntó al medibot.


  —Creo que ahora entiende la situación —respondió el robot con voz paternal.


  —Quiero verla a solas —les dijo Derec a los demás robots.


  —Aguardaremos aquí —asintió Euler.


  Derec recorrió el pasillo, inseguro de sus sentimientos. Le había dolido verla en aquel estado, le había dolido emocionalmente. Katherine podía alterarle tanto los nervios, que era como si formase parte integral de su cuerpo.


  Llamó ligeramente a la puerta y la empujó. Katherine estaba sentada en la cama, la expresión todavía entristecida. Tendió los brazos al joven.


  Derec corrió hacia la cama, se sentó junto a la muchacha, medio abrazándola, y ella empezó a sollozar, escondiendo la cara en el hombro de Derec.


  —Pensé… pensé…


  —Lo sé —la interrumpió él, acariciándole el cabello—. Arion me lo contó. Lo siento mucho.


  —No sé qué haría sin ti —confesó ella, apartándole de sí—. Oh, Derec, ya sé que hay barreras entre nosotros… pero, por favor, créeme. No tengo la menor idea de lo que es este lugar ni de lo que ocurre aquí.


  —Te creo —Derec trató de limpiarle las lágrimas de las mejillas. Luego, sonrió—. No te inquietes ahora por eso. ¿Cómo te sientes?


  —Mejor. El medibot me ha pinchado un par de veces y estoy bien. Sólo tengo jaqueca.


  Fuera volvió a oírse el trueno.


  —Vaya —gruñó Derec—, por lo visto volveremos a tener serenata esta noche y no podremos salir. ¿Qué te parece si despedimos a los robots, hacemos que nos suban la cena y comparamos nuestras notas? He de contarte muchas cosas.


  —Yo también. Plan aprobado.


  Tuvieron sopa de verduras para cenar, que fue lo mejor que Derec había comido en algún tiempo. La lluvia azotaba furiosamente fuera, pero a Derec no le preocupó demasiado, porque se imaginaba que las precauciones adoptadas por Rydberg y Euler les permitirían, al menos, pasar relativamente bien toda la noche. Y lo mejor que podían hacer ahora era vivir día a día. Hasta las diversiones proporcionadas por Arion empezaban a diversificarse. La pantalla exhibía un partido de tenis muy animado, a cargo de figuras generadas por ordenador, sobre una superficie resbaladiza. Algo muy divertido.


  Cuando el servo-robot hubo quitado los platos y desapareció, la pareja se instaló cómodamente en el sofá y llevó a cabo el recuento de los datos reunidos durante el día. Derec, por motivos de los que no estaba seguro, no se refirió al hecho de no haber en el planeta ningún aparato transmisor de hiperondas. Contando con que las experiencias de Katherine le ayudarían, escuchó atentamente el descubrimiento del cadáver.


  —El hecho de que sea igual que tú —le preguntó ella al terminar—, ¿qué significa?


  —Para empezar —replicó él—, descarta completamente la idea de que nuestro viaje a Robot City fuese una casualidad. Nos trajeron aquí. Ignoro el por qué. El muerto es el que nos trajo, o también lo trajeron a él. Tendremos que seguir haciendo averiguaciones. Lo que más me interesa ahora es el hecho de que la ciudad-robot opera independientemente. Creo que la ciudad se duplica como una medida defensiva. Si opera con independencia, los supervisores no podrán detener su crecimiento.


  —¿Y esto qué significa?


  —Significa que hemos de continuar —respondió él, mirándola fijamente.


  —Lo cual nos conduce a nuestra antigua discusión —murmuró ella—. O la ciudad, o la investigación del asesinato.


  —No necesariamente —rechazó Derec, levantándose—. Lo que voy a decir debería hacerte feliz —se dirigió a la puerta del balcón y contempló distraídamente el aguacero, sabiendo que podía ser dominado. Se volvió hacia Katherine—. Creo que David, la alerta general de la ciudad y su duplicación están inexorablemente relacionados.


  Ella saltó del sofá y corrió hacia él, abrazándole jubilosamente.


  —¿Me ayudarás, pues, a solucionar el asesinato?


  —Sí —rio él, abrazándola a su vez—. Mañana iremos a ver el cadáver y continuaremos la investigación donde la dejaste —se apartó de ella y entrelazó los dedos—. Todo está conectado. Si logramos que encajen algunas piezas, seguro que encajará todo lo demás. Sea lo que sea, o quien sea que mató a David, ésta fue la razón de la alarma.


  —Lo primero que haremos mañana será ir allí.


  —No lo primero —negó Derec—. Lo primero será mantener una breve reunión con los supervisores en la Torre de la Brújula.


  —¿Por qué?


  —Por dos motivos. Primero deseo formularles ciertas preguntas acerca de las operaciones en el subsuelo; y segundo quiero dar unas vueltas por aquel edificio.


  —¿En busca del despacho?


  —1-1 dijo que estaba totalmente amueblado. Seguro que allí hallaremos varias respuestas.


  —Espero que hallemos la clase de respuestas que estamos buscando —declaró ella, repentinamente grave.
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  El despacho


  Habían instalado una mesa en la sala de reuniones. Era larga, estrecha e incluía asientos para nueve. Derec estaba sentado a la cabecera de la mesa, con Katherine a su derecha. Los supervisores ocupaban los demás asientos con las manos unidas, y los dos de los extremos de la fila apoyaban las manos en el mantel en la superficie de la mesa.


  —¿Por qué mienten los seres humanos, amigo Derec? —preguntó el supervisor Dante, con sus alargados ojos prismáticos recorriendo toda la mesa—. La mayor dificultad que hemos tenido con vosotros es vuestra inclinación a mentir y exagerar. Por esto no confiamos plenamente en vosotros.


  Derec se pasó la lengua por los resecos labios y vio que todos le contemplaban expectantes. Sabía que tenía que saltar este obstáculo, si quería colaborar con ellos en la solución de los problemas de la ciudad.


  —Los robots reciben sus datos de dos maneras —dijo, esperando que la explicación fuese la adecuada. Se había levantado temprano para pensar en ello y prepararlo—. A través de la programación directa y a través de la información captada por medio de los sensores, que se analiza en comparación con los programas existentes. Vuestros sensores archivan adecuadamente los sucesos con una precisión matemática, y los clasifican a través de la validez científica de varios miles de años de pensamiento empírico. Por eso podéis, por medio de vuestros cerebros positrónicos, razonar deductivamente, cotejando, también por analogía, los datos que llegan con los que ya existen. Y efectuáis verdaderas conexiones de segundo nivel.


  —Entendemos el funcionamiento del cerebro positrónico, amigo Derec —afirmó Waldeyer—. Es el cerebro humano el que nos confunde.


  —Atended —pidió Derec—. Quiero plantearos una cuestión. Supongamos, sólo supongamos, que vuestra programación básica estuviera equivocada… no de manera mínima, sino en sus presunciones más básicas. Supongamos que cada elemento sensorial que recibierais se hallara en completa oposición con vuestra programación básica.


  —Pasaríamos gran parte del tiempo razonando erróneamente —admitió Wohler—. Pero los cerebros humanos no están a merced de programaciones. Vosotros gozáis de la libertad de analizar los datos empíricos y descubrir siempre la verdad.


  —En esto estáis equivocados —le contradijo Derec—. La mente humana no es un ordenador con la verdad integrada en su base de datos. No es más que una serie de ganglios que se mueven por impulsos eléctricos. No es su base la verdad, sino la satisfacción del ego. La verdad de la mente humana es algo cambiante, como una vela que oscila con el viento del temor, la esperanza y el deseo. No tiene realidad, sino que más bien la crea en un momento dado con la misma inteligencia creadora que tanto valoráis en nosotros.


  —Pero el programa básico está disponible para que lo utilicen los humanos —intervino Euler.


  —Y está también disponible para ser rechazado —objetó Derec—. Vosotros debéis observar vuestra programación. Mi mente no tiene tales cadenas. La mente humana es dolorosamente mortal. Y esta verdad es más de lo que la mayoría de los humanos puede tolerar. Somos unos seres frágiles, que buscan la permanencia en un mundo carente de permanencia. Les mentimos a los que nos rodean. Nos mentimos a nosotros mismos. Mentimos ante toda lógica y toda razón. Mentimos porque, muy a menudo, la verdad nos destruiría. Mentimos incluso sin saberlo.


  —Entonces —preguntó Avernus—, ¿cómo aceptan el engaño los robots que viven con los humanos en otros mundos?


  —Siguen sus instrucciones de acuerdo con las Leyes de la Robótica —respondió Derec con sencillez—. No son autónomos como vosotros, por lo que no tienen elección. Las leyes se inventaron pensando en la salvaguardia de la especie. Los robots protegen a los humanos de sus propias mentiras, y los honran por lo que hay de noble en la especie. Ya visteis el dolor de Katherine cuando pensó que yo había muerto —le tomó una mano a la joven—. Nosotros somos seres frágiles, capaces de una gran nobleza y una gran ignominia. No nos excusamos por esto. Somos los creadores de mucho bien y de mucho mal, y, con la creación de los robots, hemos llegado al punto más elevado de nuestra bondad. Nuestra raza merece alabanzas y condenas y, en un análisis final, se halla más allá de cualquier explicación racional o positrónica.


  —Es decir, que debemos aceptaros tal cual sois —concluyó Euler.


  —Ninguna ley puede definirnos —asintió Derec—, ningún teorema nos coarta. Os asombraremos, os confundiremos, pero puedo garantizaros que jamás somos aburridos.


  —Nos domáis con las palabras —filosofó Wohler.


  —Sí —sonrió Derec—. Y es lo que quisiera hacer. Y sé que me permitiréis que lo haga, porque las maravillas del universo están contenidas en mi confusa mente, y vosotros sólo podéis llegar a ellas a través de mí… ¡y deseáis desesperadamente alcanzarlas!


  —¿Y las Leyes de la Humánica? —se interesó Rydberg.


  —Muy sencillo —añadió Katherine, guiñándole un ojo a Derec—. Ésta es la única Ley Humánica: esperar lo inesperado.


  —Un oximorón —intercaló Arion.


  —Algo muy próximo —afirmó Derec—. Éste es el punto. No tenéis por qué abandonar la búsqueda de las Leyes de la Humánica, pero debéis lograr que encajen en nosotros, no intentar que nosotros encajemos en ellas. No podemos ser más que lo que somos. Pero, si nos aceptáis en el bien y en el mal, en lo bueno y en lo malo trataremos de que obtengáis todo vuestro potencial.


  —Palabras intrigantes —comentó Dante—, pero sólo palabras. ¿Cuál sería un ejemplo de lo que podéis hacer con vuestra inteligencia creadora?


  —Si me lo permitís —expresó Derec—, tal vez os ayude a salvar esta ciudad.


  —Todas tus sugerencias han intentado apartarnos de nuestra programación —se quejó Euler.


  Derec se levantó, pues pensaba mejor de pie.


  —Esto es porque hasta ayer no comprendí plenamente lo que pasa y el escaso control que tenéis sobre la situación. También me ocupo de esto, pero tengo otras ideas.


  Arion y Waldeyer estaban sentados uno al lado del otro, entrelazadas sus pinzas. Derec se colocó entre ambos, apoyando los codos en los hombros de los dos robots.


  —He visto las excavaciones de las galerías, tratando de derivar el agua del embalse para rebajar su nivel y evitar la inundación en las operaciones del subsuelo. ¿Ha sido un éxito?


  —Hasta cierto punto —respondió Rydberg—. Lo sabremos después de esta reunión. Por desgracia, calculamos que sólo demorará lo inevitable un día más. Podemos salvar las operaciones de las lluvias de esta noche, pero nada más.


  —De acuerdo —asintió Derec—. Bien, pensemos algo. Ayer estuve en la cámara principal de uno de los cuadrantes. ¿Ha sido excavada esa cámara?


  —No —replicó Avernus—. Cada Estación Extractora del cuadrante está situada en una cámara similar a ésa. Nuestra primera acción, al iniciar las operaciones en el subsuelo, fue tomar lecturas sonográmicas para determinar las cavernas naturales bajo la superficie. Excavamos los túneles, pero las cámaras principales son naturales.


  —¿Habéis pensado —preguntó Derec— en tomar sonogramas ahora, de la situación actual?


  —No lo entiendo —confesó Avernus.


  Derec golpeó la mesa con el índice.


  —Buscad la caverna del subsuelo más cercana al embalse, cavad un túnel que la conecte con el embalse y…


  —¡Y drenaremos el agua de allí! —exclamó Avernus, poniéndose de pie bruscamente y rompiendo el contacto con el núcleo central.


  —¡Exacto! Mientras tanto, Katherine y yo nos ocuparemos de solucionar el asesinato. Estoy absolutamente convencido de que la solución de ese crimen también nos dará las razones para ese estado de emergencia —se volvió hacia el supervisor Dante—. ¿Es esto bastante creativo para ti?


  —Por suerte, sí.


  —Opino —intervino Euler— que, si hemos de poner en marcha las sugerencias del amigo Derec, será mejor aplazar esta reunión y poner manos a la obra.


  Todos los robots se levantaron. Derec se preguntó si se daban cuenta de que los había manipulado gentilmente por primera vez, haciendo que lo considerasen como un compañero en sus planteos.


  Les vio desfilar fuera de la sala, y por primera vez empezó a sentir que estaba interviniendo en la mente tortuosa que los había juntado a todos en aquel planeta. Sinética. Claro que todavía faltaban por escalar las peores montañas, antes de llegar a una auténtica unión social entre humanos y robots. Si lograban sobrevivir a las lluvias, tal vez lograrían ser los pioneros de una nueva era.


  Tan pronto como los robots salieron de la habitación, Katherine corrió hacia la puerta y miró fuera.


  —Se han ido —le confió a Derec, retrocediendo.


  —Estupendo.


  Derec fue hacia ella, seguido por Grab y Rec. El joven se volvió hacia los robots.


  —¿Habéis actuado como testigos dentro de este edificio en alguna ocasión?


  —Sí —asintió Rec—. La mayor parte de esta torre sirvió de experimentación del cerebro positrónico y de las maneras de mejorar su funcionamiento. Yo asistí a los experimentos en casi cada laboratorio de esta estructura.


  —¿No habéis visto nunca un despacho, algo que un humano podría utilizar como su guarida personal?


  —No —respondió el robot.


  —¿Hay algunas partes del edificio que no hayáis visto nunca?


  —Sí.


  —Está bien, escuchad atentamente —dijo Derec, encogiéndose de hombros y mirando a Katherine—. Quiero que me llevéis a todas esas partes del edificio que nunca habéis visto.


  —No puedo hacerlo —declaró Rec. Grab apoyó sus palabras.


  —¿Por qué no? —preguntó la joven.


  —Hay un sector de la Torre de la Brújula que está prohibida a los robots. Ninguno puede ir allí.


  —¿Os lo ordenó alguien? —inquirió Derec—. ¿Algún supervisor?


  —Forma parte de nuestra programación —aclaró Rec.


  —Ni siquiera pueden ir los supervisores —agregó Grab.


  Derec sacudió la cabeza; muy propio de los robots, sólo cumplir el deber, sin inquirir nada.


  —¡Quiero que nos llevéis allí!


  —Repito que nos está prohibido —repitió Rec.


  —No me refiero a que nos llevéis dentro de la zona prohibida —sonrió Derec—. Sólo que nos llevéis lo más cerca posible y nos la señaléis.


  Era una proposición aceptable y los dos robots testigos echaron a andar, seguidos muy de cerca por Derec y Katherine.


  Recorrieron en fila un laberinto de pasillos que se torcían y retorcían, pero siempre subiendo. Un ascensor los condujo seis pisos más arriba, sin que fuese el final del recorrido. Esto era interesante para Derec. La sala de reuniones había sido diseñada para que pareciera estar en la cima de la pirámide, pero en realidad se hallaba sólo a media altura de la estructura, aunque tal vez la ilusión fuese más espiritual en su intención que otra cosa.


  Los niveles superiores empezaban a ser más pequeños, y las puertas aparecían más espaciadas entre los paños de pared.


  De repente, los robots se detuvieron. Rec indicó una puerta al extremo de un pasillo corto.


  —Nosotros no podemos continuar —se disculpó el robot—. Nadie sabe adonde conduce esa puerta.


  —Si queréis aguardar aquí —dijo Derec—, volveremos pronto.


  —Pero está prohibido…


  —Para los robots, no para los humanos —le recordó Derec a Grab.


  —No podemos separarnos de vosotros —insistió Rec.


  —Solo hay una puerta de separación —manifestó el joven—. Es decir, estaremos muy cerca…


  —Nuestras órdenes…


  —Haced lo que queráis. Nosotros entraremos en esa zona prohibida.


  Tras esto, Derec y Katherine avanzaron por el pasillo, volviéndose una sola vez para contemplar a los robots, expectantes, antes de abrir la puerta y penetrar en la parte prohibida de la Torre de la Brújula.


  Encontraron una escalera de caracol, que subía hasta una puerta que estaba a unos tres metros sobre sus cabezas.


  —¿Quieres ir delante? —le preguntó Derec, cortésmente, a Katherine.


  —No, tú primero —respondió ella—. Mi valor se quedó en aquella habitación cerrada.


  Derec empezó a subir lentamente la escalera, mientras una sensación de expectación se formaba poco a poco en su estómago. Relacionó la palabra mariposa con dicha sensación aunque sin tener idea de lo que significaba. Llegó a la puerta y presionó el pulsador, esperando que estuviese cerrada.


  No era así.


  La puerta se deslizó al instante y se abrió. Ésta fue la primera impresión de Derec, al exterior. Era como si saliera a una plataforma abierta, amueblada con una mesa escritorio y varias sillas, y con una vista panorámica de Robot City alrededor. Sin embargo, no sintió la sensación de aire, ni de viento, o de calor bajo el sol de la mañana.


  —¿Cómo hemos salido de la torre? —se extrañó Catherine siguiéndole.


  —No estamos fuera —replicó Derec, señalando detrás de ella.


  El panorama quedaba desfigurado por la puerta todavía abierta, como un borrón negro en el centro de la ciudad. Cuando Derec apretó el pulsador para cerrar la puerta, el paisaje quedó totalmente reconstruido.


  —¿Pantallas visuales? —preguntó Katherine.


  —Eso creo —asintió el joven—. Debe de haber una serie de cámaras pequeñas instaladas en lo alto de la pirámide para captar el paisaje, que es proyectado en las pantallas. Mira —añadió—, incluso sobre nosotros.


  Katherine miró hacia el techo y divisó el cielo rojiazulado.


  —Así debía ser la vista desde la plataforma donde nos materializamos —comentó.


  —Fascinante —exclamó Derec, comprendiendo que al fin habían tropezado con algo interesante—. Si te sientas aquí puedes ver si alguien se materializa en la plataforma, sin que lo sepa ese alguien.


  —¿Crees que nos vio alguien cuando nos materializamos?


  —Lo juzgo probable, claro —Derec se encogió de hombros—. Sí, nos trajeron aquí. Teníamos que venir. Parece lógico que nuestros progresos hayan sido comprobados.


  —¿Has considerado alguna vez el hecho, Derec, de que fue a ti a quien trajeron aquí, y que yo soy una especie de «exceso de equipaje»?


  El joven se paseó lentamente por la estancia. Estaba destinada a ser habitada por un ser humano. Había butacas y un sofá-cama. No fabricados con el material de la ciudad de los robots, sino que se trataba de muebles auténticos. Incluso había una planta en crecimiento, lo cual le dijo a Derec que la persona dueña del despacho venía a menudo y regaba dicha planta.


  —He considerado muchas cosas —asintió Derec—, incluyendo lo que acabas de decir. Creo que nuestro encuentro en la nave de Aránimas fue casual. Aquella situación era demasiado peligrosa e incontrolable para no serlo, y nuestras lesiones fueron muy reales. Pero hay que tener en consideración el hecho de que tú admites que me conocías ya por otro nombre, y que dicho nombre pertenece asimismo a una persona que es o era como mi hermano gemelo. Es un gran universo éste, Katherine. Y en el mismo se dan muchas coincidencias.


  »De todos modos, permite que te haga una pregunta. ¿Has considerado por tu parte la posibilidad de que el David que conocías fuese el muerto del cuarto cerrado, y que yo sea otra persona?


  Katherine mostró una expresión llena de confusión.


  —Yo… yo… —tartamudeó.


  De pronto iba a decir algo, pero calló. Derec habría dado una fortuna, diez fortunas, para conocer los pensamientos que en aquel segundo, antes de callar, asaltaron el cerebro de la muchacha.


  —¿Qué es lo que me ocultas? —se irritó Derec, frustrado.


  El rostro de Katherine era una mezcla de dolor y ansiedad. Respondió encerrándose en sí misma como ya hiciera tantas veces desde su encuentro en la nave de Aránimas.


  —Aquí no hay nada que me interese. Regresaré con los robots. No tardes. Tenemos aún mucho trabajo por delante.


  Dio media vuelta y salió sin mirar hacia atrás, dejando al joven nuevamente encolerizado. Sentía a la muchacha muy cerca y al mismo tiempo muy lejos. Con Katherine nunca había un término medio era todo positivo o todo negativo.


  Decidió inspeccionar el despacho metódicamente, en vez de maltratar las cosas y romperlo todo, como era su más ferviente deseo. Empezó por la parte más externa de la habitación y la fue cruzando lentamente, dejando el registro del escritorio para el final.


  Encontró una estantería herméticamente cerrada, llena de cintas de vídeo, todas señaladas como «Filosofía», y separadas de acuerdo con los distintos sistemas planetarios. Allí estaban representados casi todos los cincuenta y cinco mundos de los Espaciales. Por el momento, esto no le interesaba, aunque no estaría mal echarles una ojeada más adelante.


  Continuó su inspección por el perímetro exterior, y su mano halló una escalera de mano que sus ojos no veían. Era una escalerilla metálica colocada contra una pantalla y perdida en las sombras. Aun sabiendo que estaba allí, le costó bastante verla. Llegaba hasta el techo plano.


  Subió por ella y llegó a la pantalla del techo. No había ningún motivo para la existencia de la escalerilla, a menos que llegara a alguna parte bien definida. Tentativamente, alargó la mano y tocó la pantalla situada sobre la escalerilla. Aquélla cedió fácilmente sobre sus goznes bien engrasados, dejando ver el verdadero cielo.


  Derec pasó por la trampilla y se encontró en la plataforma donde se había materializado. Asombroso. Empezó a formular una teoría. La persona que inició esta civilización, fuese de quien fuese el brazo que despertó al robot 1- 1, podía gracias a un empleo apropiado de la Llave de Perihelion, materializarse en Robot City a voluntad, bajar al despacho prohibido, y observar los progresos de la ciudad sin que nadie le viese. Una vez terminada su observación, podía marcharse por el mismo medio.


  O sea que la ciudad tenía un responsable, un vigilante, que aparentemente había traído aquí a Derec para obtener una mezcla con el ingrediente humano. ¿Por qué Derec? El joven no podía responder a esta pregunta.


  Tal vez el responsable había estado presente durante la estancia suya y de Katherine en la plataforma. Tal vez les había estado vigilando hasta el momento en que ambos abrieron la puerta del despacho. De ser así, le habría resultado muy sencillo escapar. Sólo necesitaba la llave y unos segundos de tiempo.


  Derec volvió al despacho y cerró la trampilla, volviendo a introducirse en la ilusión creada por las pantallas.


  Prosiguió su paseo por el despacho y vació la papelera situada junto al escritorio. Dentro halló varias latas vacías, que reconoció como las raciones de supervivencia normales de los Espaciales, a base de una mezcla de gusto agradable más píldoras de proteínas y vitaminas complementarias. Abrió una de las latas y encontró todavía partículas de comida que no se habían endurecido por completo. La lata había sido, pues, vaciada en las últimas veinticuatro horas. El resto del contenido de la papelera eran unos pedazos de papel con ecuaciones matemáticas relativas a la progresión geométrica del progreso de la construcción urbanística, en relación al tiempo que tardaría la ciudad en ocupar todo el planeta. Otros fragmentos de papel presentaban cálculos de la cantidad de lluvia caída y de las dimensiones del embalse, y otros cálculos esbozados rápidamente referentes a lo que tardaría en producirse otra inundación. Derec tuvo la impresión de que, si se sentaba y aguardaba un tiempo indefinido, probablemente podría ver al responsable cuando llegara. Desdichadamente, no disponía de este tiempo.


  Metió de nuevo aquellos restos en la papelera y dirigió su atención al escritorio. La superficie, hecha con una aleación de hierro, contenía un secante y dos plumas de gravedad cero. El único objeto personal del escritorio era un cubo holográfico que mostraba a una mujer de buen aspecto con un bebé en brazos. La visión del cubo le produjo al joven un escalofrío por toda la espalda.


  Se concentró en los cajones. A la izquierda, había varios no muy grandes que, en su mayor parte, estaban vacíos. Sólo el superior contenía algo; más papeles y algunos datos técnicos sobre los circuitos lógicos del cerebro positrónico. Sin embargo, en el de la derecha encontró algo positivo. Al abrir un cajón, el ligero zumbido de un motor llevó la terminal de un ordenador sobre la mesa, con su pantalla ya activada y el cursor destellando READY (listo).


  Resultaba interesante que la terminal tuviera todos los conectores y cables para la transmisión y recepción en hiperondas. Por desgracia, el alimentador de energía y la antena direccional de las hiperondas faltaban del aparato, sin duda por habérselos llevado el misterioso responsable.


  Derec contempló la terminal con incredulidad. No había nada bloqueado, ni claves de acceso, ni protección alguna del sistema. Derec no podía creer que se le ofreciese toda una civilización sólo por haber encontrado un despacho. ¿Y si deseara causar algún perjuicio?


  Cautelosamente, se movió por el árbol de los directorios, descendiendo hacia el nivel de los archivos, para acabar pidiendo entrar en el núcleo central. Una vez conseguido esto, pidió abrir el archivo marcado como DEFENSAS DE LA CIUDAD.


  Unos segundos más tarde, la señal READY volvió a destellar. ¡Ya lo tenía! Rápidamente, tecleó:


  LISTA DE DEFENSAS DE LA CIUDAD


  El ordenador contestó:


  
    DEFENSAS DE LA CIUDAD:


    AVANZAR DUPLICACIÓN PRECINTAR CONTAMINACIÓN


    IMPEDIR ENTRAR A AL NÚCLEO CENTRAL


    MOVILIZAR NÚCLEO CENTRAL


    LOCALIZAR TERMINALES DE EMERGENCIA


    AISLAR PERSONAL SUPERVISOR

  


  Derec continuó sentado ante el teclado, temblándole todo el cuerpo. Decidió desentrañarlo todo.


  Tecleó:


  DUPLICACIÓN CANCELADA.


  El ordenador no vaciló.


  
    DEFENSAS CIUDAD NO PUEDEN SER CANCELADAS SIN JUSTIFICACIÓN E INFORMACIÓN RELATIVA A AMENAZA ALIENÍGENA O CONTAMINACIÓN.

  


  Derec tecleó:


  
    BORRAR INSTRUCCIONES ANTERIORES Y CANCELAR DUPLICACIÓN.

  


  El ordenador contestó:


  
    IMPOSIBLE BORRAR EN NINGUNA CIRCUNSTANCIA. DEFENSAS CIUDAD NO PUEDEN CANCELARSE SIN JUSTIFICACIÓN E INFORMACIÓN RELATIVA A AMENAZA ALIENÍGENA O CONTAMINACIÓN

  


  Era una negativa absoluta. El ordenador se negaba a hablar con él de este asunto, a menos que Derec pudiera dar el motivo de las medidas defensivas y aportara una racionalización adecuada para tal cancelación. El ordenador parecía estar tallado en granito. Derec tecleó:


  
    LISTA DE RAZONES PARA LA ACTIVACIÓN DE DEFENSAS DE LA CIUDAD.

  


  El ordenador contestó con una gráfica de la ciudad, con sus cambiantes formas girando lentamente. En el sector marcado como Cuadrante 4, destellaba una lucecita. Al fondo de la pantalla, el ordenador escribió:


  
    CONTAMINACIÓN ALIENÍGENA EN CUADRANTE 4.

  


  Derec preguntó:


  
    CITAR NATURALEZA CONTAMINACIÓN.

  


  El ordenador respondió:


  
    CONTAMINACIÓN ALIENÍGENA EN CUADRANTE 4.

  


  Derec se retrepó en su asiento y contempló la máquina. Era muy posible que la lucecita representase el cadáver de su mellizo. La máquina no podía salvarle de la acusación de asesinato. No obstante, él empezaba a comprender por qué le había resultado tan sencillo llegar al núcleo central de esta terminal, y recibió la confirmación a esta suposición cuando tecleó:


  LISTA DE PROCEDIMIENTOS PARA DESACTIVAR DEFENSAS CIUDAD.


  La máquina replicó:


  
    PROCEDIMIENTO DESACTIVACIÓN:


    AISLAR CONTAMINACIÓN O PRESENCIA


    DEFINIR NATURALEZA AMENAZA


    NEUTRALIZAR AMENAZA


    PROPORCIONAR PRUEBA DE NEUTRALIZACIÓN POR


    PROCEDIMIENTO C-15

  


  Derec tecleó:


  
    LISTAR PROCEDIMIENTO C-15

  


  La respuesta fue:


  
    PROCEDIMIENTO C-15:


    AISLAR NÚCLEO CENTRAL MOVILIZADO


    ENTRAR EN NÚCLEO CENTRAL


    PROPORCIONAR CLAVE DE ACCESO DEL SUPERVISOR


    ENTRAR PRUEBA DE NEUTRALIZACIÓN

  


  Derec contempló la pantalla, frustrado y asombrado ante lo que veía. No podía obtener nada importante de esta terminal, ni de ninguna otra terminal de la ciudad. La alimentación debía llegar directamente al núcleo central y, a menos que no entendiese la palabra «movilizado», el núcleo central no era estacionario. Era móvil, estaba en movimiento. Y, para definir todo el asunto filosóficamente, un robot supervisor debía entrar necesariamente su clave en el programa defensivo.


  Era una defensa perfecta. El acto de destruir las defensas tenía que ser deliberado, calculado y acordado tanto por la supervisión robótica como por la humana. El sistema estaba coordinado sinéticamente, y Derec, a pesar de su desaliento, se vio obligado a admirarlo. En realidad, ignoraba cuál era la forma de contaminación. El núcleo central se comportaba debidamente, no cediendo a sus peticiones de desactivación hasta tener pruebas de la necesidad de hacerlo. El problema, por supuesto, era que la ciudad podía destruirse a sí misma antes de que los datos salieran a la luz.


  Se hallaba donde había empezado, con el asesinato de su gemelo. Todavía podía enterarse de muchas cosas en el despacho y con el ordenador, pero no ahora. A regañadientes, decidió dejarlo por el momento y volver cuando dispusiera de más tiempo.


  Estaba a punto de devolver la terminal a su escondrijo del cajón, cuando se le ocurrió otra idea. Si el encargado o vigilante les seguía el rastro, tal vez hubiera un fichero con esa información. Como ignoraba su verdadero nombre, decidió probar en otro. Pidió al ordenador el fichero de nombres y tecleó uno:


  
    BURGESS, KATHERINE

  


  La máquina contestó:


  
    BURGESS, KATHERINE, VER DAVID

  


  Con la boca seca y el corazón palpitante, Derec tecleó el nombre del muerto.


  La máquina respondió al instante, en un archivo indudablemente redactado por la mano del encargado:


  
    PRUEBA DE ASIMILACIÓN EN DAVID 2 TRAMITADO EN LINEA Y SIN FALLOS HASTA EL INICIO DEL SISTEMA DEFENSIVO DE LA CIUDAD Y LA MUERTE DEL SUJETO POR CAUSAS DESCONOCIDAS.


    SIN INTERVENCIÓN HUMANA, LOS ROBOTS SON INCAPACES DE IMPEDIR DAÑOS VITALES POR CULPA DEL EXCESIVO ÉXITO DE LA CIUDAD Y LA OPERACIÓN PUEDE SER UN FRACASO TOTAL.


    DAVID 1 LLEGÓ PARA INTERVENIR EN CATÁSTROFE CIUDAD Y CONTINUAR CON PRUEBAS OPERACIONALES ORIGINALES DE TEORÍAS SINÉTICAS. RESULTADOS AÚN POR VER.


    FACTOR INCONTROLADO LLEGÓ CON DAVID 1 EN FORMA DE UNA MUJER QUE AHORA SE HACE LLAMAR KATHERINE BURGESS POR MOTIVOS DESCONOCIDOS. SU INFLUENCIA SOBRE LA OPERACIÓN Y LA NATURALEZA EXACTA DE SUS OBJETIVOS TODAVÍA NO HAN SIDO DETERMINADOS.


    SERÁ VIGILADA ATENTAMENTE.

  


  Aquí terminaba el fichero. Derec contempló un momento el cursor destellante, mientras su cerebro daba vueltas a una docena de ideas diferentes. De todos modos, una predominaba sobre todas las demás, una frase, en realidad, que ardía en su cerebro y le dolía más que todas las demás ideas juntas.


  
    «AHORA SE HACE LLAMAR KATHERINE BURGESS POR MOTIVOS QUE DESCONOCEMOS».
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  La habitación cerrada


  Derec esperaba que, al salir del despacho del responsable, Katherine ya se habría marchado, mas no fue así. Le estaba aguardando con los dos robots testigos, sonriente, como si verle la hiciese dichosa. Una excelente actriz. Derec volvía a preguntarse qué papel representaba la joven en todo el asunto. Una vez más, tendría que actuar a tientas en lo referente a ella. Tal vez Katherine diría algo que la traicionase. Mientras tanto, Derec no pensaba darle ninguna satisfacción.


  —¿Qué tal fue todo? —se interesó ella. De repente, su expresión cambió al observar el malhumor del joven—. ¿Qué ocurre?


  —Nada… Catherine —respondió él, con aquel nombre cortándole la garganta—. Encontré una salida a la plataforma superior y un ordenador, pero nada que pueda ayudarnos, salvo para decirme lo que ya sabíamos; que tenemos que solucionar el asesinato.


  —Entonces, creo que no debemos perder más tiempo y continuar la investigación —manifestó ella suspicazmente, sin creer por completo en el cambio de humor de Derec—. ¿Seguro que no ocurre nada?


  —Nada en absoluto —mintió él, enojado consigo mismo por desear estar cerca de la joven a pesar de lo que sabía. De tener una pizca de sentido común habría echado a correr para alejarse de ella lo más posible. En cambio, dijo—. Vamos.


  Salieron rápidamente de la Torre de la Brújula; Catherine observaba continuamente a Derec por el rabillo del ojo que trataba de mostrarse alegre, para no despertar las sospechas de la joven, mas esto le resultaba harto difícil. Aparentemente, no era maestro en fingimientos, al menos no tanto como ella. Mientras iban saliendo de la torre, los dos robots no les prestaban atención, acostumbrados ya a la presencia humana.


  Ya en la calle, hallaron un transporte, cuyo conductor les hizo señas.


  —¡Amigo Derec! —gritó el robot.


  Se dirigieron al vehículo.


  —¿Qué es esto? —le preguntó Derec al conductor cuadrado.


  —El supervisor Euler me pidió que os llevase hoy, honrando así la petición que le hiciste respecto al transporte.


  —Bien —aprobó Derec, mirando a Katherine—, por lo visto empiezan a creer un poco en nosotros. Es nuestro tranvía ¿eh?


  —Controlado por radio —explicó el robot utilitario.


  Derec enarcó las cejas.


  —¿Cuál es su alcance?


  —Puede recorrer, bajo control, la superficie equivalente a los límites de la ciudad ya construida.


  —Oh… —exclamó Derec—. O sea que este tranvía no opera más que dentro de los límites de la ciudad.


  —Exactamente —asintió el conductor.


  —A esto es a lo que yo llamo confianza —rio Katherine, moviendo la cabeza.


  Derec la miró y subió al tranvía.


  —Rec —le dijo al testigo—, ¿por qué no subes aquí conmigo?


  El robot obedeció y tomó asiento junto a Derec, mientras Katherine hacía lo mismo con su testigo en el asiento de atrás.


  —¿Adónde vamos, amigo Derec? —inquirió el conductor.


  Derec se volvió hacia Katherine.


  —¿Sabes tú adónde vamos?


  —Al Cuadrante 4 —replicó ella—. Grab guiará desde allí.


  Arrancaron velozmente. Derec, por primera vez, tuvo un momento para reflexionar sobre todo lo ocurrido en el despacho, cosas que había alejado de su mente a causa de su enojo contra Katherine. Por ejemplo, su propio nombre. El ordenador lo había llamado David 1. ¿Entonces, cómo había llegado después de David 2? ¿Era un simple experimento al azar, o el nombre tenía un significado? Parecía tan… rebuscado. Los pensamientos generados por esa línea de razonamiento eran más de lo que podía soportar. Los ahuyentó y pensó que, si su nombre era realmente David, Katherine había dicho la verdad en esto, al menos.


  En aquellos párrafos del ordenador había implicados otros conceptos. Fuese quien fuese el responsable, vigilante o capataz, era obvio que conocía a David y a Katherine, y que sabía algo de su existencia anterior, de su pasado. El responsable que lo trajo al planeta lo conocía de antes de haber él perdido la memoria, y el Joven tenía que considerar la posibilidad de que dicho responsable tuviese algo que ver con esta pérdida de memoria. También cabía la posibilidad, casi la certeza, de que la misma Katherine hubiese querido utilizar su amnesia con algún propósito desconocido, fuese éste cual fuese.


  Tinieblas y más tinieblas. Las notas del ordenador implicaban muchas cosas. La ciudad debía considerarse como un experimento en sinética, de esto estaba seguro. No obstante, el responsable estaba tan a oscuras como él respecto al motivo por el que el sistema defensivo tuviese que ponerse en funcionamiento.


  Derec tampoco estaba seguro de si había sido traído deliberadamente para que ayudase a la ciudad, o si había llegado casualmente, habiendo decidido el responsable utilizarle, para no tener que, o bien intervenir él en persona o dejar que el sistema se destruyese a sí mismo. Cuantas más respuestas encontraba, más a oscuras quedaba.


  Llegaron al Cuadrante 4 sin dificultad. Grab tomó las lecturas de triangulación para poder descubrir donde se hallaba actualmente la casa del pedestal. Derec, mientras viajaban, veía cómo se iba desenvolviendo la ciudad a su alrededor, con los robots preparándolo todo frenéticamente para los habitantes humanos.


  —Éste es el sitio —determinó Grab, cuando el tranvía paró en una calle de aspecto ordinario. El robot testigo miró en torno suyo—. Pues no está aquí.


  —Ha sido trasladada, esto es todo —decidió Katherine—. Desde aquí iremos a pie.


  Bajaron del transporte y echaron a andar, con el vehículo siguiéndoles por si volvían a necesitarlo.


  —¿Seguro que vamos en la debida dirección? —se informó Derec, después de recorrer un bloque de casas—. ¿Puede haber sido trasladada muy lejos?


  —No sé… Aquí todo me parece familiar —declaró Katherine.


  —Sí, toda la ciudad es igual —asintió Derec—. No creo que tú…


  —¡Allí está! —señaló ella.


  Derec no necesitó la señal del dedo para saber que habían llegado. En medio de la calle se elevaba una torre completamente aislada de todo lo demás. En lo alto de la torre había una sola habitación completamente cerrada, si se exceptuaba un orificio circular en una pared.


  —Dejemos aquí un testigo junto al tranvía, por si hay problemas —decidió Derec—. Nos llevaremos a Rec.


  —De acuerdo —aceptó Katherine, dirigiéndose ya al pedestal.


  Derec la siguió y contempló la escalera de caracol exterior que se había formado tan pronto como la muchacha tocó el edificio con la mano.


  —No te lo creerás —le confió ella a Derec, empezando a trepar confiadamente por la escalera—. Si ese hombre no era mellizo tuyo, se tomó muchas molestias para parecerse a ti.


  Derec sonrió débilmente en respuesta, preguntándose si él era el 1, quién era mellizo de quién.


  Katherine llegó a lo alto de la escalera y esperó a que llegase él.


  —Quiero que tú entres primero —murmuró la joven—. Después de lo que sucedió la última vez, no sé cuál puede ser mi reacción. Tal vez tendré que hacer un esfuerzo.


  —De acuerdo —aceptó él, dirigiéndose al agujero.


  Mientras se acercaba sintió que sus entrañas se apelotonaban ante la idea de verse a sí mismo muerto. Cuando llegó al orificio circular, introdujo rápidamente la cabeza en él antes de poder arrepentirse.


  La habitación estaba vacía.


  Pasó a través del agujero, pero no vio rastro alguno de un cadáver, ni de nada que se le pareciese… ni tampoco de nada en absoluto.


  —¡Katherine! —gritó—. Ven aquí.


  Katherine fue hacia el agujero y se asomó tímidamente al interior. Se quedó estupefacta al ver la habitación vacía.


  —¿Dónde está el…?


  —Es lo que me pregunto —respondió Derec—. Al parecer, nuestro cadáver se incorporó y se largó.


  —O se lo llevaron —observó Katherine—. ¿Recuerdas lo que ocurrió cuando murió? Un robot auxiliar tuvo que luchar contra los robots controladores de los residuos por la posesión del cuerpo. Quizá esta vez se lo han llevado.


  —¿Se quedó alguien aquí, cuando te desmayaste y te condujeron al apartamento?


  —No lo sé —replicó Katherine. Fue hacia el orificio y llamó a su testigo—. ¡Grab! ¿Se quedó alguien aquí, después de perder yo el conocimiento ayer?


  —No —contestó el robot—. Tú eras nuestra prioridad. Todos ayudamos a llevarte a tu casa y conseguir ayuda médica.


  Katherine volvió al centro de la habitación.


  —No se quedó nadie.


  —Lo he oído. Muy conveniente.


  —¿Conveniente para quién? —quiso saber Katherine, chispeándole los ojos—. ¿Qué insinúas?


  —Nada. Sólo estoy… decepcionado.


  —Tú te sientes decepcionado —exclamó ella, sentándose en el suelo y apoyándose en la pared—. ¿Pues cómo crees que me sentía yo al salir de aquí?


  —Eso mismo —dijo Derec—. Piensas sólo en ti mientras el mundo se derrumba a tu alrededor.


  Las pupilas de Katherine despidieron fuego.


  —¿En quién debería pensar? —gritó—. ¿En los estúpidos que gobiernan esto y que no tienen bastante sentido común para impedir su propia destrucción?


  —Como todas las culturas humanas que han existido —replicó él—. Sí, piensa en ellos… —Apuntó a la chica con el índice, después chascó los dedos—. Tal vez no necesitemos un cadáver para esto. Quizás podamos reconstruir las circunstancias…


  —¿Reconstruir lo mismo que le sucedió al muerto?


  —Sí. El ordenador del despacho me dijo que existe un peligro de contaminación alienígena. Veamos si logramos obtener un poco de esa contaminación.


  Katherine volvió a levantarse, con expresión dubitativa.


  —¿Necesito recordarte que el último hombre que se enfrentó a esta posibilidad ha muerto?


  Derec caminó más allá de donde estaba ella, hasta el disco ahora curvado interiormente que cerraba la habitación, y contempló a los robots que, por las calles, se apresuraban en sus tareas a través del tiempo y el espacio. Katherine se reunió con él casi al instante.


  —¿Qué otras posibilidades tenemos? —murmuró él.


  —Ninguna —admitió Katherine—. Nuestros dos problemas están ligados al asesinato. Tenemos que hacer lo que sea para solucionarlo.


  —Revisemos todo lo que te dijo el testigo —decidió Derec—. Y busquemos algún fallo, un hueco… algo.


  —Me dijo muy poco —replicó Katherine—. El hombre ya estaba encerrado, y muy encolerizado por ello, cuando llegaron para salvarle. No tenía la menor idea de por qué lo habían encerrado, más bien emparedado. Cuando lo sacaron, se tambaleaba un poco, tenía jaqueca y un corte en el pie.


  —¿No tuviste también una jaqueca anoche? —recordó Derec.


  Ella ladeó la cabeza.


  —Supuse que se debía a mi desmayo.


  —Era sólo una idea —replicó Derec—. Intento hallar algo…


  —Bueno —continuó ella su relato—. Él se marchó de allí, contra la opinión de los supervisores, y poco después estaba muerto. Cuando el robot auxiliar trató de darle vuelta al cuerpo para tomarle el pulso, la habitación en que estaban también empezó a cerrarse, y el robot tuvo tiempo de salir sólo gracias a sus rápidos reflejos. Nada más, ésta es toda la historia.


  Derec se recostó contra el borde curvado del disco, tratando de razonar como un ordenador.


  —Sabes —dijo al cabo de un minuto—, la frase «contaminación alienígena» puede referirse a muchas cosas. Aparentemente, hay una clara referencia a los seres humanos y su composición. Pero, además, en el interior del cuerpo, todos estamos albergando una gran cantidad de gérmenes y virus.


  —El pie ensangrentado —exclamó Katherine—. Ya se me ocurrió esta idea, pero no pude relacionarla con el crimen, por lo que supuse que no tenía importancia.


  —A mí me pasó igual —confesó Derec—. Pero empiezo a creer que quizá la solución de este rompecabezas no se encuentre a un nivel de evidencia directa.


  Se arrodilló en el suelo para estudiar la pieza de forma circular que había sido cortada de la pared, y que yacía sobre la superficie del disco.


  —¿Qué haces? —se extrañó Katherine.


  —Esta pieza se sacó de la pared. Ya no está conectada con la ciudad ni con el origen de su programación.


  —¿Y bien…?


  —Es un pedazo muerto de la ciudad, y es lo único que tenemos aquí que no puede protegerme de sus bordes mellados.


  —¡Vas a herirte a ti mismo! —se horrorizó Katherine.


  —Sólo existe un medio de probar mi teoría —replicó Derec, arremangándose la túnica que llevaba, cedida por los robots.


  Rec se asomó por el agujero.


  —¡Por favor, amigo Derec, no le hagas daño a tu cuerpo!


  Derec ignoró a Katherine y a Rec, y pasó con fuerza su antebrazo por el borde cortante de la parte muerta de la ciudad, haciéndose un arañazo de unos cinco centímetros en la parte interna, cerca del codo.


  Luego, se incorporó, con una mueca de dolor, y contempló cómo manaba la sangre de la herida.


  —Pues no pasa nada… —susurró Katherine.


  —Hagamos un experimento —sugirió Derec, girando el brazo para que la sangre cayese sobre el disco—. La segunda habitación cerrada no se formó hasta que el robot auxiliar le dio vuelta al cuerpo. Tal vez la gravedad…


  —¡Derec! —chilló Katherine.


  Tan pronto como la sangre tocó el suelo, el borde del disco empezó a crecer, levantándose y tratando de encerrarlos en su interior.


  —¡Huyamos! —gritó Derec, corriendo hacia la escalera, mientras el disco se curvaba sobre su cabeza como una ola en movimiento.


  Con Katherine justo detrás suyo, llegó a la escalera, pero ésta desapareció antes de poder pisar el primer peldaño. Arriba, el techo de la habitación ya existente se estiraba, uniéndose con los bordes del disco en una soldadura perfecta, sin fisuras. Donde había estado la escalera había ahora una pared terriblemente sólida.


  —Recorramos todo el disco —gritó Derec, poniéndose a correr—. Quizás podamos evitar que nos encierre completamente.


  Ahora había vuelto su brazo hacia arriba, tratando de contener la sangre con su mano libre, para evitar que cayera al suelo. Pero no sirvió de nada. La ciudad-robot lo había identificado como portador de la contaminación, y ahora reaccionaba frente a él, no a la sangre.


  Recorrieron el perímetro de la habitación, con el techo precipitándose al encuentro del disco. Los había atrapado.


  Después, mientras lo contemplaban todo con estupefacción e incredulidad, la habitación ya existente pareció fundirse y combinarse con el suelo, en tanto las paredes exteriores se enderezaban y angulaban a noventa grados, y formaban un compartimento bien cerrado.


  Un minuto más tarde, se encontraron en una habitación cerrada herméticamente, igual a la que había albergado el cadáver de un David.
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  Aire mortal


  Derec y Katherine estaban sentados en el suelo de la habitación cerrada, mientras Rec, atrapado con ellos, se inclinaba hacia Derec para ver cómo éste se envolvía el corte del brazo con un pedazo de tela arrancado de su túnica.


  —¿Crees que Grab pedirá ayuda? —le preguntó él a Rec mientras se vendaba el brazo.


  —No —respondió el robot testigo—. Grab no percibirá un peligro para vosotros. ¿De veras estáis en peligro?


  —¿Y el robot auxiliar? —intervino Katherine, ignorando la pregunta del testigo—. ¿Pueden pedir ayuda los robots auxiliares?


  —Esto entra dentro de sus prerrogativas —concedió Rec, incorporándose al ver que Derec terminaba la operación de vendaje.


  Luego, lentamente, dio la vuelta a la habitación, fijándose en todo para informar más tarde. Se tomaba muy en serio su trabajo.


  Derec había dejado sueltos los dos extremos del apretado vendaje y extendió el brazo hacia Katherine.


  —¿Puedo confiar en que sepas hacer un buen nudo?


  —¿Qué quieres decir con esto? —se enfurruñó la joven.


  —Nada.


  Ella frunció el ceño mientras anudaba la venda.


  —¿Qué sucedió en la torre, en aquel despacho? —preguntó—. Desde que saliste de allí me has tratado como a tu peor enemigo.


  Apretó muy fuerte el nudo y sonrió ante la mueca de dolor de Derec.


  —Mira —gruñó él—. Tú tienes tus secretos. Yo tengo los míos. ¿Por qué no lo dejamos así?


  —Por mí, estupendo. Solo quiero que solucionemos esto juntos; después haré una llamada por hiperondas, y te perderé de vista antes de que pase un día. Por lo que a mí respecta, puedes criar raíces aquí.


  —Los dos las criaremos —replicó él, queriendo herirla.


  —¿Cómo?


  —No, nada.


  —¡Maldito seas! —gritó Katherine—. ¡Dime qué has querido decir! ¿Por qué has dicho que criaré raíces aquí?


  —Por ninguna razón.


  —Es por lo de las hiperondas ¿verdad? No nos concederán acceso al aparato de…


  —No es eso, es que…


  —¿Qué? ¿Qué?


  Derec echó atrás la cabeza y cerró los ojos.


  —No hay ningún transmisor de hiperondas —murmuró.


  Katherine se apartó de él y se enroscó formando casi una bola.


  —Estás mintiendo —exclamó luego, pero Derec comprendió que en realidad le creía.


  —Los robots no tienen contacto con el mundo exterior —continuó él—. Tampoco hay un aeropuerto para el aterrizaje de naves. Ni hay transmisor de hiperondas ni materiales para construirlo. Se han mostrado evasivos acerca de este asunto por la alerta general de seguridad.


  —¿Y por qué has esperado hasta ahora para contarme todo esto? —se quejó ella.


  —Ya te lo dije. Yo tengo mis secretos y tú los tuyos.


  —Ya lo entiendo —masculló ella, distantes los ojos—. Los dos somos agentes libres, cada cual mirando sólo por sí.


  —Algo por el estilo —concedió Derec, pero ¿por qué le dolía tanto decírselo?


  Katherine se levantó y cruzó la habitación para sentarse en el otro lado.


  —Bueno, supongo que debemos trabajar juntos para solucionar lo de esa muerte.


  —Lo supongo —asintió él, lamentando ya haber iniciado la conversación.


  —Después —añadió ella, con expresión de dureza—, te agradeceré que te alejes de mí. Cada cual podrá ocuparse de sus propios problemas.


  —Muy justo.


  —Dime, si no es un gran secreto, ¿por qué se formó esta habitación cerrada a nuestro alrededor cuando te cortaste?


  —Sólo es una teoría, nada más —respondió Derec—. Esta ciudad-robot ha sido programada para proteger a los habitantes humanos y robots, y para defenderse contra todo lo extraño, lo alienígena… Aparentemente, la sangre que circula por el cuerpo humano es excelente, pero tan pronto sale del cuerpo sus microbios naturales son alienígenas, y entonces se pone en marcha la alerta defensiva. El programa de la ciudad debe ser muy complicado. Y hubo un fallo, un fallo que es obvio, y que pudo ser un error o un olvido deliberado para probar la capacidad de los robots y de los humanos para controlar su propio sistema.


  —¿Qué haremos ahora?


  —Una vez fuera de aquí, si logro acceso al núcleo central con la ayuda de uno de los supervisores, podré reprogramar el núcleo de manera que acepte la sangre humana como un microbio natural del cuerpo de la ciudad. En esta atmósfera estéril, es perfectamente comprensible cómo pudo suceder tal olvido. Incluso pudo ser un medio de la ciudad para protegerse a sí misma de toda infección.


  —¿Y cómo murió David?


  —¿No pudo ser por la pérdida de sangre?


  —No —objetó ella, sacudiendo la cabeza—. Había muy poca sangre. El corte era más pequeño que el tuyo.


  —Bien ¿qué nos queda? —exclamó Derec—. He de pensar que su muerte fue un accidente aislado sin conexión con la pérdida de sangre.


  —Demasiadas coincidencias, Derec —replicó ella con escepticismo—. Y unas coincidencias mortales.


  —Claro, tienes razón —asintió él, levantándose—. Todo ha de encajar… ¿pero cómo? —se paseó por la habitación—. ¿Qué otras pistas tenemos? La única relación que queda es el hecho de que los dos salisteis con jaqueca de una habitación cerrada.


  —Tenemos otro problema —replicó ella, viendo cómo el joven iba de un lado a otro de la habitación—. Cuando entré por primera vez en la habitación y encontré el cadáver, aquélla había estado cerrada herméticamente… sin aire.


  Derec dejó de pasearse y la miró fijamente.


  —La ciudad jamás nos encerraría a los humanos sin aire. Esto constituiría una violación de la Primera Ley, puesto que sería igual que matarnos.


  —Esto le ocurrió a David.


  —David ya estaba muerto cuando ocurrió —objetó Derec—. En realidad, esto apoya mi teoría. Cuando el robot auxiliar le dio vuelta para buscar alguna señal de vida, la gravedad hizo caer un poco más de sangre de su herida. La habitación no consideraba a David como un ser humano, puesto que ya estaba muerto. Lo único en que se fijó fue en la «infección». Nosotros todavía estamos vivos y la ciudad-robot lo sabe. Sea lo que sea este sitio demencial, está gobernado robóticamente. Ipso facto, en este apartado estamos a salvo.


  —Es igual —replicó Katherine—. Me sentiré mucho mejor cuando hayamos salido de aquí.


  —Yo también.


  —Date cuenta, Derec —dijo Katherine en voz baja y llena de significado—, que estamos recreando historia. Estamos pasando exactamente por la misma progresión que David antes de morir.


  —Lo sé —asintió Derec—. ¿Pero, qué otra cosa podemos hacer?


  A pesar de lo cerca que estaban uno del otro, cuando se miraban bajo la atenta vigilancia del testigo, igual podían estar separados por miles de kilómetros. Permanecieron sentados largo tiempo, mucho más del que podía tardar en llegar un supervisor.


  Derec pasó el tiempo intentando alternativamente pensar cómo solucionar el dilema, imaginarse qué le sucedía a Katherine y consultar su reloj. Y la mañana se convirtió en la tarde, y Derec, que no estaba inquieto por el suministro de aire en la habitación, de repente sintió mucha sed y empezó a meditar sobre la posibilidad de que los robots se hubiesen olvidado de ellos o no pudieran encontrarlos.


  —¡Amigo Derec! —sonó una voz, desde fuera de la habitación—. ¡Amiga Katherine! ¡Soy yo, Wohler, el filósofo!


  Derec miró su reloj. Eran casi las cinco de la tarde, lo que significaba que no tardaría mucho en llover.


  —¡Estamos aquí! —gritó Derec a su vez—. ¿Puedes liberarnos?


  —Un filósofo de Aurora dijo en cierta ocasión —contestó Wohler—: «La libertad es una condición mental, y la mejor manera de asegurarla es cultivarla». Hola, Derec. Estuvimos trabajando en las minas, pero ahora he traído un soplete láser para sacaros. Estoy en la pared oeste de la habitación. Os pido amablemente que os trasladéis a la pared este, para estar lo más lejos posible del soplete.


  Derec estaba precisamente sentado en la pared oeste. Se levantó inmediatamente y se acercó a Katherine, la cual le miró con expresión inescrutable.


  —¡Adelante! —gritó Derec, haciendo embudo con las manos.


  Rec se aproximó a la pared oeste para testimoniar la acción del soplete.


  A pesar del espesor de la pared, pudieron oír el siseo del soplete al otro lado. Derec se deslizó hasta sentarse junto a Katherine. Sus brazos se tocaron casualmente y los dos se separaron.


  —Algo va mal —murmuró ella—, algo va mal.


  —Lo sé, pero ¿qué es?


  La parte interna de la pared empezó a mostrar un resplandor rojo vivo en una sección circular muy pequeña. Después, el rojo se volvió blanco, y una sección pequeñísima dejó ver el exterior a través de un halo de calor.


  Derec vio cómo se iba agrandando el agujero, y su cerebro corría alocadamente mientras el soplete iba dando forma a un círculo lo bastante capaz para dar paso a un ser humano. Derec pensaba en jaquecas, en la conducta alterada de David, en la sangre y en su composición… y luego pensó en la naturaleza de la ciudad-robot.


  —¡Alto! —gritó, poniéndose de pie y corriendo hacia donde estaba el soplete—. ¡Apaga el soplete!


  —¡Derec! —exclamó Katherine, incorporándose.


  Derec se cubrió la boca con la mano.


  —¡Arrójate al suelo! —chilló—. ¡Abajo y tápate la boca!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Wohler desde fuera, parando el siseo del soplete. Repitió—. ¿Qué pasa?


  Derec se aproximó un poco más.


  —¡No uses este soplete!


  —No lo entiendo —replicó Wohler, inclinándose para mirar por el agujero de la pared.


  Derec retrocedió y se tumbó junto a Katherine en el suelo.


  —¿Hay alguna manera de introducir oxígeno aquí dentro? —preguntó después en voz alta.


  —Hemos traído un camión de emergencia de nueva fabricación —contestó Wohler—. Creo que en el equipo hay cilindros de oxígeno.


  —¡Trae uno inmediatamente!


  —Vienen las lluvias —se quejó Wohler—. Debemos apresurarnos a sacaros de aquí.


  —Escucha —continuó Derec—. El material de la ciudad es como un pellejo metálico, una aleación de hierro y plástico. En el proceso de fabricación, se emplea mucho monóxido de carbono como agente reductor. Creo que tu soplete ha estado liberando el monóxido en forma de gas en la habitación cerrada. ¡Y, al querer sacarnos de aquí, nos estabas asfixiando!


  —¡El robot auxiliar ha ido en busca del oxígeno! —respondió Wohler—. Te ofrezco mis excusas.


  —No lo sabías —Derec miró a Katherine—. ¿Te encuentras bien?


  —Por ahora… —asintió ella—. ¿Estás seguro de lo que dices? David no murió hasta más tarde, fuera de aquella habitación cerrada.


  —No importa —observó Derec—. El monóxido de carbono, en grandes dosis, penetra gradualmente en la sangre, uniéndose firmemente con la hemoglobina y destruyendo el oxígeno de los tejidos. Su jaqueca y su conducta alterada fueron los primeros síntomas de una reacción por narcosis de oxígeno y, como no fue tratada con dosis masivas de oxígeno, la narcosis se extendió por todo el cuerpo, matándole al final.


  —¿Y mi jaqueca?


  —Entraste en la habitación donde estaba el cadáver poco después de que los robots cortaran la pared —explicó el joven—. Indudablemente, salvaste la vida al desmayarte, ya que te sacaron de allí inmediatamente, limitando así tu exposición al gas. El monóxido de carbono es incoloro, inodoro y sin sabor. Nunca habrías sabido cuál fue la causa de tu desmayo.


  —¡Ya está aquí el oxígeno, Derec! —gritó Wohler, insertando un tubo por el agujero.


  Derec se arrastró hasta allí.


  —Vamos, ven —agitó la mano hacia Katherine.


  Los dos llegaron al agujero y respiraron el oxígeno portador de vida. Derec experimentaba el comienzo de una jaqueca, pero estaba seguro de que no pasaría adelante.


  Vaciaron un cilindro de oxígeno y empezaron otro. Cuando éste se acabó, Wohler se acercó a la abertura.


  —La lluvia es inminente. ¿Cómo podemos sacaros? No tengo ningún instrumento portátil para ampliar este agujero, y no podemos subir el equipo pesado hasta aquí, al menos con la lluvia a punto de caer. ¿Queréis quedaros ahí a pasar la noche?


  —No hay tiempo para eso —objetó Derec—. Debo bajar al subsuelo y entrar esta información en el núcleo central.


  —La lluvia también es peligrosa para mí, amigo Derec —manifestó Wohler—. Debo guarecerme muy pronto.


  —De acuerdo —concedió Derec—. Quédate conmigo tanto como puedas. Y deja que medite un instante.


  —Derec… —empezó a decir Katherine.


  —Chist… Ahora no.


  —Piensa en tu brazo. Piensa en dónde te lo cortaste y como…


  —Mi brazo. Yo… —levantó el brazo, estudió el vendaje empapado en sangre, y sintió el zumbido—. Me lo corté con el pedazo de pared muerta de la ciudad-robot.


  —Porque…


  —Porque era el único pedazo de la ciudad que me permitía cortarme… —se llevó ambas manos a la cabeza—. ¡Esto es! ¡Wohler! ¡Apártate! ¡Vamos a pasar!


  Tras esto, levantó de nuevo la mano derecha y metió el índice en el pequeño agujero. Tan pronto como el dedo rozó el borde mellado del orificio, éste se ensanchó, dejando un paso más amplio. Después metió todo el puño, y el agujero se ensanchó más para no cortarle. Luego, fue el brazo, seguido por la cabeza y los hombros. Unos segundos más tarde, se hallaba de pie en el disco, y sus bordes se curvaron para protegerle. Katherine le siguió, y ambos se quedaron bajo las dentelladas del viento helado y una visión salvaje de las nubes purpúreas iluminadas por los relámpagos.


  —¡Debemos irnos! —gritó Wohler, con el cuerpo dorado reflejando la luz de los relámpagos.


  De repente, Katherine rompió el hechizo, corriendo hacia la escalera.


  —¿Qué haces? —se inquietó Derec, pero la joven le ignoró, descendiendo a toda prisa.


  —Tal vez corra hacia un refugio —comentó Wohler, mientras Rec pasaba también por el agujero de la pared.


  —Tal vez —musitó Derec, pero, cuando atravesó corriendo el resto del disco y empezó a bajar, Katherine se hallaba ya en el tranvía, que estaba todavía esperando. La joven gritó una orden al conductor del utilitario, y el vehículo se puso en marcha inmediatamente.


  —¿Qué sucede? —preguntó Wohler, siguiendo a Derec por la escalera.


  —Temo que cometa una locura —exclamó Derec, recordando una conversación sostenida con Katherine mientras esperaban ser rescatados.


  Corrieron hacia la camioneta de emergencia que Wohler había traído.


  —Hemos de llegar al apartamento antes de que llueva —dijo el robot dorado.


  —No. Llévame al subsuelo —pidió Derec—. Allí aguardaré la tormenta. Después, tienes que ir en busca de Katherine. Me da miedo lo que pueda estar haciendo.


  Un intenso relámpago cayó sobre el pedestal que tenían ahora a la derecha, con un fortísimo ruido de metal y una nube de humo.


  —¿Dónde puede haber ido, amigo Derec? —se inquietó Wohler, al tiempo que trepaban a la camioneta.


  —A la Torre de la Brújula —respondió Derec, con voz llena de temor—. Y mucho me temo que ahora esté subiendo ya a la torre.
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  La Tercera Ley


  La estación excavadora del Cuadrante 4 se hallaba a menos de diez minutos de trayecto de la habitación cerrada, y Wohler condujo la camioneta de emergencias a la máxima velocidad posible que todavía permitía un margen de seguridad a los pasajeros.


  Derec veía pasar la ciudad ante sus ojos, en plena danza de un progreso que continuaba a pesar de la oscuridad y a pesar del hecho de que su curso era suicida. Derec temía a la ciudad; temía a Katherine o como quiera que se llamase. Estaba seguro de que ahora la joven había ido en busca de la Llave de Perihelion tratando de liberarse de la situación del único modo que conocía. No esperaba que la llave le sirviera de mucho, y tampoco podía censurarla por intentarlo. Lo que le asustaba era el peligro a que se exponía la muchacha al ir en busca de la llave bajo la lluvia. Derec la habría seguido, pero, después de experimentar la terrible fuerza de los aguaceros de Robot City, sabía que no podría ayudarla en plena tormenta. Sólo un robot tenía esta posibilidad.


  Wohler paró el vehículo delante de la entrada de la Estación Excavadora, que constaba de una serie de casas bajas, construidas por sí mismas desde el nivel del suelo. Allí no había ya actividad robótica, ni descarga de camiones. Todos se habían refugiado contra la implacable tormenta.


  —¿Crees que se ha ido a la Torre de la Brújula? —preguntó Wohler.


  —Estoy seguro.


  —Tal vez tenga tiempo de refugiarse en su interior antes de que llueva.


  Derec le miró y posó una mano en el brazo dorado.


  —No entrará —replicó—. Tratará de subir a la pirámide.


  —¿Por qué?


  —Porque escondimos allí un objeto, y ella intentará recuperarlo.


  —He de ir allí —declaró Wohler sin titubear—. Puede matarse.


  —¿Qué daños te causa a ti la lluvia? —quiso saber Derec, antes de saltar fuera del vehículo.


  —La lluvia en cantidades normales no me perjudica —contestó el robot—. Pero esa lluvia de la ciudad se abre paso a través de mis placas en mil sitios distintos y penetra en mi sistema eléctrico. Los límites de los daños que puede causarme quedan sujetos a especulación imaginativa.


  —No sé que decirte… Si no vas…


  —Katherine morirá —aseguró Wohler—. No has de decirme nada. Mi deber está claro. Adiós, Derec.


  Wohler miró una vez más hacia atrás, para asegurarse de que los testigos salían de la camioneta, y aceleró la marcha del vehículo a una velocidad que no incluía el margen de seguridad que había observado con Derec en la cabina.


  —Venid conmigo —les ordenó Derec a los testigos, avanzando hacia la entrada clausurada, para descender al subsuelo. A pesar de sus temores por la seguridad de Katherine, tenía cosas que hacer. Con su explicación de la causa de la muerte de David y sus conexiones con la alerta de la ciudad, apoyada completamente por el testimonio de Rec, no había duda de que al menos lograría llegar al núcleo y parar la duplicación. Esto no impediría que lloviese esta noche, ni siquiera suspendería las lluvias futuras por algún tiempo, pero era un comienzo.


  Abrió la puerta exterior y entró rápidamente. Bajó después por la escalera de la zona de mantenimiento, ahora desierta, y su serie de ascensores. No era la misma Estación Excavadora que había visto antes, aunque estaba instalada exactamente igual.


  Se dirigió apresuradamente hacia el mismo ascensor que había tomado con Avernus cuando bajó al subsuelo. Entró en la cabina con los dos testigos y apretó el pulsador. El ascensor inició su largo descenso a las cavernas inferiores.


  La cabina se abrió en la caverna donde la tarea de fabricar la ciudad de los robots continuaba sin parar. Aunque no había ningún supervisor a la vista, parecía haber cierta actividad en uno de los túneles oscuros, abandonados, en el extremo oeste de la caverna.


  Derec empezó a avanzar y, de pronto, se detuvo en seco.


  Deliberación, había dicho Avernus. Estando parado al borde de la zona de actividad, pasó junto a él un convoy largo, a más de cien kilómetros por hora, casi rozándole, y hasta el cabello se le tensó por la succión del aire.


  Deliberación. Era la única manera de actuar allí dentro.


  —Seguidme —les ordenó a los robots.


  Puso el cuerpo en línea recta hacia su meta, cerró los ojos y empezó a andar a ciegas por entre el bullicio.


  Caminaba de prisa, sin vacilación, tratando de apartar su cerebro del barullo de los robots y los vehículos que casi le rozaban al pasar a toda velocidad. Ocasionalmente, abría los ojos por un momento, sólo para estar seguro de ir en la dirección debida. Después, volvía a cerrarlos y continuaba adelante.


  El trayecto duró casi diez minutos, mientras atravesaba la cámara sin un fallo. Cuando llegó a la seguridad de la entrada a la mina, lanzó un suspiro profundo, como si llevara mucho tiempo reteniendo la respiración.


  Un robot auxiliar se hallaba estacionado cerca de la entrada usando un sistema de poleas que servía para quitar las baterías descargadas de una flota de vagonetas y sustituirlas con otras cargadas. Las vagonetas estaban aparcadas alrededor en triple fila.


  —¡Robot! —le gritó Derec a través de las vagonetas—. ¿Dónde puedo hallar al supervisor Avernus?


  El robot auxiliar señaló hacia el túnel.


  —Están soltando parte del agua del embalse hacia los túneles abandonados. Esto podría ser peligroso para un humano.


  —Gracias —Derec indicó una vagoneta—. ¿Están recargadas sus baterías?


  —Sí —fue la respuesta del robot.


  —Muchas gracias —Derec subió detrás del mecanismo de conducción—. Rec, Grab, venid conmigo.


  Cuando los robots subían a la parte trasera de la vagoneta, el robot auxiliar llamó a Derec.


  —¿Me has oído? Ahí abajo puede haber peligro para un humano.


  —Gracias —repitió Derec, agitando la mano.


  Maniobró los mandos eléctricos y la vagoneta descendió hacia el túnel.


  A medida que el vehículo corría por los túneles, con las distancias marcadas por medio de las luces rojas espaciadas en todo el recorrido, Derec se cruzó con otras vagonetas llenas de robots que iban en dirección contraria. Todos estaban uniformemente sucios de tanto cavar, y muchos de ellos llevaban extremidades colgando. Hasta tratándose de robots, se les veía sucios. Una vagoneta de las que pasaron transportaba un robot al que casi le faltaba la cabeza, mientras unos chispazos surgían de sus fotocélulas y su altavoz.


  Derec condujo durante varios kilómetros por el túnel en cuesta. Al fin, se aproximó a un amplio charco de luz que arrojaba unas sombras alargadas contra las paredes recién picadas. Cuando llegó al sitio deseado, encontró un numeroso grupo de robots auxiliares, más seis de los siete supervisores, reunidos en torno a una hondonada del túnel.


  Saltó de la vagoneta y se abrió paso por entre los robots, a fin de acercarse a la hondonada. Era la misma zona en la que los robots habían cavado el día anterior, aunque abordándola por el otro lado. Un túnel subsidiario, también en cuesta, había sido excavado a mano, y se unía al túnel ya existente, excavado para llevar agua. La zanja estaba vacía. Euler y Rydberg se inclinaban sobre la zanja, observando el nuevo túnel, mientras Avernus separaba a los robots dañados e irreparables, y los enviaba túnel abajo.


  Derec se aproximó a Euler.


  —He solucionado la muerte de David —le espetó al supervisor, sin más preámbulos.


  Tanto Euler como Rydberg se volvieron hacia él.


  —¿Cuál fue la causa? —quiso saber el segundo.


  —Envenenamiento por monóxido de carbono —respondió el joven—. Cuando hicieron funcionar el soplete para extraer a David de la habitación cerrada, se liberó monóxido de carbono por el proceso de recalentamiento en aquel espacio cerrado.


  —Entonces, fue culpa nuestra —admitió Euler.


  —Fue un accidente desdichado —replicó Derec—. Y tengo testigos.


  Rec y Grab avanzaron.


  —Dos minutos —exclamó Dante.


  El pequeño robot estaba ocupado con una terminal pegada a la parte trasera de una vagoneta, y sus largos dedos se movían con una tremenda velocidad por el teclado.


  —¿Dos minutos… hasta qué? —preguntó Derec.


  —Hasta que la carga que hemos colocado en la pared de contención del embalse haga salir el agua —explicó Euler.


  —También sé por qué la ciudad se halla en estado de alerta general de seguridad —añadió Derec—. Es a causa de la sangre de David. Cuando se cortó, la sangre que cayó sobre aquella parte de la ciudad-robot fue confundida con una presencia alienígena a causa de los microorganismos contenidos en dicha sangre. Mis testigos corroborarán este hecho.


  —Entonces —expresó Euler—, necesitamos alimentar con esta información el núcleo central y suspender la duplicación, si aún hay tiempo.


  —¿Por qué «si aún hay tiempo»? —indagó Derec.


  Avernus se unió al grupo.


  —Encontramos una caverna que puede contener toda el agua del embalse, gracias a tu sonograma. Por desgracia, se tardará mucho en excavar para llegar hasta ella —Avernus indicó la zanja—. Esta desviación del agua no retrasará lo inevitable más de un día; y después, en lugar de inundar por arriba, el agua inundará hacia abajo, por los túneles.


  —¿Dónde está el núcleo central? —preguntó Derec—. Si logramos llegar hasta él y suspender la duplicación, podremos utilizar las excavadoras para cambiar el sentido de la inundación antes de las lluvias de mañana.


  Avernus se volvió hacia Dante, mirándole por encima de las cabezas de los demás robots.


  —¿Dónde está ahora el núcleo? —le preguntó.


  Los dedos del pequeño robot volaban sobre las teclas mientras Euler hablaba.


  —Incluso con las excavadoras, deberíamos empezar a cavar casi inmediatamente para llegar a tiempo a la galería.


  —El núcleo está en la galería J-33, por el momento —gritó Dante—, pero se dirige hacia el sur, por el sudoeste, a diez kilómetros por hora —vaciló un instante y añadió—. Veinte céntadas.


  Avernus les dio bruscamente la espalda a todos.


  —Esto… es fatal —murmuró.


  —¿Por qué? —inquirió Derec.


  Al momento, se oyó un rumor que estremeció el lugar, y polvo y guijarros diminutos les cayeron encima. Derec casi perdió el equilibrio en el tambaleante suelo. Unos segundos después, un sordo rugido llenó las minas, creciendo de intensidad a cada instante.


  —Sí, es algo fatal —afirmó Euler, en voz alta, que dominaba aquel ruido—. El núcleo central está en la galería J-33, al otro lado de la zanja, y la lluvia ya empezó fuera.


  Tras esto, toneladas de agua empezaron a descender por la nueva galería, llenando como un torrente la zanja que estaba debajo de la posición del joven, un agua que se arremolinaba espumeante, peligrosa y salvaje. Derec vio con horrorizada fascinación cómo desaparecía, bajo un río embravecido que no estaba allí un segundo antes, la única ruta posible hacia el núcleo central.


  La mente de Katherine estaba tan a oscuras como las nubes, mientras el tranvía corría por las calles de Robot City, hacia la Torre de la Brújula.


  —Temo que no llegaremos a la torre antes de que llueva —rezongó el conductor auxiliar—. Tenemos que buscar refugio.


  —No —rechazó ella la sugestión, determinada a hacer su voluntad—. ¡Adelante! ¡De prisa!


  —Esto no es seguro para ti —la previno el robot—. En mi conciencia, no puedo llevarte más lejos.


  Katherine empezó a responder airadamente, pero temió despertar las sospechas del conductor.


  —De acuerdo —aceptó—. Para ante el primer edificio.


  —Muy bien —se alegró el robot.


  Detuvo inmediatamente el tranvía, delante de un edificio elevado, en cuya fachada se leían las palabras MUSEO DE ARTE, en caracteres dorados.


  El robot saltó del tranvía y tomó a Katherine por el brazo para guiarla.


  —Por aquí, por favor.


  Katherine empezó a pensar que los robots habían celebrado asambleas para tratar de la duplicidad humana.


  Dejó que el robot la condujese hasta la casa.


  —Esto es un proyecto del supervisor Arion —le explicó el robot conductor—, para complacer a los habitantes humanos.


  Katherine miró a su alrededor, tomando nota de que el robot había usado la palabra habitantes y no visitantes. Lo cual confirmaba lo que ella ya sabía, que no la dejarían marchar. No tenían intención de permitir que abandonase el planeta. Los robots necesitaban a alguien a quien servir, y conservarían a los amos como esclavos para satisfacer esta necesidad.


  El primer piso del museo estaba atestado de esculturas geométricas, muchas de las cuales estaban hechas con el material de la ciudad, un material que se movía a través de sus secuencias, cambiando constantemente de forma, en una gran variedad de dibujos.


  —Por favor —pidió ella, al cabo de un momento—, ¿es posible contactar con Derec para decirle dónde estamos? Temo que esté muy preocupado.


  —Debe de haber una terminal en el despacho del encargado de este museo —contestó el robot—. ¿Quieres que llame yo por ti?


  —Sí, por favor. Te lo agradeceré mucho.


  El robot se marchó al instante. Tan pronto como se perdió de vista, Katherine dio media vuelta y echó a correr.


  Salió a la calle y subió al tranvía, tomando el lugar del conductor. Puso en marcha el vehículo con gran facilidad. No tenía la menor idea de por qué calles llegaría a la pirámide, pero las dimensiones de ésta serían como un faro. Simplemente, tenía que continuar avanzando hacia delante.


  Se concentró en su plan mientras conducía. La lluvia estaba a punto de estallar, y no deseaba quedar atrapada por ella, pero valió la pena intentar salir de la ciudad. Derec había dicho que existía una trampilla desde el despacho hasta la plataforma superior de la estructura. Penetraría en la pirámide y subiría a lo más alto. La llave estaba escondida hacia la mitad de la estructura, y sería más fácil y más rápido bajar que subir hasta allí.


  El cielo estaba completamente cerrado y el viento hacía revolotear el cabello en torno a la cara de la Joven. Estaba helada, pero alejó esto de su mente para concentrarse en su objetivo.


  ¿Por qué tenía que comportarse Derec así? ¿Por qué había tenido que ir al otro lado de la ciudad? Ésta se había convertido en una obsesión para el joven. Por lo visto, no entendía que ella necesitaba ser libre, que no podía vivir eternamente dentro de aquella estructura urbana.


  La pirámide le pareció más alta que antes. Los relámpagos la iluminaban casi continuamente. Katherine paró el tranvía y se apeó, al tiempo que oía algo a sus espaldas.


  A dos bloques de distancia, el robot que se llamaba Wohler corría para interceptarla. La joven echó a correr también hacia la entrada. El material de la ciudad se fundió al acercarse ella, para permitirle el paso.


  Una vez dentro, no supo adonde ir. Lo único que recordaba era que necesitaba subir. Se dirigió hacia los innumerables pasillos, subiendo siempre por toda escalera que encontraba, o bien tomando un ascensor, que la dejaba más arriba. Casi a la mitad de la estructura, oyó una voz por los altavoces la voz se refería a ella, y hablaba de su fuga y daba instrucciones para su apresamiento.


  Al oír esto, redobló el paso. Su única esperanza de escapar era llegar a la seguridad de la zona prohibida antes de ser descubierta.


  Se apresuró sin ser vista por los corredores, ahora más cortos, y llegó al ascensor que llevaba hasta lo más alto de la pirámide. Un robot técnico, con brazos soldadores, la avistó cuando ella entraba en el ascensor. Con el corazón palpitante, la joven tocó el pulsador de subida, y la cabina la condujo velozmente al último piso.


  Se abrieron las puertas y ella se precipitó fuera. Detrás suyo oyó unas voces que la llamaban por su nombre. Dobló una esquina, corrió por una rampa y llegó al corredor de la zona prohibida, justo con los robots ya muy cerca.


  Corrió hacia la puerta que daba al despacho, y su mano se dirigió hacia el pulsador de energía.


  —¡Katherine!


  Reconoció la voz de Wohler y se volvió hacia él. Estaba en el corredor, con un grupo de robots detrás, todos en los límites de la zona prohibida, el mismo sitio donde se habían quedado los robots testigos unas horas antes.


  —¿Qué quieres?


  —No sigas. Estás en la zona prohibida.


  —No para mí —sonrió ella—. Yo soy humana ¿recuerdas? Soy libre y seguiré siendo libre.


  —Por favor, no sigas —le suplicó Wohler—. Ha empezado a llover. Puede ser muy peligroso para ti.


  —¡No podrás impedirlo! —gritó Katherine, abriendo la puerta que daba a la escalera de caracol.


  —Deseo que te quedes con nosotros —añadió el robot—, pero no puedo hacer nada contra tu voluntad.


  —¿Entonces, por qué no tenéis los medios para que me largue de este planeta o para que haga una llamada pidiendo ayuda?


  —Actúas como si te hubiéramos traído aquí con engaños —le acusó Wohler—. Y no fue así. Llegaste sin ser invitada. Bienvenida… pero no invitada. Nuestra civilización todavía no está desarrollada hasta el punto de que sea posible una comunicación interplanetaria. Eso puedes verlo por ti misma.


  —Estamos perdiendo el tiempo —se impacientó ella.


  —Por favor, reconsidera… ¡No te metas en dificultades!


  Katherine miró fijamente a Wohler.


  —Estoy en dificultades continuamente, en este lugar de locura —replicó ella.


  Atravesó el umbral y cerró la puerta tras de sí. Subió rápidamente por la escalera y penetró en el despacho. Las nubes coléricas flotaban en las pantallas, por lo que la joven parecía estar en medio de la tormenta.


  Registró el despacho y encontró la escalerilla de mano, por la que trepó hasta la plataforma azotada por el viento. Éste era tan fuerte que incluso temió estar de pie, por lo que se arrastró hasta el borde, donde ella y Derec habían efectuado su terrible descenso a la ciudad de los robots.


  Por primera vez desde que salió de la habitación cerrada, sus temores sobrepujaron a su cólera ante la situación. Luego, se volvió hacia el borde que dominaba la aterradora altitud de la torre, a fin de iniciar el descenso. El viento la empujaba con unas manos heladas, estremecedoras; su nariz y sus orejas perdieron toda sensibilidad, y sus dedos estaban entumecidos por el frío.


  Aunque la pirámide estaba hecha con el mismo material que el resto de la ciudad, no era igual en otros aspectos. Era un material rígido; no flexible, con la superficie llena de agujeros, los mismos que ella y Derec habían usado como apoyos de manos y pies, y en uno de los cuales habían escondido la Llave de Perihelion.


  El cerebro le daba vueltas, mientras bajaba muy lentamente. ¿Dónde estaría la llave? Ella había descendido muy de prisa la otra vez, hasta el punto de que Derec, que llevaba la llave, apenas podía seguirla. Se habían detenido a conferenciar, y decidieron esconderla y continuar sin ella. ¿En qué punto? A una cuarta parte del descenso, quizás algo menos, en el agujero más a la izquierda del dibujo que corría por el centro de la estructura.


  Siguió bajando, y los dedos ya le dolían, al tiempo que miraba hacia arriba, tratando de calcular la distancia. Empezó a tantear los agujeros del dibujo sin resultado. Todavía no había llegado al de la llave. De pronto, algo húmedo y frio chocó con su espalda. Sus manos, por acto reflejo, casi perdieron la sujeción con la pared. Era una gota de lluvia que le mojó toda la túnica de la espalda.


  Apenas le quedaba tiempo.


  El dibujo de los agujeros se repetía varias veces y, de pronto, cuando volvió a mirar hacia arriba, entrecerrando los ojos contra el vendaval, supo que había alcanzado el sitio exacto.


  Abrazada a la fachada de la pirámide con sus últimas fuerzas, alargó el brazo lentamente para tantear con la mano el agujero más a la izquierda del dibujo.


  La Llave de Perihelion había desaparecido.


  —¡No! —gritó, como ante los dientes de un monstruo. Y, en respuesta, la lluvia desgarró el cielo y envió grandes cortinas de agua para acallar su protesta.


  Derec se hallaba ante la salida de la Estación Excavadora y escuchaba el golpeteo furioso de la lluvia contra la puerta, observando el pequeño charco del agua que había entrado por debajo de la cerrada entrada. Katherine se hallaba en alguna parte; lo mismo que Wohler. Nada se sabía de ninguno de los dos desde el comienzo de la lluvia. Avernus había contactado con la Torre de la Brújula y, aunque los dos habían sido vistos allí, ya no estaban.


  Con la lluvia controlando el día, todo quedaba suspendido, haciendo imposible toda búsqueda, imposibilitando el contacto con el núcleo central, tornando imposible todas las cosas, excepto el implacable proyecto de construcción. Era enloquecedor.


  Intentó aporrear la puerta, y su puño se hundió en el material. Hubiese querido abrirla y correr por la ciudad para buscar a Katherine… pero sabía lo que esto significaba. Con toda seguridad, nada se sabría hasta que cesase la lluvia a la mañana siguiente.


  Dio media vuelta y bajó por la escalera hasta la zona de mantenimiento, donde seis robots supervisores le estaban esperando. Derec estaba lleno de ansiedad.


  —El supervisor Rydberg ha propuesto un plan, amigo Derec —le expresó Euler—. Tal vez te guste discutirlo.


  Derec miró a Rydberg, tratando de volver al presente. ¿Por qué tenía que afectarle tanto aquella joven?


  —Bien, sepamos el plan —aceptó.


  —Podemos seguir adelante y preparar la evacuación de los robots que trabajan en el subsuelo —explicó Rydberg—. Cuando amanezca, tú podrás ponerte en contacto con el núcleo central y suspender la duplicación. Ya será tarde para excavar a tiempo la galería, pero al menos tendremos la oportunidad de salvar a nuestros obreros de las minas antes de las inundaciones.


  —¿Por qué tenéis que ceder de este modo? —se enfurruñó Derec—. Ya oísteis las razones que desataron la alerta de la ciudad. ¿No podéis suspenderlas ahora y usar el equipo excavador para empezar a excavar la galería?


  Waldeyer, el supervisor con ruedas, intervino de pronto.


  —El núcleo central es nuestro programa maestro. No podemos abandonarlo. Sólo el núcleo central puede juzgar la veracidad de tus declaraciones y tomar la decisión final.


  —Voy a reprogramar el núcleo central —respondió Derec, en voz demasiado alta—. Voy a cambiar su definición de «veracidad». Además, las Leyes de la Robótica son vuestro programa maestro y la Segunda Ley establece que obedeceréis toda orden humana, a menos que viole la Primera Ley. Bien, yo os ordeno que abandonéis el proceso de minería y empecéis a cavar la galería de drenaje.


  —Los procedimientos defensivos los estableció el núcleo central para proteger a la ciudad, que está destinada a proteger la vida humana —replicó Waldeyer—. El núcleo central debe ser el factor determinante en cualquier decisión de cancelar las defensas. Aunque tus argumentos parecen humanos, podrían, en última instancia, violar la Primera Ley, porque, si el núcleo central determina que tus conclusiones son erróneas, suspender las defensas podría ser más peligroso que todas las demás decisiones posibles.


  Derec sabía que se hallaba en una especie de noria. Toda la discusión desembocaba en el núcleo central. Y, aunque estaba seguro de que éste cambiaría de métodos cuando él le programase la información sobre la sangre humana, no podía demostrárselo a los robots, los cuales, a su vez, se negaban a suspender la duplicación urbana hasta que recibieran la confirmación del núcleo central.


  De repente, tuvo una idea, una idea que era tan revisionista en su abordamiento que al principio incluso le asustó pensar en los efectos que podía ejercer en los robots. Lo que estaba ideando podía liberar el cerebro de los robots de sus pensamientos actuales o hundirlos en una congelación mental de contradicciones, hasta destruirlos.


  —¿Qué opinas del plan de Rydberg? —le preguntó Avernus—. Salvará muchos robots.


  Avernus… Avernus el humanitario. Derec sabía que su idea podía destruir a los demás robots, pero Avernus era diferente. Avernus se inclinaba hacia lo humano, una inclinación que posiblemente le salvaría, y también al resto de Robot City.


  —Más tarde comentaré el plan de evacuación —replicó Derec—. Antes, deseo hablar a solas con Avernus.


  —Las decisiones las tomamos todos juntos —se engalló Euler.


  —¿Por qué?


  —Siempre lo hemos hecho así —aclaró Rydberg.


  —Pues ya no —decidió Derec—. A menos que me deis una buena razón, basada en la Primera Ley, de por qué no he de hablar a solas con Avernus. Si no podéis, presumo que vosotros estáis violando las Leyes de la Robótica.


  Euler se dirigió al centro de la estancia y se volvió lentamente para mirar a Avernus.


  —Siempre lo hemos hecho así —repitió.


  Avernus, el gigante, avanzó estoicamente hacia Euler y puso una de sus enormes pinzas en el hombro del otro robot.


  —No hará ningún daño romper por una vez nuestras tradiciones.


  —Pero las tradiciones son la base de la civilización —objetó Euler.


  —La supervivencia también es otra base —intervino Derec, mirando a Avernus—. ¿Aceptas?


  —Sí —asintió el gigante sin titubear—. Hablaremos a solas.


  Derec condujo a Avernus hacia los ascensores, pero entonces tuvo una idea y volvió junto a Euler. Se quitó la venda del antebrazo y se la entregó al supervisor.


  —Que analicen la sangre y los datos los graben en el disco, a fin de que pueda alimentar con ellos el núcleo.


  —Sí, Derec —asintió Euler, y fue la primera vez que el supervisor se dirigía al joven sin la declaración formulista de «amigo». Tal vez, todos iban aprendiendo un poco.


  Derec se reunió con Avernus en el ascensor y, tras cerrar las puertas, lo hizo descender. A medio camino, presionó el pulsador de parada de emergencia y la cabina se detuvo al momento.


  —¿Qué pasa? —se alteró Avernus.


  —Quiero hacer un trato contigo —le espetó Derec.


  —¿Qué clase de trato?


  —Las vidas de tus robots por una de las excavadoras.


  —No lo entiendo —gruñó Avernus, mirándole fijamente.


  —Hablemos de la Tercera Ley de la Robótica. Por esa Tercera Ley estás obligado a proteger tu existencia mientras esto no se interfiera con la Primera o la Segunda Ley. En tu caso, con tu programación especial, puedo fácilmente ampliar la Tercera Ley para incluir a los robots que están bajo tu control.


  —Continúa.


  —Mi propuesta es sencilla. Rydberg ha sugerido un plan de evacuación que podría salvar a los robots de las minas de las inundaciones que ocurrirán si no se excava la galería. Ese plan de evacuación depende completamente de que yo reprograme el núcleo central para suspender la duplicación. Si no lo hago, la ciudad continuará duplicándose, aunque esto signifique su destrucción; una destrucción que incluirá al grupo de robots que trabajan en el subsuelo.


  —Esto sí lo entiendo —afirmó Avernus.


  —Está bien —Derec respiró hondo.


  Lo que iba a proponer seguramente colapsaría el cerebro positrónico de otro robot cualquiera; las contradicciones eran tan grandes, que hacían casi imposible realizar la elección… Pero con Avernus… quizá… sólo quizá.


  —A menos que me entregues una de tus excavadoras para poder iniciar la excavación yo mismo, me negaré a reprogramar el núcleo central, y así condenaré a todos los robots a quedarse en el subsuelo durante las inundaciones.


  —¿Matarías… a tantos? —se indignó Avernus, destellantes sus fotocélulas.


  —¡Salvaría a la ciudad y a los robots! —gritó Derec—. Es todo o nada. Dame la excavadora o sufre las consecuencias.


  —Me pides que niegue el programa del núcleo central que defiende la Primera Ley.


  —Sí —murmuró Derec—. Tienes que dar ese salto creador para salvar a tus robots. En alguna parte de tu cerebro, has de evaluar tu criterio más allá de tu programa.


  Avernus se mantuvo quieto y Derec sintió que los ojos se le humedecían por las lágrimas, sabiendo la tortura por la que pasaba el supervisor. Si fracasaba, si él, en efecto, mataba a Avernus al matar su mente, jamás se lo perdonaría.


  De pronto destellaron los ojos del robot varias veces, y su cuerpo se estremeció violentamente. Después, cesó el temblor. Derec contuvo el sollozo que se escapaba de entre sus propios fallos. Avernus se inclinó hacia él.


  —Tendrás la excavadora —susurró—. Y a mí para ayudarte a usarla.
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  El núcleo central


  Mientras Katherine se aferraba desesperadamente a la fachada de la pirámide, sabía que su habilidad para sostenerse sólo duraría unos minutos, ya que la lluvia la azotaba despiadadamente y el vendaval intentaba arrancarla de su asidero.


  La calle se hallaba a varios centenares de metros más abajo y la llamaba. Cuando su cuerpo se quedó completamente insensible bajo el helado aguacero, su fuerte instinto de supervivencia fue lo único que la mantuvo colgada de la torre.


  El cerebro de la joven era como un torbellino, rechazando la idea de morir mientras intentaba alocadamente prepararse para la muerte. Después, por entre el ulular del viento, oyó como si éste la llamara por su nombre.


  —¡Katherine!


  Lo oyó una y otra vez, cada llamada más cerca, como viniendo de abajo.


  —¡Katherine!


  Por primera vez desde que estaba colgada se atrevió a mirar hacia abajo, en la dirección del sonido. Parpadeó por entre el agua fría que resbalaba por su rostro y divisó una aparición, una masa gris que subía rápidamente hacia ella. Esto era la prueba de que ya estaba loca.


  —¡Katherine, resiste! ¡Ya llego!


  Incrédulamente, vio cómo la aparición se aproximaba. Y en el instante en que, a causa del dolor de sus brazos, estaba ya dispuesta a soltarse y experimentar la paz, vio una mano dorada que subía desde abajo y asía un saliente de la fachada.


  ¡Wohler!


  —¡Resiste, por favor!


  —No puedo… —murmuró ella, sorprendida al observar una nota de histerismo en su voz.


  Como para reforzar esta idea, su mano izquierda perdió su presa, el brazo se apartó del edificio y el aumento de tensión envió un dolor irresistible a través de su brazo derecho, todavía alojado en el agujero.


  El robot trató de subir más de prisa. El viento, ahuecando la especie de lona que llevaba el robot para protegerse de la lluvia, impulsaba su cuerpo como si fuese un ave prehistórica.


  —Por favor… —gimió ella, su brazo derecho a punto de soltarse también.


  —¡Resiste! ¡Resiste un poco más!


  La urgencia de la voz la asombró, dándole una pizca más de coraje, unos segundos más, cuando los segundos lo eran todo. Y, en el instante en que la mano derecha se escurría fuera del agujero, el cuerpo de Wohler estaba ya a su lado, sosteniéndola contra la fachada.


  Wohler se asió por completo, con manos y pies, a los agujeros que había encima y debajo de Katherine, envolviéndola y protegiéndola… Katherine se relajó, toda sus energías agotadas sin remedio. Wohler tuvo que sostenerla enteramente.


  —¿Estás bien?


  —Creo… que sí. ¿Qué haremos ahora?


  —Esperar —replicó Wohler, con tono gruñón—. Un viejo proverbio de la Tierra dice «La paciencia es una planta amarga, pero sus frutos son dulces». La supervivencia será nuestro fruto… amiga Katherine.


  —Amigo Wohler —respondió ella, con las lágrimas mezclándose con los goterones de lluvia en su cara—. Quiero… darte las gracias… por haber subido a buscarme.


  Wohler no respondió.


  El grupo de supervisores estaba detrás de la excavadora que manejaban Derec y Avernus. No les ayudaban ni les molestaban. Simplemente, les contemplaban, incapaces sin duda de apreciar los procesos mentales que habían conducido al robot gigantesco a sacar la excavadora de sus labores de duplicación, para labrar sencillamente un camino que, por el momento, sólo era potencial.


  Derec ya conocía aquella clase de excavadoras. En el asteroide donde se había despertado sin identidad, los robots usaban unas máquinas idénticas para excavar las entrañas del asteroide en su búsqueda de la Llave de Perihelion.


  La excavadora era una maravilla, puesto que demolía y reconstruía al mismo tiempo. Derec estaba sentado con Avernus ante los dos paneles de mando de la cabina, contemplando los brazos que cortaban la roca casi a veinte metros de distancia. Uno de los brazos tenía trituradoras giratorias y el otro un láser de microondas, y ambos desgarraban frenéticamente el núcleo del planeta, como mordiendo en él. Había numerosas cintas transportadoras y poleas para quitar y escudriñar el potencial del material excavado, aunque nada de eso era usado por el momento. Sólo estaban triturando y comprimiendo la roca y la tierra excavadas, y la máquina usaba los mismos materiales para construir detrás un túnel muy resistente con paredes rocosas muy lisas, protegidas por una red sintética, e incluso con lámparas en el techo.


  Avanzaban hacia la caverna, y cada metro era un metro de posible salvación. Llevaban trabajando toda la noche, y Derec intentaba desesperadamente dejar de pensar en Katherine y en Wohler. Pero no podía. No había sabido nada de ellos desde el comienzo de la tormenta, diez horas antes. Si estuviesen vivos, ya lo sabría.


  Siempre quedaba la posibilidad de que Katherine hubiese encontrado la llave y se hubiese ido del planeta, aguardando tal vez, lejos de la lluvia, en el vacío gris de Perihelion, o quizás había hallado su camino a otro lugar. Mas esto no explicaba la ausencia de Wohler.


  Durante las terribles horas pasadas con la excavadora, Avernus y Derec habían conversado muy poco, los dos perdidos aparentemente en sus propios pensamientos. Derec estaba inquieto por Avernus, pues sabía que el robot estaba sufriendo grandes recriminaciones internas, que sólo podría resolver con un resultado satisfactorio y la subsiguiente vindicación de sus actos.


  —¡Derec! —le llegó la voz de Euler desde el túnel recién construido.


  Era la primera vez que el robot les hablaba, desde el comienzo de la operación.


  Derec consultó su reloj. Eran casi las cinco de la mañana. Miró a Avernus.


  —¡Sí! —respondió.


  —La lluvia está cesando —dijo Euler—. Han localizado a la pareja.


  Derec resistió el impulso de abandonar los mandos y saltar de la excavadora. Todavía quedaba mucho trabajo. Miró de nuevo a Avernus.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora, ya veremos —respondió el robot—. Tenemos que localizar el núcleo y reprogramarlo.


  —¿Te dejo para que continúes la operación y me voy con otro en busca del núcleo?


  —No —replicó Avernus con autoridad—. Yo soy el supervisor del subsuelo y conozco todo esto. Además… debo conocer el resultado. ¿Lo entiendes?


  Derec tocó un pulsador del tablero de mandos para suspender la excavación, con lo que toda la máquina quedó parada.


  —Claro que lo entiendo. ¡Vámonos!


  Salieron de la máquina, apretujándose entre los cilindros estacados, a fin de reunirse con los demás supervisores en el otro túnel. Por primera vez, Derec contempló el trabajo realizado. El túnel que él y Avernus acababan de excavar se extendía varios centenares de metros detrás de ellos, casi hasta perderse de vista.


  —¿Dónde están Katherine y Wohler? —preguntó—. ¿Están bien?


  —Nadie lo sabe —contestó Rydberg—. Se hallan pegados a la Torre de la Brújula, casi a cien metros del suelo, pero no han respondido a las comunicaciones, ni han intentado bajar.


  A Derec le dio un vuelco el corazón. Habían pasado toda la noche bajo la lluvia. Mal asunto.


  —¿Está en marcha alguna operación de rescate?


  —Los robots auxiliares escalan ahora la Torre para determinar la gravedad del problema y adoptar las medidas de emergencia necesarias.


  —El núcleo central —le dijo Avernus a Dante—. Dime dónde está ahora.


  —Contesta honestamente, Euler —le pidió Derec al supervisor—. ¿Facilitará mi presencia en la torre las tareas de salvamento?


  —Un rescate en la torre siempre ha formado parte de nuestro programa básico, por razones que nadie puede saber —respondió Euler—. El procedimiento normal de salvamento ya ha empezado. Tú podrías demorar las operaciones.


  —De acuerdo.


  Naturalmente, un salvamento en la Torre de la Brújula era una operación programada. El responsable o vigilante ya había previsto que, si la trampilla del despacho se atascaba, él quedaría atrapado en la torre, sin poder bajar. Al todopoderoso responsable poco debía importarle que un individuo se quedase colgado de la fachada de la pirámide, girando al viento, pero él no podía sufrir daño alguno en la torre.


  Dante habló desde su terminal de la vagoneta.


  —El núcleo central está en el Cuadrante 2, túnel D-24, hacia el norte.


  Avernus asintió y miró a Derec.


  —Hemos de apresurarnos, o nuestro trabajo habrá sido en vano.


  —Todo el trabajo ya lo es —intervino Waldeyer—. Debido a tu desautorizado empleo de la excavadora, los envíos de hierro bruto han bajado peligrosamente. Dentro de una hora, los esfuerzos de la duplicación caerán por debajo de lo establecido.


  El enorme robot dejó inclinar la cabeza, mirando al suelo.


  —Voy a formularos una pregunta —anunció Derec, dirigiéndose a todos los robots en general—. Si Avernus y yo podemos llegar al núcleo y reprogramarlo para suspender la duplicación, ¿nos permitirá todo el trabajo hecho excavar el resto del túnel hasta la caverna antes de las lluvias de esta noche?


  —Si no hay una interrupción de los trabajos o una avería de la maquinaria —respondió Euler—, se podría hacer, aunque esto, claro está, es hipotético.


  Derec les miró fijamente. Ninguna satisfacción obtendría discutiendo el resultado. Ya era hora de ver los resultados.


  —¿Dónde están los datos de mi muestra de sangre? —solicitó.


  Arion dio un paso al frente y le entregó un minidisco.


  —Todo está aquí.


  —Gracias.


  Derec recogió el disco y se lo metió en el bolsillo de la túnica.


  —Escuchad. Nos dirigimos al núcleo central. Tan pronto como lo reprogramemos, necesitaremos que empecéis a trabajar aquí inmediatamente, para no perder tiempo.


  Arion avanzó hacia la excavadora.


  —Ya es tarde para llevar esta máquina a la mina de hierro y reanudar nuestras operaciones allí, de modo que no veo por qué no puede continuar el trabajo en vuestra ausencia. Ya no hay nada que perder. Yo seguiré trabajando aquí, mientras vosotros vais hacia el núcleo central.


  —No —se opuso Euler—. ¿Quieres violar tu programa y tal vez violar las Leyes?


  —El programa ya está violado —objetó Arion—. Y no tiene remedio.


  Derec sonrió ampliamente cuando oyó que Arion volvía a poner en marcha todo el equipo. Luego, se aproximó a Dante.


  —Necesitamos tu vagoneta. Ahora.


  La fiebre era alta, y con ella las alucinaciones. El mundo de Katherine era una pesadilla de agua, un mundo de agua amenazando siempre con obligarla a caer; y, en medio de todo, Derec/David, David/Derec, Derec/David, con su rostro sonriendo torvamente, y tornándose mecánico incluso mientras ella lo miraba, metamorfoseándose de humano a robot y viceversa, una y otra vez. Derec trepaba a la cresta de las olas para cogerla en brazos, aunque sólo usaba los brazos para sumergirla bajo el agua… ¡y ahogarla! ¡Ahogarla!


  —Katherine… Katherine… despierta, despierta…


  Unas voces se inmiscuían en su mundo de agua. Deseaba que se alejasen, que la dejasen tranquila. El agua era traicionera, pero al menos estaba caliente.


  —Katherine…


  Algo la sacudía, la movía con violencia, sacándola de su mundo de sueños. Abrió los ojos y sintió un terrible dolor que era como fuego en su cabeza.


  Era ya de día, por la mañana. Un robot auxiliar la estaba mirando por encima del brazo protector de Wohler.


  —F… frío —tartamudeó, entrechocando los dientes—. Tengo… mucho frío.


  Una luz brilló más arriba, hacia la izquierda, una luz que despedía chispas. Parpadeó. Los soldadores usaban cortadores láser para sacar las pinzas de Wohler de la fachada, en la que estaban engarfiadas como con pegamento. Más arriba, Katherine divisó unas poleas magnéticas pegadas al lado de la estructura, con cuerdas hechas con material urbano, colgando.


  —Te estamos liberando —le explicó el robot—. Han colocado debajo de ti una red y una camilla. Ya estás salvada.


  —F… frío —gimió ella.


  —Te calentaremos. Y tendrás atención médica.


  A través de la niebla de su cerebro, sintió la tranquilizadora firmeza del cuerpo de Wohler que la protegía, que siempre la protegía.


  —¡Wohler! —gritó—. ¡Wohler!, ¡estamos salvados, Wohler!


  —El supervisor Wohler… no es ya operacional —le dijo el robot.


  Incluso en medio de su dolor y de su delirio, Katherine experimentó una terrible vergüenza. El robot había dado su vida por ella, después de la manera estúpida cómo ella se había portado. Esto era más de lo que podía soportar.


  Sintió cómo el peso del robot cedía detrás de ella; luego, unas manos mecánicas los llevaron a ambos a las camillas que estaban más abajo. Katherine sintió el sol matutino en la cara, un sol que Wohler no volvería a experimentar nunca más y, para no angustiarse por los desagradables resultados de su egoísmo, su mente volvió a hundirse una vez más en la inconsciencia.


  —¿Lo habrías hecho? —preguntó Avernus, mientras llevaban la vagoneta por el túnel D-24, hacia el norte.


  —¿Qué? —replicó Derec.


  Las paredes del túnel corrían hacia atrás, y las luces rojas parpadeaban a cada dos segundos de intervalo.


  —¿Habrías dejado morir a los robots, de no haber yo accedido a cavar el túnel?


  —No. En absoluto. Sólo quise imbuirte un poco de sentido común.


  —Me mentiste.


  —Te mentí para salvarte. ¿Recuerdas nuestra conversación acerca de la mentira, en la Torre de la Brújula? Yo creé una realidad diferente, una realidad hipotética, para obligarte a una línea de pensamiento distinta.


  —Me mentiste.


  —Sí.


  —No sé si lo comprenderé alguna vez —comentó Avernus, diciéndole sutilmente al joven que sus relaciones siempre serían tirantes.


  —Tienes que aprender a vivir con esto —se disculpó Derec—. A veces, lo justo no es siempre lo mejor. Lamento haberte herido.


  —No entiendo el término herido.


  —No, claro —asintió Derec, volviéndose para ocuparse con la terminal de la vagoneta—. Es un término con el que yo sí estoy familiarizado.


  Derec utilizó la terminal para contactar con las instalaciones clínicas de la ciudad, organizadas apresuradamente, a fin de obtener información acerca de Katherine y Wohler. Él y Avernus habían salido del Cuadrante 4 y viajaban por la ciudad hacia el Cuadrante 2, a fin de descender de nuevo al subsuelo.


  El túnel D-24 era uno de los pozos más distantes, excavado como una operación petrolera para la fabricación de plásticos. Un oleoducto se agitaba locamente, unido al techo del túnel.


  —¡Han bajado a Katherine y a Wohler de la Torre! —exclamó, deseando que sus dedos se movieran por las teclas con la misma agilidad que los de Dante.


  —¿Están bien?


  —Katherine sufre un shock y fiebre, a causa de la exposición a la lluvia —respondió Derec—. La están tratando. El pronóstico es bueno. Wohler ha… ha… —miró con tristeza a Avernus—. Wohler ha muerto.


  —¡Mira! —gritó Avernus, señalando al frente.


  Muy lejos, en el túnel, se iban acercando rápidamente a una zona móvil iluminada. Tendría unos seis metros de longitud, y era lo bastante alta como para llegar hasta las lámparas colgadas del techo.


  —¡El núcleo central! —exclamó Avernus, respirando pesadamente y parando la vagoneta.


  —¿Qué haces? —se asombró Derec—. ¡Se está alejando!


  —A pie iremos más de prisa.


  —Yo no —replicó Derec—. No puedo correr tan de prisa…


  —Trepa a mi espalda. ¡Vamos!


  Con el enorme robot sentado, Derec se subió a su poderosa espalda, abrazando la cabeza del gigante, mientras éste le rodeaba con un brazo.


  Avernus, luego, saltó de la vagoneta y empezó a recorrer el túnel a más velocidad de la que Derec creía posible. Los segmentos de túnel huían como una mancha borrosa, en tanto el núcleo móvil se iba agrandando por momentos ante ellos.


  Lo alcanzaron rápidamente, y Avernus aflojó el paso a la misma marcha que el núcleo. Su superficie era una especie de plástico transparente, muy grueso. Como una cáscara de huevo de gran espesor, contenía el complicado entramado de una máquina muy sofisticada. Detrás había una plataforma, con unos peldaños que conducían a una puerta corredera.


  Avernus saltó, se plantó en los peldaños y empezó a subirlos. Movió el brazo y levantó gentilmente a Derec para dejarlo frente a la puerta.


  —Adelante —le invitó—. Entra. Sólo se puede entrar ahí de uno en uno.


  Derec hizo deslizar la puerta con la mano y entró. Se encontró en una cámara transparente. En el plástico que tenía delante había un pulsador rojo. Lo presionó. Se encendieron unas lámparas y aparecieron unos pulverizadores. Un verdadero riego de aire comprimido recorrió todo el cuerpo de Derec, para eliminar todos los rastros de polvo. Se oyó un sordo sonido succionador, y de pronto se abrió la pared que tenía delante y él entró en el corazón palpitante de Robot City.


  El núcleo estaba abierto, como un cerebro exhibido en un laboratorio. Sus sinapsis chispeaban fotones en toda su longitud, y sus fluidiscos eran una maravilla de ingeniería imaginativa. Encontró un teclado hacia la mitad de su longitud y le hizo cobrar vida, mientras oía a Avernus pasando por el ritual de la cámara. El robot podía sufrir un ataque en «la habitación de aseo».


  Lo primero que hizo fue abrir un fichero con el encabezamiento de HEMOGLOBINA y entrar el disco de información que le había entregado Arion. Después, seleccionó el fichero DEFENSAS y fue lo más lejos posible con el sistema, hasta que le solicitó la clave personal de los supervisores.


  Oyó abrirse una puerta y, al girarse, vio a Avernus, todavía inclinado, que se situó a su lado.


  —Quiere tu clave personal —le dijo Derec.


  Avernus le miró sin hablar, y al final tecleó:


  
    AVERNUS 2Q2-1719


    CLAVE PERSONAL: SINÉTICA

  


  Tras un segundo de vacilación, el ordenador ofreció:


  
    ¿RACIONALIZACION PARA LA DESACTIVACIÓN DE LAS DEFENSAS DE LA CIUDAD?

  


  Con dedos temblorosos, Derec tecleó su argumentación en la máquina, entrando al mismo tiempo toda la información del fichero de HEMOGLOBINA en el fichero de DEFENSAS DE LA CIUDAD, como respaldo autorizado de la información, para impedir que volviera a repetirse el accidente.


  Al terminar de teclear retrocedió y respiró, casi temiendo tocar la tecla ENTER.


  —Ahora lo sabremos —comentó Avernus.


  Derec asintió, tragó saliva y confirmó la información.


  La máquina rumoreó unos segundos que parecieron horas y al fin, simplemente, sin fanfarrias, contestó:


  RACIONALIZACION ACEPTADA, DEFENSAS DESACTIVADAS


  Permanecieron inmóviles unos instantes, sin creer apenas que hubiera sido tan fácil. Después, sintieron una desaceleración del movimiento del núcleo. Unos segundos más tarde, se detuvo.


  Todo había concluido.
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  Un mundo perfecto


  Derec recorrió los pasillos de la instalación clínica, sumidos casi en la oscuridad y muy poco amueblados. Una vez terminado, sería un edificio magnífico, un lugar donde los humanos que vivieran en Robot City recibirían una ayuda médica excelente, mejor que en cualquier otra galaxia, bajo la supervisión del equipo más adelantado de medibots. Derec sabía que esto sería así porque los robots del equipo realizarían los servicios por libre elección, por amor que no por obligación.


  Iba solo por los corredores, sin guías ni ayudantes…, ni carceleros. Era ya un ciudadano libre, un hombre ya no condenado. Y esto era estupendo, porque ahora, precisamente ahora, prefería estar solo.


  Una sala al final del corredor estaba iluminada, y Derec sabía que allí hallaría a Katherine, recuperándose de su exposición a la lluvia. Ya no le importaban sus subterfugios ni los motivos de su presencia en Robot City. Para bien o para mal, Derec era feliz y estaba contento de que la joven siguiese con vida. No importaba nada más.


  Derec empezaba a saber por qué ella le afectaba de tal modo. Porque la amaba.


  Llegó a la sala y asomó la cabeza. Era una estancia amplia que en un tiempo futuro sería una sala general. Pero ahora estaba vacía, excepto por la cama donde se hallaba Katherine, al fondo.


  La joven yacía en éxtasis, flotando a medio metro de una tabla, rodeada por unas luces brillantes. Estaba desnuda, igual que en la Estación Rockliffe. Esta vez Derec no apartó la mirada, sino que contempló aquel cuerpo… ya familiar para él.


  Un medibot rodó hasta Derec.


  —¿Cómo está? —se interesó el joven.


  —Espléndidamente, exceptuando su dolencia crónica…


  —No quiero hablar de esto —le atajó Derec, no queriendo enterarse del secreto de la joven—. ¿Aparte de esto…?


  —Ahora duerme tranquilamente —explicó el medibot—. Hemos restablecido su equilibrio químico mediante fluidos y oxígeno, y la hemos calentado. Perdió un fragmento mínimo de la oreja izquierda por congelación, pero ya le hemos aplicado cirugía cosmética por láser. Si lo deseas, puedes verla.


  —Sí, me gustaría… Pero antes de despertarla, ¿no podrías vestirla un poco?


  —Las lámparas caloríficas actúan mejor si…


  —Lo sé. Es un asunto de intimidad personal.


  —Entiendo —asintió el medibot, aunque Derec comprendió que no le gustaba la orden.


  Cuando el medibot dio media vuelta y rodó hacia Katherine, Derec regresó al pasillo.


  Un momento más tarde oyó a la joven hablando con el robot, y volvió a entrar en la estancia. Katherine ya no estaba en la mesa, sino que se hallaba sentada en un sillón motorizado, luciendo una bata blanca. Su rostro estaba muy pálido todavía.


  —Siento todo lo ocurrido —se excusó Derec—. He sido tremendamente suspicaz y receloso y…


  Ella sonrió y levantó la mano.


  —No más que yo —murmuró—. Creo que me porté estúpidamente.


  —Prerrogativa humana. Estás… muy bien.


  —Me arrancaron el pellejo —volvió a sonreír ella—. Sí, me limpiaron toda la dermis. Creo que puedo decir que estás viendo una persona nueva —bajó la mirada—. La Llave ha desaparecido.


  —No lo sabía —dijo Derec—. Pero entonces hemos quedado atrapados aquí.


  Ella asintió.


  —¿Sabes… lo que Wohler hizo por mí?


  —Sí.


  —Nunca comprendí tus… sentimientos hacia los robots —confesó, anegados los ojos en lágrimas—. Pero la vida era tan importante para él como para mí y… la dio para… para que yo pudiese seguir viviendo.


  —Sí, quedó totalmente destruido —explicó Derec—. Ahora intentan reconstruirlo.


  —¿Reconstruirlo?


  —Naturalmente, no será el mismo. Nosotros… todos nosotros, somos sólo un producto de nuestros recuerdos. El Wohler que conociste está muerto en su mayor parte.


  —Pero si lo reconstruyesen, quedará algo de él.


  —Sí, algo.


  —Quiero verlo, quiero ver donde está.


  Katherine quiso levantarse, pero Derec la empujó gentilmente hacia el sillón.


  —Eres una chica enferma. No puedes andar por ahí…


  —No —asintió ella, con una chispa de la antigua Catherine en sus pupilas—. Murió para que yo pudiese vivir. Si queda algo de él, quiero verlo.


  Derec respiró hondo.


  —Veré qué puedo hacer —le prometió, sabiendo que era muy obstinada.


  Treinta minutos más tarde, Katherine, embutida en un vestido esterilizado, se dirigió en una silla rodante a la cámara de reparación, libre de polvo, donde seis robots estaban trabajando diligentemente en el cuerpo de Wohler, el filósofo. Derec iba tras ella.


  Faltaban casi todas las placas, los circuitos integrados y los relés chocaban con el suelo con regularidad de relojería. Un pequeño robot daba vueltas alrededor para recoger los residuos.


  —¿No puedo acercarme más? —le preguntó Katherine a Derec.


  —Supongo que sí.


  Euler entró en la cámara y fue directamente hacia la pareja.


  —Amigo Derec, estamos terminando las tareas de la galería de enlace con la caverna, y nos gustaría que estuvieras presente en la apertura.


  Derec había sonreído al ver que Euler volvía a llamarle «amigo», y ahora miró a Katherine.


  —Bueno, estoy muy ocupado y no sé si…


  —Tonterías —exclamó Katherine, acariciándole una mano—. Pienso quedarme aquí bastante tiempo. Después, uno de estos robots me acompañará de nuevo a mi sala.


  —¿Seguro que estás bien? —sonrió él.


  —Completamente —ella le devolvió la sonrisa.


  —Vámonos, pues —le dijo Derec a Euler.


  Los dos salieron de la cámara.


  Katherine escuchó las pisadas que se alejaban, y acto seguido acercó su silla rodante a la mesa de trabajo. Su enfado contra Derec, así como las demás emociones en conflicto, ya habían desaparecido, junto con Wohler, en la Torre de la Brújula. Una vida habíase extinguido a causa de su tozudez. Frente a esto, las demás emociones carecían de importancia.


  Se aproximó a la cabeza dorada del robot. Casi todo el cuerpo estaba en piezas sobre la mesa, pero la cabeza y el torso estaban intactos. Los robots se movían en torno a la mesa, tratando de acomodarse a la presencia femenina.


  Katherine contempló la cabeza y la tocó tímidamente con un dedo.


  —Lo siento mucho…


  De repente, la cabeza se volvió hacia ella, con sus fotocélulas resplandecientes.


  —¿Hablas conmigo? —le preguntó.


  —¡Wohler, estás vivo! —gritó ella, saltando en la silla.


  —¿Nos conocemos? —preguntó el robot.


  Katherine se dio cuenta de que era ya otro robot, un Wohler diferente, un Wohler reprogramado, que nada sabía de sus experiencias anteriores.


  —No —mintió ella, ahogando un sollozo—. Me llamo Katherine. Soy… Bueno, deseo ser tu amiga.


  —Una nueva amistad es como el vino nuevo —filosofó Wohler—. Cuando envejece, se bebe con más placer. Katherine… Katherine… ¿por qué lloras?


  Sólo una pequeña represa separaba las aguas que corrían por la zanja de la galería que Avernus y Derec habían excavado hasta la caverna. Los supervisores y los robots auxiliares estaban agrupados alrededor. Derec sostenía el detonador electrónico que volaría la represa y abriría un nuevo camino al agua.


  —Éste es el primer día —le dijo Euler—, el primer día en una ciudad verdaderamente unificada de humanos y robots. El principio de un mundo perfecto.


  —Hemos reaccionado sinéticamente para que llegara este día —añadió Rydberg—. Trabajando juntos podremos realizar grandes cosas.


  —Todavía nos queda mucho por aprender mutuamente —manifestó Derec—. También yo creo que hoy es un día maravilloso para todos.


  —Bien, abre la compuerta, amigo Derec —le pidió Euler—, y completaremos la conexión.


  —Encantado.


  Derec movió el control manual. Una pequeña explosión hizo saltar esquirlas de tierra y piedra. Después, el muro de contención se derrumbó, y el agua se vertió al momento, tumultuosamente, desde la zanja, acabando la operación iniciada por la explosión.


  Y, mientras las aguas se desbordaban por la galería, Derec meditaba en todo lo que aún quedaba por resolver, en lo que todavía se atropellaba en su mente, como las aguas. ¿Quién era él? ¿Quién era el muerto? ¿Quién había originado todo esto y por qué?


  Además, estaba Katherine.


  En muchos aspectos, Derec creía que su viaje sólo había empezado y, en cambio, estaba seguro de haber realizado una gran hazaña, al destruir el embalse. Sentía que era algo formidable, algo positivo. Y esto le proporcionaba una enorme satisfacción. Tal vez la vida no era más que una sucesión de batallas menores, de pequeñas victorias a conseguir.


  —Derec —sonó una voz a sus espaldas.


  Al volverse, vio a Avernus a sus espaldas.


  —¿Sí?


  El robot gigantesco habló en voz baja.


  —No comprendo todavía por qué hiciste lo que hiciste anoche conmigo, pero creo que hicimos lo que debíamos y que hacer lo debido es lo que importa.


  —Estoy totalmente de acuerdo —sonrió Derec—. ¿Amigos?


  —Amigos —asintió Avernus, sólidamente.


  Puso una pinza en la palma de Derec con el gesto universal de paz y buena voluntad.


  Al fin y al cabo, no sería un mal día.


  Las claves de Sospecha


  KATHERINE ARIEL BURGESS «KATE»


  Kate ha nacido en Aurora, y fue desterrada de su patria a causa de una enfermedad incurable. A pesar de esta dolencia y de una crianza muy mimada, Kate es obstinada, exigente, dura y llena de recursos. Por consejo del robot médico galeno, se niega a decirle a Derec que conoce la vida pasada del joven.


  ROBOT CITY


  La ciudad es una fusión única de arquitectura visionaria y de una condición de robótica artística, y está destinada a acomodar tanto robots como (eventualmente) humanos en las zonas de seguridad, movimiento y acceso fácil.


  El material urbano es una aleación de hierro-plástico y carbono, cuyo agente reductor es el monóxido de carbono. Esta materia prima está esmaltada con microcircuitos. El resultado, en definitiva, es una «ciudad» artificialmente inteligente, capaz de movimientos y cambios estructurales preprogramados, aunque totalmente dispuesta a reaccionar ante los estímulos apropiados. El material urbano es flexible, y cada célula es capaz de interactuar en gran variedad de formas con sus células hermanas. Nuevos edificios pueden surgir de la noche a la mañana y desaparecer con la misma rapidez.


  ROBOTS TESTIGOS


  Estos robots contienen unos sensores especializados y están equipados para funcionar sólo como testigos e informadores de los sucesos. Capaces solamente de conexiones de primer nivel (observaciones), los robots testigos no poseen apéndices aprehensores, a fin de mantener una perfecta objetividad.


  EULER


  Es uno de los principales robots supervisores de Robot City. Euler posee una estructura bípeda, lateralmente simétrica, recubierta de una piel metálica. Los supervisores controlan las funciones básicas de la ciudad y conectan con el ordenador central. Tienen acceso al núcleo central de datos y pueden realizar conexiones de segundo nivel, sacando conclusiones de los datos existentes.


  AVERNUS


  Otro superviviente principal. Avernus tiene una estructura bípeda, humanoide, mide aproximadamente tres metros de estatura y posee una piel metálica muy oscura. En vez de pseudo-manos, como los demás supervisores, por ejemplo Euler, Avernus tiene manos intercambiables, capaces de varias funciones. Sus manos normales, sin embargo, son unas garras sumamente adaptables, como pinzas.


  REPARADOR


  Es un ordenador pequeño y redondo, de diagnósticos. Realiza determinaciones rápidas de los fallos en las funciones de los ordenadores y nada más.


  


  [image: ]


  MIKE McQUAY. (1949 - 1995). Inició su carrera como escritor en 1975, al tiempo que trabajaba como obrero en la cadena de producción de una fábrica. Anteriormente, tuvo diversos oficios, como músico, mecánico de aviación, banquero, dueño de una tienda de retales, camarero, representante del Club Med y pirata de películas.


  Desde la publicación de su primera novela, Lifekeeper, en 1980, McQuay ha escrito más de 30 novelas y una colección de relatos cortos de una gran variedad de temas: ciencia ficción, infantiles, terror, policíacos, suspense y aventuras.
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